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A~urso Nacional de Belleza 
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\~-E LINE .. CARTELES 
t 

f todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
}i>s en las base~ que h~'!1os venido publicando en 

/ anteriores ediciones. 
1 1• 

lujeres Más BeIJas de Cuba obtendrán valiosos premios, 
~e !a consagración-- honrosa en este país de mujeres bellas · 
ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 

cinco restantes Damas de su Corte de Honor. 

REMIO para la Reina de Belleza se ha 
villoso Viaj e, que se ha venido reseñan­
almente en anteriores números. Las em­
ás de este gran concurso, Grace Line y 

1cidido invertir el itinerario de dicho via-
gradual interés del mismo, y en bene­
• Cuba, de modo que partiendo de La 
: los magníficos barcos "Santa", de la 
girá a Los Angeles por la vía del Pa­
,n t¿ itinerario: Puerto Colombia, Carta­

, Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal 
1rtad, en El Salvador; San José, en Gua-
m México, y Los Angeles, en Califor­

~c1es desembarcará la Reina con su acom­
la visita a Hollywood, de donde . continuará 

, a San Francisco. Y entonces, por los mismos 
>viarios y con las mismas etapas que y~ han 

sido reseñadas, realizará el viaje. trascontinental a New 
Yock, la Ciudad Imperial, donde culminará el recorrido en-
tre grandiosos agasajos y fiestas. · 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera 
Dama, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cuyas etapas y 
significación describiremos próximamente. Los premios pa­
ra las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna­
mente. Además, se otorgarán otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particulares, en proporción digna de 
la importancia de esta justa. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de la Reina la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto : "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnífico juego de tocador de plata y marfil, va­
luado en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
Royal", de Pí y Margan 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFIAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCION. 

¡ndida.ta debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
o cuerpo o busto, uno de frente y otro- de perfil, 

• . _ cero de cuerpo entero, procurando que el traje 
/se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac­

Í titud la silueta de la figura. 

.'.-Si la concursante tuvie~a alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facili­
tando así al Jurado la selección más justa, en la inteli­
gencia de que sólo se utilizará para los efectos del exa­
men, no publicándose en ningún caso, a menos que la 
propia con<;ursante lo solicite. 

1.-Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos, ni par.a desvirtuar la lí­
nea o el contorno de las figuras, ni para ace.ntuar. o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
del negativo. 

! . - Las fotografías deben ser cla ras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro ), esmaltado y sin desfoques 
que hagan difícil el examen y el aprecio de los rasgos 
esencial et. 

Para acompañar las fotografías; las concursantes debe~ 
rán llenar y remitir el siguiente impreso : 

PLANILLA DE INSCRIPCION 

Nombre y apellidos . ...... . . . . . . . ........ . ... .. . .. .. . .. .. . 
Lugar de nacimiento . . ... .... . ..... . .. . . . . . . .. . . , . . ..... . . 
Provincia .. . ....... . . . .... .... . . . ... ... ... .... . . . ....... . . 

Edad ....... . .... . . . . . . . . . . . . .. . . .... . ······ ·· · ·· ·· ·· ··· · · 
Nombre y ocupación de sus padres .. ........... .. . . ... . ... . 

Trabajo a que se dedica ... . . . .. . ... . ....... .. ... .. . ..... . 
Estatura .. . . ... .. ....... . .. . .... . . ... ....... . . .. .. .. , . ... . 
Peso .... ... . . ...... . ....... . .. . . . . . .. · ... .... .. .. .... . .. .. . 
Color del cabello . .. , ............ .. ........ . .. . .... .. . : . .. . 
.Color de los ojos . . . ... . .... . ... .. .. . ... .. . . . . ... ... . .. . .. . 
Medidas (en centímetros o pulgadas) : 

Busto . . '. . . . . . . . . . Cintura. . . . . . . . . . . . Caderas . . ........ . . 
Será requisito indispensable tener una dentadura blan-

ca y perfecta. , 
REFERENCIAS : Dense el nombre, dirección y ocupa­

ción de dos personas conocidas por su prestigio y solvencia 
moral en la localidad donde radique la concursante, y que 
ofrezcan referencias concretas sobre la misma. 

CARTELES. Concurso de Belleza 
D ..... ~-J ... ·-- La Habana, Ci,1 
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Y TI J EI\AS 

CAPITAN INTELIGENTE 
- ¿Fuiste tú quien limpió a.qui? 

¿ ¡:n qué te ocupabas cuando era§ 
,palsand? 

- Soy abogado, mi capit4n. 
-¡Pue, si que debe estj:(r lim-

-i,to su tribunal! .. ·· ; 
(De . "Q!'.!~g<nre" .-Parb). 

,\ 

, 

-, _____ _ 
----

CUEÑTOiI 

El descubrimiento de América. segun documentos hallados hace 
varios años, costó paco más de quince mil pesos de nuestra mo~ 
r..eda. Las tres naves de Colón valian unos siete mu pesos. El 
sueldo del almirante andaba. alrededor de $1 ,800 por año; es deci!' 
ciento ctncueinta pesos al mes, sueldo que, en nuestros tiempos, no 
conformaría ni a un coronel d•e ~ue:,tro Ejército. 

Cuando el profesor del Instituto preguntó a la alumna cuán­
tas habian sido las conquistas de Alejandro Magno, ella enrojeció, 
bajó la vista y se quedó muda; • • 

El ingeniero y poeta Francisco Vighi, suele recitar una estrofa 
-encomi(t.stica que un poeta de Palencia compuso y que sus paisanos 
cantaban cuando llegaba a la capital cierto insigne persone..1e, 
acompañados del coro general: 

· "Buenos Ai.~·es. Buenos Aires, 
bella cludJl,d mexicana. 
¡Viva el difunto patrlclo 
D. Rafa.el MaríP~ d e Labra! .. 

-----~ 
- ------------------,·---,,.,.,,...----­·, _,,,,.,,..-___,,, 
~'-:~~~ 

LA PESCA CON MOSCA 
- ¡ Demonio! Tienen razón 

os higienistas cuando dicen 
que las moscas son ta cau~ 
sa de todos los males! 

f De " ll 420" .-Florencia). 

- JEÍ cafero se ha fugado co'!1 

! t~Q:t f:r:i.~1tr:::i.e2a, ¿eh? _ . 
j - Y se ha llevado el paraguas 

, de usted. 

,
) -¡Q'Ué ladrón! · 

(De "Ric et ]lac".-Paris..). 
¡ 

MEJORAS 

(De "Luz".-Madrid) . 
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lúei,o )ara la Lectura de Fra.1e.1 
D a (/Je/ método u,ado ~ na,ía Honte.rJoriJ 

e UENTA la Dra. Montesso­
ri, que cuando algunas de 
las personas que visitaban 
la escuela advirtieron que 
ya los niños leían los 

caracteres de imprenta. se apre­
suraron a enviar magníficos re­
galos de libros. Pero ella, al ho­
jear aquellos libros de fábulas, 
comprendió que los nlt1os no po-

de una serie de palabras puede 
comunicarnos las ideas de otras 
personas , debía ser para nuestros 
niños una de las conquistas más 
luminosas y una fu ente de sor­
presas y alegrías". 

El libro se refiere al lenguaje 
lógico, no al puro mecanismo del 
lenguaje; y para que el niño 
pueda comprenderlo es necesario 

1 d 

Una clase "Montc ssori", en el Colegio .Mont d'or, de br...rcelona, España 

dían, entenderlas; pero observan ­
do siempre, y siempre tratando 
de permitir ensayos a las maes­
tras, consintió en que hicieran 
leer a los niños en aquellos li ­
bros, pero sin dejarse seducir hi ­
zo ella misma dos pru2bas: la 
primera fué la de hacer contar 
aquellas fábulas a los niños y 
observar cuantos de ellos mismos 
se interesaban espontáneamente. 
Después de algunas palabras, los 
niños se dis trajeron y como la 
maestra tenía orden de no obli­
garlos a escuchar, poco a poco 
se fué produciendo entre los dis­
cípulos un movimiento de fasti­
dio y cada cual volvió a sus ocu­
paciones sin prestar atención al 
relato. 

Con respecto a esto dice Mon­
tessori que es evidente que los ni­
ños que parecían leer con· gusto 
los libros no entendían el senti­
do: gozaban sólo del mecanismo 
adquirido, que consistía en tra ­
ducir los signos g-ráficos en so­
nidos de una palabra que ya co­
nocían. Los pequeños, sin duda 
por esta razón. leían con menos 
constancia los libros que los pa­
pelitos porque en los primeros 
hallaban much as palabras des­
conocidas. 

Entonces el segundo ensayo de 
la Montessori consistió en hacer 
leer un libro al niüo sin darle 
ninguna explicación. Se sentaba 
a su lado y le preguntaba con 
la sencilla gravedad de quien ha­
bla a un amigo: "¡, Has comprendi­
do lo que has leído ?" El nif'.10 
contestaba: "No". Y la expres10n 
de su semblante parecía pedir una 
explicación. Ahora dice Montes­
sori: "La idea de que la lectura 

• A, ... ~ .... -· 

que se haya desarrollado en @l 
la lógica del lengua je. Entre sa­
ber leer palabras y entender el 
sentido de un libro existe la 
misma diferencia que entre saber 
pronunciar palabras y saber pro­
nunciar un discurso. 

Así considerado el problema, la 
Montessori suspendió la lectura 
de libros y esperó. ¡Esperar! ¡ Sa ­
ber esperar! La gran filosofía del 
pensador que sabe que hay que 
contar con el factor t iempo pa­
ra alcanzar la madurez necesa­
ria a una facultad, a un resulta ­
do. Y un día , mientras ella y las 
maestras conversaban con los n i­
ños, cuatro de ellos. se levanta­
ron a la vez con radiante expre­
sión de alegria y escribieron en 
la pizarra frases por el estilo de 
ésta: " ¡Qué contento estoy de 
ver el j ardin lleno de flores! " Es­
to produjo una honda sorpresa; 
los niños habían llegado a com­
poner espontáneamente del mis­
mo modo que habían escrito la 
p rimera palabra. El mecanismo 
era ei l".l.ismo y el fenómeno se 
d esarrollaba lógicamente; el len­
guaje lógico a r ticulado provoca­
ba un día la explosión del len­
gua.i e escrito. 

"Comprendí-dice la Dra. Mon­
tessori--que h abía llegado el mo­
mento de empezar la lectura de 
frases y recurrí al mismo procedi­
miento empleado por ellos, de 
escribir en la Pizarra. ";,Me quie­
r en los niños?", escribí. Los ni­
üos leían lentamente en voz alta, 
callaban luego. como meditando. 
v después gritaron: "i Sí. si!" 
continué escribiendo: "Entonces 
auedaos si!enciosos v auietos". 
Todos leían casi gritando. per~ 

al terminar la lectura se estable­
ció un silencio solemne: ni un 
pie, ni una silla se movía. 

Así empezó a establecerse en­
tres ellos y yo una comunicación 
por m edio del ).ene;ua.ie escrito 
que resultaba interesantísima. 
Ellos iban d escubriendo poco a 
poco la gran cualidad de la es­
cti tura transmisora del pensa­
miento. Cuando empezaba a es­
cribir se agitaban impacientes 
por conocer mis intenciones y 
entenderlas, sin que yo pronun­
ciara una sola palabra". 

El lengua je escrito no necesita 
palabras. Toda su grandeza apa­
rece tan sólo cuando se la aisla 
de todo lenguaj e oral. 

Con el siguiente juego la Mon­
tessori h a llegado a hacer gozar 
a sus alumnos del supremo pla­
cer de la lectura. 

Escribió un día sobre hoji tas de 
papel largas frases describiendo 
actos que los niños debían eje­
cutar, por ejemplo: "Cierra la 
ventana y abre la puerta de en­
trada". "Ruega a ocho de tus 
compañeros que se levanten y 
que se coloquen en fila de dos en 
dos en medio de la habitación; 
después los haces andar hacia 
adelante y luego hacia atrás so­
bre la punta de los pies, sin h a ­
cer ruido". "Llama a tres de tus 
companeros que mejor cantan, 
ruégales que se coloquen en me­
dio de la habitación, colócalos en 
fil a y canta con ellos la canción 
que prefieras", etc. 

otro los hacia cantar, otro escri­
bia, otro tomaba objetos del ar ­
mario. etc . La sorpresa y curio­
sidad provocaron un silencio ge­
neral; parecía que una fuerza 
mágica emanada de la perso­
na de la doctora hubiese estimu­
lado actividades desconocidas; es­
ta fuerza mágica era el lengua­
je escrito, la mayor conquista de 
la civilización. ¡Y qué bien com­
prendieron los niños su impor­
tan0ia ! A la salida rodearon a la 
Mon';essori , manifestándoles to­
dos su agradecimiento por la lec- · 
ción. Ese dia habían dado un 
gran paso: habían pasado del 
mecanismo de 1a lectura a su es­
píritu. 

Ahora este .iuego, que es de lof 
favoritos se desarrolla del modo 
siguiente: se establece el silencio 
y se saca una caja que contienf 
papelitos doblados en los que hay 
escritas largas frases donde se 
describen actos que deben reali­
zarse. 

Todos los niños que saben leer 
van a sacar un papel de la caja ; 
lo leen mentalmente una o m ás 
veces, lo devuelven a la maestra 
y ejecutan la acción leida. Como 
muchas de éstas implican la in­
tervención de otros niños que no 
saben leer y otras conducen a 
utilizar objetos o a cambia rlos de 
lugar, se produce un movimiento 
general en m edio de un orden 
maravilloso, mientras el silencio 
solemne queda interrumpido por 
el leve rumor de piececitos pi -

Cla&c " .Montessori", dirigida por la scfiora Pujol Ségalas en Pt;trfa. 

Apenas la Montessori h a bia sancto cuidadosos, y por los can-· 
acabado de escribir, los niños se tos que los niños entonan. La 
apoderaron de los papeles, y disciplina se manifiesta aquí per­
mientras los colocaban sobre la fecta y espontánea. 
mesa esperando que se :'"&,il,Sen, La experiencia ha demostrado 
los iban leyendo con gran aten- a la Dra. Montessori , que la com­
ción y en el más profundo rilen- posición debe preceder a la lec­
cio. Entonces ella les pregLlptó: tura lógica, como la escritura pre­
" ¿Habéis comprendido?" "_¡ Sí. \~i ! " cede a la lectura de pala bras. . 
"EJecutad, pues, lo que dicen' \ y La lectura en voz alta 1mpll­
~ió con 1;ctmiración que cada n ' r ca el ejercicio de dos mecanis­
no escogia un papel y e¡ecutab¡,. mos del lenguaje: el articula do 
puntualmente las indicaciones. SE\ y el gráfico, y aumenta las di_fi­
produJo entonces en el local una \ cultades del trabajo. Nadie 1g­
gran activldad: uno abría y ce- \nora qÚe un adulto que tiene que 
rraba las ventanas, otro obliga- leer algo en público se prepara. 
ba a correr a sus compañeros, 1Continua en l a p,. 61 ; 
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Vida de Campo 

Ya con anterioridad iniciamos un ·bos­
qwjo de nuestra vida de temporadis tas 
eir el campo durante la actual estación 
de verano . Hicimos un programa para. 
horas de la ma.t'iana. Vamos a.hora a 
combinar el de la tarde. 

re~~i~f\a1~ee~~~~~ :!miztri tfe~~~ 
en el portal de la finca.. Charlaremos en 

~~~iap~~¿ :~f:1~aio~a:b\~~~o ;~~ 
s iesta, ya que el campo en horas del 
mediodia es _demasiado ardiente cuando 
somos campesinas Improvisadas. Es la 
hora del s ilencio, en que hasta las flo­
res parecen dormlta.r be.Jo la rudeza del 
sol. A las tres retorna el movimiento. 
Hacemos la toilette algo más formal que 
la d e la maña.na, pero nada que choque 
con la sencillez del atnbtente. Un traje 
de cua.dros n egros y blancos con una in­
mensa corbata roja, un monisimo vesti­
do de crash de tono natural (sobre lo 
.crudo), con grandes botones y fajín: car­
melita , un tejido blanco r.ayado en ver­
de será lo acertado. No son propios más 
que zapatos de m edio corte, de tacón ba­
jo y ancho. Es casi innecesario advertir 
.que las Joyas se quedan en la ciudad; 
en el campo sólo llevaremos un reloj, 
más que lujoso cómodo, algún collar de 
madera y cuando tenemos invitados a 
la comida alguna pletdra semipreciosa que 
sea la nota. fina. y alegre.: Jade, coraaU­
na , agua marina, etc. 

Senc111as , pero siempre a tractivas y 
agradables, salimos. de nuevo al aire. 

¿Qué hacemos durante la tarde? La 
buena disposición de las mujeres de la 
casa hará que la temporada se deslice 
sin ningún rato de aburrimiento. Hay de 
sobra para pasarlo bien. 

de una piscina, es la hora propia de gu-· 
zarla; nada más delicioso cuando la te­
.cl\amos con el fresco y típico guano. Y 
púando poco mundanas vamos al campo 
sólo para buscar paz, qué linda labor 
realizamos improvisando un ropero en 
que amigas bondadosas vengan a unir­
senos en la hermosura de la tarde para 
tejer, bordar o construir piezas llgeras 
con que cubrir las miserias de la tierra. 
Damos con gen erosidad un poquitin de 
esa dicha que no debemos o lvidar que 
no tienen todos. 

Mezclado a esto viene la merienda, qu e 
debe ser, como ya hemos hablact6 en 
número anterior, nuestra, y no cursi­
mente copiado del extranjero. Un refres­
co, m ermeladas, bizcoch os y frutas exclu­
s ivamente cubanas. Nada tenemos que 
imitar de fuera, porque el suelo de Cuba 
es prodigiosam ente abundante. 

Al caen la noche hacemos un descanso 
y nos retocamos coquetamente para la 
comida. Cuando es en familia, n o varia ­
remos lo que ya llevamos desde la tarde; 
cuando tengamos invitados de cumplido, 
pondremos un poco más de formalldad 
en nuestro vestir. Los o rgandies escoce­
ses, los holanes de tono suave con flo ­
reados de tapiceria, los voiles m oteados. 
son un bonito r ecurso para estas comi ­
das campestres · refinadas. Es la confec­
ción y algún detalle delicado en cinta 
o flores lo que marca. la nota elegante. 

Después de estos convites haremos mú­
sica, canto. jugaremos de n uevo, si so­
mos fanáticas de cartas o fichas, char­
laremos, y hacia las doce, cuando ya va­
mos a iniciar el descanso, un helado o 
una simole limonada cerrarán la cadena 
de un día perf ecto. 

Practícalo ••• 

No caigas par degenerR(;ión de tu mo ­
ral en las llbetrtades grotescas· de un fal­
so progreso, pero no desdores tampoco la 
integridad de tu prestigio sacándolo a la 
luz p ara que rel11mbre y se aquilate en 
un con stan te compararlo. 

Hoy estamos enfermos de estos dos ex­
tremos de moral ; o maltratas bajamen­
te tu condición d e decencia o la desacre­
ditas alardeando de ella. NI en lo uno 
nt en lo otro está .la "verdad" de lo que 
somos. Para ll&gar a esto nada más f8.­
cil: actuar, .no h ablar. T ú eres lo que 
s ientes, lo que haces. no lo que dices. 

Huye de ese mal contagioso que es la 
-critica, y si otros. ql.Jisleron colocarse en 
la vida-equivocados o conscientes-en 
un nivel de baja moral. no pienses que 
los redimoo, no creas que los ·superas. 
porque exclames en todo~ momento "¡ Qué 
horroi:; de desvergüenza! Yo detesto esto 
porque no me lo permite · mi honradez". 
Es c!::ta la palabra. que no debemos pro­
nunciar nunca, ya que no se hizo para 
vocearla sino para vivirla. 

Tú no lograrás na.da repudiando a éste, 
fustigando a aquél , desairando a ·muchos, 
porque crees se-r mejor. Es esta una doc­
trina de peligrosa vanidad, ya que sue­
le abundar el orgullo de ser bueno y 
esto, . no lo olvides, es el disfraz de lo 
fa lso. 

Honradez no es mérito, como se nos 
da a entender; es deber simplemente, y 
el deber no se cotiza, n o se luce como 
condecoración, se lleva en el fondo del. 
alma confundido con la modestia, 

Piensa que es luz del interior que no 
necesita esparcirse como luminaria. Deja 
que cada cual proceda como ha querido. 
Tú pasa al borde de todo sin un alarde, 
s in pregonar tu honradez. Stlenciosamen­
te construye con ella los actos de tu vi­
da . Los hechos garan tizan más que la 
palabra. 

Educándonos 

Como tantas otras antiguas y delicio­
sas costumbres la visit a de cumplido des­
aparece de la vida social. Tuvo su épo­
ca, y esta época, excepto en círculos di­
plomáticos, ya ha pasado. 

La visita de a.yer era un asunto im­
portante y formal, con un sentimiento 
de deber más que de amistad. Hoy sólo 
las hacemos por etiqueta. 

La regla ~eneral nos recu erda que han 
de realizarse siempre que hemos s ido 
formalmente convidados. 

Después de haber comído por primera 
-vez en casa. de; un conocido, es necesario 
ir a dejar tarjeta. Aun no aceptando la 
invitación estamos obligados a este cum­
plldo. 

Si tenemos el placer de un court d e 
tenis, las horas se irán volando. E5 de - .. 
porte flno, interesante y extraordinarll­
mente saludable para el buen compor­
tamiento físico. Otras prefieren las m e­
~ .... ;1,. ~ ... 'ttf""' n rtnnifnñ 81 hav el lu.to 

Una primera visita tampoco debei ser 
ignorada. Si la sefiora X, a quien hemos 
conocido en una casa amiga, por ser 
m ás Joven viene a la nuestra , es preciso 
corresponder a este cumplido dejando 
nuestra tarjeta. Estfl.S vis itas con tarjeta 

Comentarios de lo Femenino 

e UANDO se coment.i., mcis que como critica como lameñto de algo que due­
le, la frivolidad cas i general de los temas de conversación en reuninnr.s de 
mujeres, no deja nunca de plantearse este dilema tan erróneamente di ­
vulgado en nuestro ambiente: ¿es posible conservarnos femeninas si inva­

dimos asuntos de profundo y ríg ido sabor?; ¿no son estas c1iestiones propiedad. 
exclusiva de las tertulias de hombres? 

Es sensible ver destacarse la figura de la nue-i;a 1~iujer por entre las dificulta­
des del mundo de la actividad y verla permanecer fuera del avance en ese sector 
que presuntuosamente llamamos "de sociedad". En esto como en otros mil aspec­
tos de la evolución de la época-que a nadie más que a la mujer ha tocado realt ­
zar-permanecer,•.os retrasadas, velada la realidad del positivo mejoramiento feme­
mino, mitad por incapacidad intelectual, mitad por una vieja y absurda idea de 
que no somos realmente mujeres mcis que cuando charlamos de trapos, asuntos 
caseros, intrigas sociales o mil otras ligerezas . Viene de otros tiempos, en que la 
mujer era buena pero nada mtis que buena, esta teoría que hoy, en época de alta 
ctvilización, suena como nota falsa en la armonia que queremos formar entre la ca~ 
pacidad del hombre y la esplendorosa de la mujer. 

Se quiere construir un enlace de respetable compañerismo ent_re hombres y mu­
jeres para marchar a un mismo compás de consideraciones, en que prodigcindonos 
mutuos respetos y ofreciéndonos tambit!n mutua ayuda, la vida no sea propieda<l 
exclusiva de los hombres, y la mujer no sea sólo el capricho encantador de u.na 
hora, pero si hemos puesto en pie brillantemente este plan de profundo progreso 
y de humanísimo sentido, ¿cómo plasmarlo, cómo no desfigurarlo, cómo garantizar 
la capacidad si persistimos en pensar a la ltgera, en hablar por hablar? . 

Cuando esto realizamos no somos femeninas nt más ·nt menos; somos algo peor, 
porque no somos nada. No hay en ello más t rascendencia que la negación absoluta 
de lo hueco. 

Tertulia , en el exacto sentido de lo bueno, es hablar pero también oír; quie­
re esto decir que todos tenemos un papel que conservar dentro del chariar. T ú, 
que sabes y puedes decir :cosas que valgan la pena, dt!jalas caer sin arrogancia, co­
mo benéfico rocío. Tú, que ignoras pero quieres saber, escucha, aprende, asimila; 
ya te t ocará el turno cuando puedas hacerlo. 

La civilización nos viene de lejos; no seamos neciamente orgullosos y copie­
mos los moldes. En Europa .no se atsLan las mujeres cuando hacen v ida social .: 
se mezclan al hombre y en _la más distinguida camaradería se traspasan ideas, 
-polemizan temas formiiles y de este modo divulgan y solidifican. los conocimientos 
personales. El suavi za los 'impulsos de su pensamien:to, y ella se olvida de todas 
las naderías para embellecer con . toques de cultura l a frivolidad de sociedad. 

Es esto lo 'imprescindible para colocarnos a la par del hombre, nivelarnos en 
-un plano de igualdad cultural que no nos reste nada, antes al cont rario , nos adorne 
con lo positivo y barra lo ficticio. 

Si, puecies ser femenina entre mil temas de seriedad, porque éstos son mo­
tivos de elevación y refinamiento; lo dejard.s de ser si permaneces tan ,bap que 
sólo te saturen las vulgaridadc~ de la vida. , 

son sólo una forma de cortet.ía, supuesto 
que no pedimos ser recibidos, sólo de­
seamos ofrecer una delicadeza; pero si 
nos sentimos sinceramente inclinados a 
estrechar una. amista.et o a cumplir am­
pltammite, podemos realmente visitar, sa.­
biendo la h ora apropiada de encontrar 
en casa a los amigos. Da.remos este paso 
más de confianza cuando ya de ante­
mano hayamos dejado nuestra tarjeta. 

Son también motivos Justificados d e 
visita o tarjeta-esto según la mayor o 
menor con fianza,--cuando ha sucedido 
una desgracia, cuando nos interesamos 
_po;r un enfermo, cuando se ha realtzado 
un suceso fellz en la familia, nacimien­
to, compromiso o boda. 

Invitar a un acto social impllca que 
ya somos amigos. ~y esto sólo es real 
cuando' se han cruzado v1sttas. S1 la tn­
v ltactón no es de amistad y sólo por 
un deber c·special. será correcto incluir 
nue~.t ra tarjeta personal y de este modo 
suplimos la visita. Esta regla tiene una 
excepción , cu ando es una persona de ma­
yor edad la que se dirige a una Joven. 
Doblemente si la muchacha y su madre 
son ya conocidas. 

Después de un viaje de bodas, los no­
vios circularán tarjeta.s con la n ueva di ­
rección. N o visitarán amigos ni parien­
t es hasta que ellos no hayan correspon­
dido a esta atención. 

E.sta cu estión de las tarjetas. hoy tan 
poco respetada. por las costumbres libe­
rales, precisa. no obstante una aclara­
ción: las set'ioras visitan únicamente a 
las señoras, los caballeros tanto a unas 
como a otros. Al dejar, por tanto. tarje­
tas. la señora lo hace sólo para ellas; 
las de un padre, marido o hermano tni.n 
cumplidamente a toda la familia. 81 la 
refiora S va a agradecer a los señores • 
B una atención, debe dejar a la par de 
su tarjeta la de su marido. ... 

La. mujer que ha visto y observado mu­
cho mundo, es menos intolerante que 
aquella otra que stempre vivió en el mis­
mo ambiente, y sobre todo, que aquella 
que siempre se limitó a crtticarlo todo 
sin observar nada. Inmejorab le es en es­
t e respecto el influjo de los hombres .. 
Con el ejemplo y con la resistencia atem­
pera y l ima el hombre sin esfuerzo ese 
espíritu despótico. { 

LEONOR BARRAQUE. 

La mujer es mucho mcis intolerante en 
aquellos países donde vive con entera. tn~ 
dependencia y aislada del hombre. que 
en aquellos otros donde alterna más ín­
timamente con él en la vida familiar y 
social. La casada es más tolerante que 
la soltera. Menos despóticas, menos in­
tolerantes que las viejas, me parecen las 
mujeres d e las nuevas · generaciones, pre­
ctsamente por haber ido a la escuela con 
l os chicos y estado en contacto cotidia­
no con ellos. 

G / N A LOMBRO.Sn. 
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A cargo ~e Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

COLORES DE LAS LAMINAS DELGADAS 

La formación de colores en las láminas delgadas y la re­
lación entre el color y el espesor de la lámina, se pueden ob­
servar en una lámina de agua de jabón, formada en un aro 
de a lambre, Para la preparación del líquido y formación de la 
lámina pu~de seguirse el siguiente procedimiento: 

LAMINAS LIQUIDAS 

Preparación del líquido jabonoso.-De un litro de agua des­
tilada tómense unos cien gramos para disolver 10 gramos de 
raspaduras de jabón y en el resto disuélvanse 400 gramos de 
azúcar blanco, Mézclense el agua jabonosa y el agua azucarada 
obtenidas. 

Siendo muy fermentescible el líquido resultante, se favo­
recerá su conservación añadiendo unas gotas de formol. 

Experimentos.-Prepárese un aro de alambre (de -hierro, 
de cobre , de latón, etc.) haciendo que de él sobresalga un trozo 
algo largo que servirá de mango para asirlo. En los extremos de 
un diámetro átese al aro un hilo de seda, de modo que quede 
flojo. (Fig. 1). 

j 

/ 

Fig. l. Fig. 2. Fig. 3. Flg. 4. 

Inmergiendo el aro así preparado en el agua jabonosa y 
retirándolo con cuidado, aparecerá limitando una hermosa pe·­
licula, en la que flotará , manteniéndola floja, la hebra de seda. 
Con la punta de un lápiz o el borde de un papel, rómpase la 
lámina a uno de los lados de la seda, y ésta quedará entonces 
limitando la porción de la lámina liquida que no se ha roto, 
pero ya no aparecerá floja, sino muy tensa. (Fig. 2). Es la ten~ 
sión superficial del liquido, la que restringe lo que le es posible 
la superficie libre. 

Más sorprendente todavía es el experimento anterior, si la 
hebra de seda está desdoblada en su porción media, o bien si 
a lo largo de esta misma porción se ha atado otra hebra pe­
queña, de manera que entre las dos formen un anillo de hilo. 

Formada la lámina líquida en el aro, se presentarán las 
hebras flojas (Fig. 3) y reventando entonces la lámina por el 
espacio comprendido entre las dos hebras, quedará abierto 
en ella un orificio circular limitado por el anillo de seda. (Fig. 
4) . Enseña este procedimiento que la tensión superficial tira 
de todos los puntos del hilo con igual fuerza. 

(Continuará en el próximo número) . 

2- CHARADA GRAFICA. 

3-PRORLEMA DE DAMAS. 



Horizontales: 
1-Fundar, apoyar. 
&-Instrumento para medir el tiempo. 

11-Jefe árabe. 
12- :Pronombre posesivo. 
14-Satélite terrestre. 
IS-Arbusto medicinal . 
16-Pena, disgusto. 
18--Azul celeste. 
19-Interjecctón. 
20-Marchad. 
21-Titulo que se da a los pares en In-

glaterra. 
22-Adverbio. 
23-Pcscado. 
25-Acomete. 
27-Grata, placentera. 
28-Lente de aumento. 
3ú-'-InterJecc1ón. 
31-El fundador del comunismo ruso. 
33- Vlrtud teologal. 
34-Caso d e pronombre. 
35-Vaso para la celebración de la misa. 

(Pl.) 
37-Isla griega famosa por sus vinos. 
38--Verbo sustantivo. 
40-Desctendes. 
43-Del verbo ser. 
44--Mujer hermosa del paraíso musul­

man. 
45-Dispostctón metódica de las cosas. 
4~Sera grande para cargar las caba­

llerías. 

Horizontales: 
1-Asiento. 
~Lámina. plancha. 

11-Acíbar. 
12-Hogar. 
14-0rganos de la visión. 
15-Grosellero negro. 
17-Dueña. 
18-Na!pe. 
20-Sufrir. 
21-Emperador romano. 
22-Adverbio de tiempo . 
23-D!st!nta. 
24-Prefijo inseparable. 
26-Hombre despreciado por l"os demáS. 
27- Lad.rillo seco al sol. 
28--Contracción. 
29--Rey de JUdá. 
3~onJunción. 
31-Famoso pueblo de Guipúzcoa. 
33-Gansos, ocas. 
34-Nota musical. 
_36-Ruy Diaz de Vivar. 
38-De elevada estatura. (Pl.) 
40-Fruta. 
42-Vocal en plural. 
43---:--Docum ento por el que se. ~conoc~ 

una deu da. 
45-Superficie de asiento. 
16-Del vérbo haber. 
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Verticales: 
1-Nombre de letra. (Pl.) 

2-Naturales de América. 

3-Preposlción. 

4---Terminación verbal. 

5-Abertura sutil. 

7-Artículo. 

8--Lo que ilumina. 

9-Terminación d('I aumentativo. 

10--Caballo de menos de siete cuartas. 

12-Pescado. 

13-Sala pequeña. 

16-Cintas cinematográ.ficas. 

17-Compendios. 

19-Que hace caramelos. 

22-Mineral. 

24-Nueva. 

26--Recurres. 

29--Entm,lasmos, ene1·gías . 

32-Icono, imagen. 

34-Infierno. 

36--Deseo _ardiénte. 

38--Pun to cardinal. 

39-Rio de Alemania. 

41-Terminación verbal. 

42-Pronombre. 

44-Del verbo haber. 

Verticales : 

1-Carg!l- de un arma de fuego. 
2-Contracción. 
3-Impar. 
4-Nombre de letra. 
5--Que se hace en casa. 
7-Artículo. 
8-Estropea. 
9--Experlmentar compasión. 

10--Agarradera. 
12-Falda de un monte. 
13-Adinerado. 
15---Melodia de movimiento moderado y 

generalmente sentimental. 

16-Leglsladores. 
19- Piedra que imita la piel de ser .. 

plente. 

23-A!éresis de ahora. 
25-Cualidad. 
27-Del verbo amar. 
29-Eclt-siástlcos. 
32-Porción de tierra rodeada de agua. 
35-Paraíso. 
3&-Cabriolé de dos ruedas. 
37-Nú.mero. 
39-Del verbo haber. 
41-Nordeste. 
43-Del verbo ir. 
44--Nota musical. 
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La vida de cualquier mujer se 
puede dividir en tres épocas per­
fectamente diferenciadas entre si: 
en la primera, sueñan con el 
amor ; en la segunda, se dedican a 
él; y en la tercera, lo echan de 
menos. 

* Las viudas más afligidas no pre-
tenden derramar lágrimas inúti­
les. Si dan rienda suelta a su des­
esperación, es con el fin de alen­
tar a alguien para que ocupe el 
lugar dejado por su lloradísimo es­
poso. 

* Lo que se considera general-
mente como virtud en las muje­
res, difiere bastante de lo que se 
reputa de tal en los hombres. Lo 
que llamamos una muj er virtuosa, 
apenas formaría un hombre me­
dianamente honrado. 

* . La jerga de la galantería se pa-
rece a esos cantos falaces que los 

.paj areros usan en la caza. Las 
muj eres lo saben de sobra, pero 
la vanid~d las ciega hasta el pun­

_to de dej a-rse cazar sin protestas. 

* Los hombres engañan a las mu-
jere·s en el comienzo de unas re­
laciones, pero les enseñan pronto 

a engañarles, pareciéndose a esos 
jugadores que, empezando por ser 
desplumados, acaban siendo unos 
fulleros. 

* Desconfiad de esas mujeres que 
se visten con afectada seriedad y 
·~on pudor mal intencionado. Es­
ta.s mujeres están llenas de orgu­
llo y de celos. Tienen un carácter 
de hierro y pasiones de fuego. 

* Las mujeres rechazan con os-
tentación los obsequios de quienes 
no les agradan para aceptar con 
tapujos, pero sin temor alguno a 
ser descalificadas, la ternura de 
quienes han sabido llegarles al co-
razón. · 

* Sed tan amables y honestos co-
mo os sea posible; amad a la mu­
jer más encantadora que pueda 
imaginarse; ella no os eximirá de 
tener que perdonar al que fué 
vuestro antecesor o al que será 
vuestro sucesor. 

* Para persuadir a una mujer y 
dirigirla , sólo hay que saberse ser­
vir del poder de que con tanta 
frecuencia se vale ella: la sensibi­
lidad. Los razonamientos exactos 

''Frente al Espejo'' 
la interesante sección de 

''SOCIAL'' 
le dirá cómo mantener su rostro con 

los encantos que seducen. 

''SOCIAL'' 
$2.00 al ano 

Ave. Menocal y Peñalver T elf. M--4 792 

LA HABANA, CUBA 

la irritan y son contraproducen­
tes. 

* Cuando se ha perdido el cora-
zón de quien nos ama, vanos se­
rán los esfuerzos que se hagan pa­
ra retenerle: es un bien perdido 
para siempre. Al corazón no se le 
dirige ni se le ordena : es él quien 
nos manda. 

* La belleza es necesaria como 
señuelo al nacimiento del amor, 
pues lo~ elogios que se oyen pro­
digar a la que ha de amarse, pre­
disponen a esa pasión. Una admi-
~~~~~ ;~;:r!~~!~ienta la más Rt:-

* Hay ciertos hombres a quienes 
las mujeres aman locamente y a 
los que luego detestan con id.éntí­
·CO frenesí; pero las mujeres nun­
ca olvidan a los hombres po_r 
quienes cometieron grandes nece­
dades. 

* Ab;.ndonar la sociedad de los 
hombres juiciosos para frecuentar 
la de las mujeres bonitas, es lo 
mismo que preferir los papagayos 
a las perdices, solamente porque 
su plumaje es más bello y agra­
dable. 

Causan risa los sentimientos de 
las mujeres a quienes los cono­
cen: todos ellos provienen de su 
orgullo. La mujer es capaz de to­
do lo malo. menos de aquello que 
pudiera agradar al hombre que 
la quiere . 

* Para triunfar con las mujeres 
no es necesario ser galante, y me­
nos todavía hombre de ingenio : 
basta sencillamente con ser buep 
mozo. Las mujeres sólo estiman 
en nosotros lo que encuentran a 
su alcance. 

* 
Las mujeres que tienen repu­

tación de honradas, castas y vir­
tuosas, en su mayoría tan sólo la 
merecen porque no se les ha pe­
dido nada o, en el mejor de los 
casos, porque se tomó mal lo que 
concedieron. 

* Las mujeres prefieren las emo-
ciones a la razón, lo cual es lógi­
co, pues no están encargadas por 
nuestras costumbres de mnguna 
unión familiar, y nunca utilizan 
la razón. no estimándola buena 
para nada. 
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No. 34 
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(Foto Harris and Ewinf{) . 



EARTHW ORM TRACTOR CO 

EARfHW O !-H~ C\Ti' !Ll . 

------·-- -----
ALEXANDER BOTTS 

Representante Promotor de Ven­
tas. Earthworm Tractor Company. 

Hotel Hanging Garden, Babylon, 
Missouri , jueves 28 de julio de 
1932. 

Mr. Gilbert Henderson. 
Jefe de Ventas. 
Earthworm Tractor Company, 
Earthworm City, Illinois. 
Querido Henderson: Llegué aquí 

esta tarde; visité inmediatamente 
a nuestro vendedor local , Mr. Ben 
Garber, y me ví ante una situa­
ción tan desgraciada que decidí 
quedarme varios días más si es 
necesario, para poner las cosas en 
su lugar. Sé que en circunstancias 
ordinarias no les agrada a ustedes 
que dedique tanto tiempo a un 
vendedor de poca importancia. 
Pero este es un caso especial, co­
mo comprenderá usted cuando le 
·proporcione los melancólicos in­
formes del asunto. 

- La primavera pasada-me di­
jo Mr. Garber-tenia una buena 
perspectiva de venta con un señor 
de apellido Peabody y otro llama­
do Snodgrass, ambos cosecheros 
de trigo. que poseen algún dinero. 
Estaba ya a punto de venderle a 
cada uno de estos hombres un 
tractor Earthworm y una máqui­
na segadora combinada, Earth­
worm. Y entonces la Earthworm 
Tractor Company echó por tierra 
todo el negocio. 

-¿Cómo?-le pregunté. 
- Enviando un panfleto idiota, 

titulado "Comprando en Socie­
dad". Este panfleto dice que en 
muchos casos resulta una tontería 
que un cosechero trate de com­
prar él solo un tractor, especial­
mente si no tiene bastante tra­
bajo para mantenerlo funcionan­
do todo el año. Decía que lo in­
dicado es reunir un grupo de co­
secheros para comprar un tractor 
en sociedad. Y decía , también, que 
cuando un tractor se vende a un 
cosechero de crédito establecido, 
el pago inicial corriente en las 
ventas a plazos se puede demorar 
y no soltar dinero hasta después 
de la cosecha. Honradamente, Mr. 
Botts, jamás vi una cantidad tal 
de imbecilidades. ¿Leyó usted ese 
panfleto? 

-Sí,-Ie dije-lo leí. 
- Bien,-continuó Mr. Garber 

apesadumbrado.-Mr. Peabody y 
Mr. Snodgrass- mis dos posibles 
clientes-lo leyeron también. Se 

CARTELES 

envió a todas las direcciones de 
nuestra lista de clientes. E inme­
diatamente aceptaron la idea. Les 
dije que no daría resultado. Les 
indiqué que jamás se pondrían de 
acuerdo sobre cuál debería usar 
la máquina en una época deter­
minada o quién pagaría las repa­
raciones. Pero no me atendieron. 

-¿De modo que les vendió el 
tractor en sociedad? 

-Tuve que hacerlo o perder la 
venta por completo. Se combina­
ron con un tercer cosechero de 
trigo-una viuda de apellido Hop­
kins- y compraron un equipo 

consisten te en un tractor y una 
segadora. Condiciones: nada al 
contado y el resto, después de l.a 
cosecha. si puedo cobrarlo, que 
pro!:Jable!'nente no podré. 

-¿Cómo no podrá? 
-Están todos peleando como 

perros y gatos. Todo ha salido 
mal. Dqs de lo~ propietarios 
- Snodgrass y Mrs. Hopkins-han 
usado la máquina para trillar v 
cultivar. Ahora está en mi tien­
da preparándose para la siega. El 
trigo estará listo para cortarse la 
semana próxima. Si no se corta 
a tiempo , una buena parte se per­
derá ... se caerá, o se secará. Ca­
da uno de los tres propietarios del 
tractor necesitará seis días para 
cortar su trigo. De modo que ca­
da uno pide la máquina para Is 
semana oróxima. 

-¿No espec1ncaba el acuerdo de 
propiedad en sociedad cuándo y 
qué tiempo debía utilizar cada 
uno la máquina? 

- ¡Oh, sí! Adoptaron el plan re­
comendado en el hermosísimo 
panfleto. Debe decidirse el proble­
ma por m¡¡,yoría de votos Pero no 
hay mayoría de votos. Peabody di­
ce que debe emplear la máquina, 

porque ya los otros dos la usaron. 
Mrs. Hopkins habla de caballero­
sidad y pide ser favorecida por 
tratarse de una dama. Y Snod­
grass es grande, enorme, bruto por 
naturaleza, terco , decidido, y pe­
ga unas trompadas como "pata­
das de mulo". Cada uno vota por 
sí mismo y afirman que si no pue­
den tener la máquina cuando la 
necesitan, no pagarán un centavo 
por ella y que reclamarán a los 
otros dos propietarios por daños y 
perjuicios. 

-Están Iocos,-dije. 
-¿Acaso no lo sé yo? 

-Puede demandarlos - indi­
qué - y hacerlos pagar. Después 
de todo, compraron el tractor, ¿no 
es así? 

-Sí pero no puedo arriesgarme 
a un pleito. Sería muy costoso ... 
y malo para los negocios. No pue­
do, de ningún modo, arriesgarme 
a perder dinero. Y tampoco pue-• 
do aceptar la devolución del trac­
tor que ahora es de segunda ma­
no.' De modo que sólo hay una so­
lución. La Earthworm Tractor 
Company, enviando aquel panfle­
to me ha buscado este l!o y la 
co~pañía deberá sacarme de él. 
Tendrán que quedarse con esta 
máquina y p_agarme el total. 

-¡Dios m10! - exclame. - La 
compañia nunca hace eso_. Ade­
más, no es necesano. Lo umco que 
debe usted hacer, Mr. Garber, es 
dejar todo el asunto en mis ma­
nos. Pondré en claro todo el pro-· 
blema . 

.. ¿r.ómo?-preguntó Mr. Gar­
ber. 

- Usando la diplomacia. Maña­
na por la mañana visitaré a esos 
tres propietarios del tractor. Ha­
blaré con ellos gentil pero firme­
mente Utilizando lógica aplas-

tante ies demostraré que estáú 
equivocados. Y empleando buen 
tacto y_ dando sugestiones, les per ­
suad1re de que se pongan de -
acuerdo para adoptar un plan que 
les permita trabajar con el trac­
tor. ' 

-¿ Qué clase de plan ?-me pre­
guntó el agente. 

-Ya decidiré más adelante. 
Tengo que estudiar el caso y lle­
garé a una solución perfecta. To­
dos quedarán completamente com ­
placidos. Se quedarán con la má­
quina, la pagarán y todo saldrá 
bien. 

-Todo saldrá bien, si puede us­
ted hacer que salga bien. Pero no 
podrá. Ya he discutido y argu­
mentado a estos individuos hasta 
cansarme. Y nada he sacado. Son 
testarudos como mulos. 

- Mr. Garber-dije,-por espacio 
de algunos años, mi principal la­
bor en la Earthworm Tractor 
Company ha sido limar asperezas, 
eliminar dificultades. Soy un ex­
perto en el arte de la persuasión. 
Soy un pacifista de hacimiento. 
Espere y véame trabajar. 

-All right-me respondió.-Si 
usted quiere perder el tiempo, 
o. K. 

A continuación me dijo dónde 
podría encontrar a los tres pro­
pietarios del tractor. Todos vi ven 
en la misma carretera, al norte 
de aquí. Mr. Peabody, más cerca 
de la ciudad, Mrs. Hopkins un po­
co más allá y Mr. Snodgrass el úl­
timo. Agradecí la información y 
dí las buenas tardes a Mr. Garber, 
regresando al hotel. 

Mañana trabajaré duro en mif 
negociaciones diplomáticas. Natu­
ralmente, no espero establecer 
una paz permanente entre estas 
personas que poseen el tractor. 
Pero sí espero llegar a una sol u­
ción temporal que les permita re­
coger su cosecha y pagarle a Mr. 
Garber. Y mientras tanto, me per­
mito sugerirles que supriman el 
envío del tal folleto antes de que 
nos proporcione más disgustos. 

Incidentalmente, ¿quién fué el 
sapo que escribió esa obra m aes­
tra de la literatura? No creo que 
haya alguien en la Earthworm 
Tractor Company tan idiota que 
piense que un grupo de personas 
pueda operar con ,éxito un trac­
tor cuya propiedad se divida en­
tre todos. 

Suyo, como siempre, 
ALEXANDER BOTTS. 
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Earthworm City, Ill., Julio 29-932. 
ALEXANDER BOTTS. 
HOTEL HANGINO OARDEN 
BABYLON, MO. 

SU TRABAJO ES PROMOTEAR NUE­
VAS VENTAS PUNTO SUGERIMOS NO 
PIERDA MAS TIEMPO EN DISPUTAS 
ENTRE VENDEDORES Y PROPIETARIOS 
TRACTORES PUNTO ESO ES ASUNTO 
VENDEDORES EXCLUSIVAMENTE PUN­
TO COMPRAR EN SOCIEDAD ES UNA 
ORAN IDEA PUNTO YO ESCRIBI EL 
PANFLETO PUNTO . SI OARBER J¡:M­
PLEO UNA IDEA .BUENA EN PERSONAS 
QUE NO DEBIO ES CULPA SUYA NO DE 
USTED. 

GILBERT HENDERSON . 

. * 
ALEXANDER BOTT5 

Representante Promotor de Ven­
tas. Earthworm Tractor Company; 

Hotel Hanging Garden , Babylon,. 
Mlssouri, viernes 29 de julio de 
1932. 
Mr. Gilbert Henderson, 

Jefe de Ventas. 
Earthworrr¡. Tractor Company, 
Earthworm C1ty, Ill. 
Querido Hénderson : su telegra­

ma acaba de llegar. Y me ha pro­
ducido una enorme sacudida sa­
ber que fué usted quien escribió el 

• panfleto. De h aberlo sabido, po­
siblemente no lo hubiera criticado 
con tanta libertad. Pero compren­
derá que no tengo animadversión 
contra usted. En realidad, quedé 
.muy contento de la manera fran­
ca y honrada con que admitió ser 
su autor. Me conforta saber que 
trabajo para un hombre que acep­
ta la responsabilidad de todos sus 
errores y jamás trata de echar las 
culpas a otro. 

Estoy completamente de acuer­
do con usted en su idea de que no 
debo dedicar mucho tiempo a un 

· vendedor pequeño como Mr. Ger.'-• 
ber. Seguiré mi camino tan pronto 
sea posible. Sin embargo, me veo 
tan profundamente interesado en 
los problemas de Mr. _Garber, que 

me será de todo punto nei::esario 
permanecer aquí ;.ior lo menos un 
día más. Estoy seguro que esta­
rá usted de acuerdo conmigo en 
esto tan pronto le explique el 
asunto del todo. 

Esta mañana-viernes,-alqui!é 
un auto en uno de los garages lo­
cales y salí a visitar a los tres 
propietarios del tractor. Primero 
visité a. Mr. Snodgrass, que vive 
más lejos. Resultó un tipo grande 
y rudo, de mirada agresiva ... exac­
tamente como lo pintó Mr. Gar­
ber. Lo encontré listo a partir pa­
ra la población con un carro car­
gado de vegetales. Cuando le 
anuncié que deseaba discutir el 
problema del tractor, me dijo , en 
formas muy vulgares , que no po­
día dedicar tiempo a un tipajo de 
la ciudad amigo de perder ~us mi­
nutos. Y antes de que pudiera ex­
plicarle que yo no era un tipajo 
ni estaba infect.ado con ninguna 
clase .c;le parásitos, se a lejó y me 
dejó plantado .. 

Primero, • pens.é en · perseguirle. 
Pero como se encontraba en un 
estado menta,i irresponsable, le qe­
jé marcharse, esperando una .me­
ior oportunidad para hablarle . . Se­
guí mi camino con rumbo a la ha­
cienda de la viuda de Hopkins. 
Aquí encontré una amigable aco­
gida. 

Mrs. -Hopkins tiene unos treinta 
años, es bien parecida y de una 
amable condición puramente fe­
menina. Desde la muerte de su es­
poso, hace unos cuatro años, ha 
realizado los mayores esfuerzos y 
luchado bravamente por explotar 
la hacienda. 

Tan ·pronto supo que yo perte­
necía a la Earthwonn Tractor 
Company, sonrió seductoramente 
y agregó que me suponía un ma­
ravilloso mecánico. Cuando admi­
tí que no era muy malo, insistió 
en que le echara un vi·stazo a una 
brocha de aire que había compra­
do y que estaba utilizando uno de 
sus hombres para pintar uno de 
los edificios de la hacienda. Se 

había descompuesto y no funcio­
naba. La desarmé hasta la última 
piececita, la limpié y ajusté y en 
menos de una hora estaba traba­
jando perfectamente. Claro, se 
trataba de un sencillísimo caso de 
reparación, pero Mrs. Hopkins 
pensó que era maravilloso. 

-No sabe usted cómo me ha 
emocionado, Mr. Botts-me dijo.­
Siempre he visto con admiración 
a un hombre fuerte y hábil, que 
sepa hacer todas las cosas. 

Esta apreciación me produjo tan 
agradabilisimo sentimiento de sa­
tisfacción que decidí operar en 
persona la brocha. Sustituí al 
hombre y trabajé el resto de la 
mañana pintando un enorme edi­
ficio, dos corrales y un granero. 
Mrs. Hopkins dijo que era el tra­
bajo más admirable que había 
presenciado. 

Y el total fué un inteligente 
movimiento de mi parte. Mrs. 
Hopkins no sólo me invitó a al­
morzar-sirvié];}dome el más su­
culento refrigerio,-sino que tam­
bi!én quedó tan encantada que se 
decidió a discutir el problema del 
tractor sobre una base completa­
mente amistosa y de mutua con­
fianza. En consecuencia, logré 
descubrir ciertos hechos importan­
tes que Mr. Garber no me pudo 
revelar. 

Al hablar con Mrs. Hopkins 
comprobé en primer lugar los da~ 
tos que me dió Mr. Garber y los 
hallé sustancialmente correctos 
Mrs. Hopkins, pese a sus maneras 
corteses, era tan testaruda como 
dijera Mr. Garber. Estaba dis­
puesta a cooperar, pero sólo en 
caso de que la dejaran cortar su 
trigo primero. Compréndió que los 
otros dos propietarios también pe­
dían las primicias en el wipleo 
de la máquina y admitió que, si 
el problema debía resolverse, al­
guno debía ceder. 

Cuando le sugeri la posibilidad 
de que trabajáramos a Mr. Snod­
grass, me dijo que es~aba disgus­
tada con ese señor y prefería no 
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entablar negociaciones con él. Co­
mo ya tenia una prueba de la de­
licadeza de Mr. Snodgrass, me in­
cliné a mostrarme de acuerdo con 
ella. Luego, pasamos a discutir a 
Mr. Howard Peabody. E inmedia­
tamente obtuve nueva y muy buer 
na información. 

-¿ Cómo andan usted y Mr. 
Peabody? 

-En general ,-replicó,-bien . 
En realidad, estoy orgullosa de 
Howard. Nos conocemos hace mu­
cho tiempo. Es, por completo, un 
caballero. Es refinado. Es gentil . 
Y es muy bien educado. Pero, por 
el momento, estoy un poco irri­
tada con él: 

- ¿Por el asunto del tractor? 
-En parte, sí. Verá: ayer virio 

y me ofreció volver y darme el 
tractor para que hiciera mi re­
·colecta primero. 

-¿Cómo? ¿Le prometió cederle 
el tractor? 

-Sí. 
-¡Espléndido! - le dij e. - Eso 

significa que todo está resuelto. 
-Me temo que no. 
-¿Por qué no?-pregunfü.-Us-

ted y Peabódy constituyen la ma­
yoría. Si votan juntos, controlan 
la situación. 

-Pero yo no voy a votar con 
Mr. Peabody. Ya le dije que no 
estaba de acuerdo con sus planes. 

-¿Por qué no? 
-Porque estoy •ctisgustada con 

él. 
-No comprendo - le dije . -

¿Quiere decir que está: usteg. mo­
lesta porque le ofrecio el tractor 
en primer lugar? 

-No, por eso no. Si me hubie­
ra ofrecido el tractor y se hubie­
ra détenido ahí , estaba · bien. 'Lo 
que dijo después fué lo que no me 
agradó. 

--¿Y qué cosa dijo después? 
_:No sé si debo repetirlo. 
-Será lo mejor. Estoy tratando 

de ayudarla. Pero para eso. tengo 
que conocer primero los hechos. 

- Bien .- dijo-si debe saberlo, 
1( .'u11/i111i.rt en fo Pág. 52 ) . 
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11 A formidable lucha por ~l 
logro de la hegernoma 
política en la gran región 
rnanchuriana, no ha con­
cluido aún. Manchukuo, 

el último alumbramiento de la 
diplomacia japonesa, tiene que 
sostener una intensa y reñida 
campaña contra tres peligrosos 
frentes, para poderse afianzar 
sobre sus aun débiles fundamen­
tos. Tres elementos destructivos 
se han desencadenado contra el 
flamante pequeño Estado: gran 
parte de sus propios habitantes, 
China, y las nurne_rosas y sangui­
narias hordas de bandidos que 
cruzan su territorio en incursio­
nes devastadoras. 

La cercana Corea, aunque lleva 
ya más de dos décadas soportan­
do el yugo imperialista nipón, se 
agita de cuando en cuando en 
histéricas convulsiones libertarias 
y no ha abandonado. aún la es­
peranza de ver realizado algún 
día su gran sueño de libertad. 

La esfera oriental del continen­
te · asiático donde se agitan los 
colosales intereses imperialistas 
de la bélica nación amarilla, cons­
tituye una gran zona volcánica 
en cuyo subsuelo.se fomentan di­
similes y revolucionarias fuerzas 
en constante ebullición, que pug­
nan por salir al exterior. consti­
tuyendo un inminente peligro de 
h ecatombe. 

Pero el Japón no pierde su tiem­
po y trata ya de estabilizar su po­
derío. Sorprende al mundo con la 
fundación de un nuevo Estado. 
En el ángulo formado por los con­
fines de tres Estados, en el mar 
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del Japón, allí donde las fronte­
ras de Rusia, Corea y la Man­
churia se confunden . está encla­
vado Raschin. Pequeñísimo pun­
to, encontrable sólo en mapas es­
peciales. El gran tráfico mundial 
lo desconoce. Pero cuando los de­
seos del Japón queden realizados, 
será para nosotros entonces el 
nombre de Raschin tan conocido 
corno el de Shanghai, Yokoharna 
o Vladivostok. Lo primero que hay 
que hacer allí, es unir el interior 
de la comarca rnanchuriana, a 
Raschin, por medio de un gran 
camino de hierro. Ya se ha logra­
do la comunicación por ferroca­
rril con Corea. Para poder conec­
tar a Raschin con el ferrocarril 
rnanchuriano, hace falta cons­
truir una vía férrea de cerca de 
100 kilómetros. Con febril activi­
dad han comenzado ya estos tra­
bajos y se espera que para la 
próxima primavera, se pueda lle­
gar desde Changchun, la nueva 
capita l de la Manchuria, hasta 
muy cerca de Raschin. La labor 
de los ingenieros será entonces 
más difícil. Se · va a tener que 
construir para ese tramo gran 
número de puentes y túneles, pues 
el terreno en esa parte es muy 
montañoso. La duración que se 
le calcula a la construcción de 
este último tramo es de dos y me­
dio a tres años y el costo será al­
rededor de dos millones de pesos 
o algo más. 

El puerto en construcción de 
Raschin está protegido de los 
vientos, a menudo- crudos, del 
oeste, por una península. A la 
entrada de la bahía se encuen-
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" Die Woche"~.la famosa revista alemana, acoge en sus páginas 
este interesante artículo que viene a confirmar cuanto hernos ve­
nido publicando acerca de las •actividades bélicas del Imperio ni­
pón_. Es innegable, a la luz de los hechos conocidos, que el Japón 
esta preparando la guerra de conquista contra la U. R. 1S. S. Den­
t7:o de sus planes guerreros, el nuevo puerto de Raschin está des­
tinado a ser el punto de ;desembarque de los ejércitos japoneses 
destina.dos a la conquista de la Siberia. La actitud japonesa jus­
tifica, pues, la inquietud de ZoSI Estados Unidos · pese a las expo­
siciones tranquilizadoras de Yosuke Matsuoka' en la prensa de 

Nueva, York . 
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tran corno· dos guardianes dos pe­
aueñas islltas. Los ingenieros mi­
litares encuentran esta situación 
ideal. Con medios muy reducidos 
puede. fortificarse el puerto de 
una manera extraordinaria. 

Al mismo tiempo se está pre­
parando a Raschin para conver­
tirlo en un puerto comercial de 
primer orden. Los japoneses imi­
tando la manera de proceder de 
los rusos han señalado para esta 
obra tres planes consecutivos de 
cinco años. En el primer plan 
quinquenal deberá Raschin te­
ner una caoacidad parn alojar 
mercancías hasta tres millones de 
toneladas. En el segundo quin­
quenio esta capacidad deberá ele­
varse a seis y en el tercero a 
nueve millones de toneladas. 

Desde el punto de vista econó­
mico, Raschin, se convertirá en 
un peligroso competidor de Vla­
divostok, que vive principalmente 
de la exportación de productos 
manchurianos como los panqués 
de aceite, legumbres y trigo. La 
vía férrea que une a Harbin con 
Vladivostok". constituye la arte­
ria principal de Manchuria, pero 
viene a ser muchísimo más lar­
ga que la nueva línea que s~ pre­
para de Changchun a Raschin y 
cuya consecuencia será un flete 
mucho más reducido. 

Mirado desde el punto de vista 
de la estrategiá militar, Raschin 
viene a ser una poderosa base 
naval de Japón en la parte nor­
te de Corea contra la Manchuria 
y al propio tiempo contra el mis­
mo VladJ,vostok, el vecino puerto 
ruso. Una ojeada al pequeño ma­
pa que acompaña a nuestro tra­
bajo nos da una clara idea de la 
situación crítica en que se en­
cuentra ahora Vladivostok, y en 
una palabra la Rusia asiática, con 
la nueva táctica japonesa de fun­
dar el Estado rnanchuriano, ex­
tendiendo hasta allí su poderío y 
afianzándolo con la fundación del 
puerto fortificado de Raschin. 

La esfera de acción de las fuer­
zas japonesas está señalada en el 
mapa que acompaña a este tra­
bajo por una línea de puntos. Va 
desde la parte japonesa de la isla 
Sajalin sobre las Islas del Japón 
en semicírculo hasta Corea y la 

Manchuria. Son unas verdadera! 
tenazas. Y dentro de estas tena• 
zas se encuentra la península 
rusa, cuyo puerto de salida, Vla­
divostok, constituye el único pun­
to de las lejanas posesiones orien­
tales rusas que no está siempre 
cerrado por los eternos hielos po­
lares, que vienen a ser la barri­
cada natural que impide a Rusia 
la comunicación libre con el 
Oceano Pacifico. Esto viene a 
provocar una situación que--en 
vista de la poli tic a expansionis­
ta del Japón-hace temer negros 
presagios para el futuro próximo, 
es decir que tendrá mucho que 
ver en la composición de la his­
toria de las conquistas durante 
los diez años próximos . . . 

Japórt está desplegando una 
asombrosa y refinada habilidad 
en la fundición de estas tenazas. 
Se pregunta uno por qué motivo 
no ha seguido siendo Mukden ca­
pital del nuevo Estado del Man­
chukuo corno lo había sido ya 
antes de la Manchuria? También 
es muy extraño que el Japón ha-
ya escogido un punto casi desco­
nocido corno .,Ra,schin para con­
vertirlo en puerto principal, en 
vez de servirse de otros puertos 
grandes ya construidos anterior­
mente,. corno Dalren o Seul. Qui-
zás se explique esto, entendiendo 
que el J apón 'trata de aislarse lo 
más posible de aquellos puntos 
antiguos que para su poderío mi­
litar los considera Intranquilos y 
peligrosos y su nueva táctica sea 
el construir su nuevo centro de 
operaciones lejos del alcance de .,. 
los enemigos del naciente Impe­
rio. Tal parece corno un enroque 
en el juego de( ajedrez. Al rey 
se le quita de pronto el jaque, el 
"partner" se repliega por temor a· 
una organización de las fuerzas 
contrarias. 

El Japón abandona de pronto el 
campo de operaciones de Corea y 
la Manchuria y empieza a traba-
jar en terrenos vírgenes, con más 
ardor ; allí justamente dQnde él 
cree aue encontrará. la tierra fa­
vorablemente abonada para re­
coger el fruto y donde menos 
contrarios se le oponen para con­
seguir sus nropósitos de conquis­
ta y dominio. · 
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DÚde el balcón de 
honor del Palacio Na.­
cional, el embajador 
ALVAREZ DEL VA­
YO se d'irige a los 
manifestantes. Junto 
al embajador de Es­
paña están el pre!(?• 
dente de los E•. ti· 
Mexicanos, Gen. Abe••. 
lardo RODRIGUEZ, et 
secretario de Estado, 
señor ·pUJG Y CA­
SAURANC, y los pre-

- sidentes de las socie ­
dades españolas ae 

Ciudad México. 

Los niños de los co­
legios españoles to­
man parte en la ma­
nifestación de home­
naje rendida a Méxi­
co par los esfuerzos 
realizados en la bús­
queda del "Cuatro 

Vientos". 

De izquierda a derecha: el presidente del Casino Español de México, el presidente 
de la Beneficencia Española, el embajador ALVAREZ DEL 1VAYO, el presidente de la 
.República, general Abelardo RODRIGUEZ; el señor PUIG Y CASAURANC, 5,ecretario 
de Estado, reunidos en el Palacio Nacional durante. la manifestación del 20 
de julio, organizada por los españoles ·de México para dar gracias a las autoridad~s 

por los esfuerzos encaminados a encontrar a Barberán y a Collar. 

En un último esfuerzo par encontrar a Barberán y a Collar, 
MADARIAGA r ecorre las selvas de Tabasco. 

Julio ALVAREZ DEL 
VAYO, enibajador de 
España en México, 
encabeza la gran ma­
nifestación de grati­
tud de los españoles 
a la patria de Hidal-

go y de Morclos . 

©M~xiCo. 

El sargento MADARIAGA, el co­
ronel LEZAM A y las autoridades 
locales de Obregón (Tabasco), en 
el punto donde se encontró el 
neumático del "Cuatro Vientos", 
qu.e c.onDrtnó la creencia de que 
Barberán y Collar encontraron la 

muerte en el mar. 
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N yate de vapor con el cas­
co esmaltado y la baran­
dilla de bronce pulido, 
significa que sus dueños 
tienen dinero, pero el ca-

pitán Belson no pensaba eso. Se 
inclinaba sobre la b".randa de su 
puente y juraba a más y mejor. 

-Si usted pretende ser marino, 
¿por qué no saca eso al mar?-­
rugia.-Esto no es el estrecho d, 
Long Island. Este puerto es para 
traba.iar y no para pasear. 

-¿Por qué no aprende usted a 
manejar un barco?-preguntó la 
figura que se percibía en el puen-
te del yate . ' 

-¿Por qué yo no ... ? 
El capitán Belson enrojeció y 

le echó mano a un megáfono. Ha­
bía neblina matinal en las aguas 
de Puerto Sears y de ella surgiera 
el yate, navegando a 12 nudos. El 
barco de Belson, el Cardigan, ha­
bía estado sorteando los muelles 
y, a punto de atracar, lo había 
rozado el yate bajo la ·popa, lle-
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Cómo terminó en medio de una tormenta en alta mar, el extraño 
duelo a mnerte entablado por el belicoso patrón con una ioven de 

carácter muy parecido al suyo. 

/4.41/Jert 1/iclM,rq WeljetL 
vánctose una ancha franja de 
pin tura de los cascos de los dos 
buques. El capitán Belson era 
dueño del Cardig.an, pero se ha­
bría enfurecido aún sin serlo. 

-¿Qué le pasa a su sirena?­
indagó ahogándose de ira.-¿No 
lleva usted vigía? ¿No sabe usted 
que debe ir despacio en la nie­
bla ?-Siguió haciendo preguntas 
a este tenor y el yate. que se ha­
bía detenido después de la roza­
dura, comenzó a andar de nuevo. 
Lo único que pudo ver ·Belson en 
la neblina. fué un brazo arre-
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mangado y una gorra blanca de 
uniforme, todo con un aspecto 
tan fresco que enfurecía aún 
más al capitán. 

-¿Se imagina usted que es su­
yo todo .el maldito pu~rto?-ru­
gió. Su lenguaje fué poniéndose 
peor hasta que de súbito no pu­
do hablar más, pues su primer 
oficial le había puesto la callosa 
mano en la boca. 

-Aguante, señor-le dijo.-No 
puede usted decir eso. 

-¿No puedo decir qué?-dijo 
ahogándose el capitán Belson 

/ 

cuango pudo volver a hablar. 
Lanzo una mirada de asombro 
desde la altura de sus seis pies 
dos pulgadas y repitió:-¿No pue­
do decir qué? ¿Me dice usted que 
desde mi propio barco no pue­
do yo ... ? 

-Se trata de una dama, señor 
-{!Ontestó el oficial. - Madelon 
Sears. Y es, en efecto la dueña 
del puerto o casi casi. 

El capitán Belson respiró con 
fuerza. Era la primera vez que 
entraba en Puerto Sears, un puer­
to pequeño pero muy comercial, 
donde esperaba hacer jugosos 
negocios. Le habían advertido 
que era inútil. La familia Sears 
poseía la mayor parte de los mue­
lles, la mayoría de los aserrade­
ros, las tiendas y los barcos que 
servían al puerto. Pero Belson ha­
bía resuelto comerciar en Puerto 
Sears y era inútil díscutirle. El 
capitán Belson era un comba­
tiente nato. Al mismo tiempo es-

(Continúa en la Pág. 51 J. 
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El Errer de N rma-. 
n IM Logo~,!~~ eo 

Erickson Marshall,. ., 
~ la carretera y corrió por 

. la estrecha senda que 
1¡,' descendía hacia la pe­
U, que11a hondonada donde 

se alzaba la caba11a. Cincuenta 
·metros antes de llegar, vino has­
ta sus oídos el sonido de un dis­
paro; y se detuvo involuntaria­
mente unos segundos. Murmuró 
algo entre dientes y reanudó la 
carrera. · 

Cruzó el portal y con violencia 
empujó la puerta delantera. En 
aquel momento todavía penetra­
ba en el interior de la choza di­
fusa claridad del crepúsculo, y 
sus ojos ansiosos percibieron en 
seguida a Norma Norrington se­
miechada en el suelo, junto a una 
maleta abierta de la que salían en 
desorden varias piezas de ropa, 
casi en el mismo medio del am­
pio living ,, room. Quedó un ins­
tante en el dintel, contemplando a 
la llorosa joven indeciso. No le­
jos de su mano derecha, que se 
apoyaba sobre el piso, vió una 
peque11a pistola. 

Sin dudar más Jim Logan se 
acercó a la muchacha. se arro­
dilló a su lado y la estrechó en 
sus brazos. Norma. como si la pre­
sencia del joven en aquellos mo­
mentos fuera la cosa más natural, 
se dei ó abrazar sin protestas y 
alzó hacia él sus her!JlOSos ojos, 
perlados de lágrimas. 

- ¡Norma ! .. . 
- ¡Oh, Jim! 
El joven apretó su abrazo, y mi­

rándola profundamente interrogó: 
-¿Qué ha pasado, Norma? ... Te 
buscaba ansiosamente. 

-¿Me buscabas?-interrogó a 
su vez ella, tratan do de esquivar 
la respuesta. 

-Sí. Desde esta ma11ana. Desde 
que nos dimos cuenta en la casa 
de los Hampton de tu a usencia. 
¿Por qué huiste? ¿Por qué en vez 
de regresar a la ciudad viniste 
apuí? 

úudó la joven; cerró los ojos 
por un largo rato, y Jim advirtió 
como la agitaba cierto temblor. 

- Jim. 
Como si de pronto recordara al­

go, el joven se puso en pie rápi­
damente y ojeó la habitación con 
interés. 

- Escuché un disparo , Norma ... 
Se inclinó y recogió la pistola, 

examinándola curiosamente. 
-Acaba de ser Jisparada ... 

¿ Quieres explicarme todo esto, 
J'forma? 

niegues. Los Hampton sonrieron 
al ver que no bajabas a desayunar 
ni estabas en tu cuarto, pensando 
que algo urgente te habría llama­
do a la ciudad. Pero a mí no me 
convenció tal pensamiento, y 
realicé un viaje a la ciudad. Tu 
actitud de la noche me había 
preocupado. No pude encontrarte 
en el hogar, ni en ninguna parte 
de las que lógicamente hubieras· 
podido visitar. Tu padre califi<¡ó 
sin preocuparse de "excentri­
cidad" tu conducta, y me habló 
de esta caba11a. He fundido casi 
el auto corriendo hacia acá. Un 
minuto antes de entrar oí un dis­
paro. Luego te hallo arrodillada 
en el suelo, llorando . . . ¿No es 
hora ya de que seas sincera con­
migo, Norma? ¿Hay algún miste­
rio en tu vida que te obliga a no 
querer casarte conmigo? Estás en 
alguna dificultad que consideras 
invencible? ¿Te persigue algún 
enemigo? Olvida que soy el hom­
bre que te amo, pero no que en 
todo momento estoy dispuesto a 
ayudarte como un amigo. 

En sus palabras puso el joven 
un calor y una franqueza que 
obligaron a Norma a expresarle 
gratitud con una fuerte presión 
de sus manos. 

- Agradezco muchos tus ofre­
cimientos,-dijo ella con voz sua­
ve.-Sé que eres un hombre en 
quien puede tener una mujer 
completa confianza, Jim. Pero no 
tengo ningún misterio que con­
fiarte. ni estoy en dificultades. 

-¿ Y el disparo? 
-¡Oh!-se advirtió cierta lige-

reza en su respuesta.-Creí ver , 
una sombra en aquella ventana, 
y disparé. . . ¡Esto es tan solita­
rio! 

-¿A qué huir? 
Dudo un momento antes de res­

ponder: 
-Quería pensar en tu proposi­

ción, Jim. Me halaga mucho que 
quieras hacerme tu ' esposa. pero 
siempre he pensado que el ma­
trimonio es cosa de pensar. 

Como queriendo cortar toda 
nueva explicación, la joven se pu­
so en pie y prendió la luz eléc­
trica. 

-Ahora,-dijo casi alegre,-he 
c.:ambiado <le - opinión. 

-¿Qué quieres decir? ... ¿Acep­
tas? ... 

Lo interrumpió ella, tomándolo 
por el brazo cordialmente: 

-¡No tan aprisa, amiguito! 
Quise decir que me vuelvo a casa 

La ayudó a levantarse, y se de los Hampton. . 
sentaron juntos en el mismo di- -¡Ah!-se lamentó Jim. 
ván. Era tan pobre ya. la luz que Momentos después había retie-
apenas se veían el rostro. Jim Lo- cho la joven su maleta, y media 
gan tomó entre las suyas las ma- hora más tarde la conducía en su 
nos de la muchacha. Le dijo : auto, de regreso a la casa de los 

-Ayer, cuando bailábamos en Hampton, Jim Logan. 
la reunión de los Hampton, te dije * 
algo de gran importancia. A la ma11ana siguiente después 

-No lo he olvidado, Jim.. . de haber jugado un monótono 
Quieres casarte conmigo y.. . partido de "golf" con la dueña 

-Quiero casarme contigo, y na- de la casa, Jim Logan se reunió 
da puede torcer mi propósito,- con el grupo de los hombres en 
afirmó con voz enérgica.-Cuan- la terraza posterior, mientras las 
do te propuse matrimonio te sen- mujeres, en el interior de la casa, 
ti temblar, y vi cómo a• tus ojos charlaban animadamente, ha­
casi se asomaban lágrimas. Des- ciendo los honor.es al coctel pre­
pués de dar1:11e una vaga respues- parado especialment~ por el se­
ta , me rehuiste toda la noche. Al ñor Hampton, de quien decía su 
amanec,er · escapaste. . . Tu des- propia esposa que sabía hacer 
aparición fué una fuga, no lo _ bien .dos cosas solamente en la 
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vida: fabricar un coctel, y be-
berlo. · 

Jim se sentó en uno de los 
rústicos asientos, un poco sepa­
rado de la media docena de j ó­
venes que pronto comenzaron a 
hablar en círculo de diversas 
cuestiones. Lo preocupaba hon­
damente lo sucedido el día an­
terior con Norma, y pensaba, sin 
atreverse a conjeturar demasia­
do atrevidamente, cuál sería el 
motivo de la extraña actitud de 
la joven. Con los ojos semicerra­
dos la imaginó dulce y fuerte a 
la vez, esbelta, de ojos oscuros y 
cabello bronceado; de voz melo­
diosa y gestos graciosos. Recordó 
sus numerosos encuentros esa 
temporada, y no pensó que se ha­
bía hecho ilusiones al suponer 
que la joven correspondía a sus 
sentimientos con algo más que 
una cordial amistad. Pero ... ¿por 
qué procedíá tan inexplicable­
mente? ¿Qué misterio habría en 
su vida? ¿Un pasado? Se negaba 
a creerlo. Todo en ella reflejaba 
pureza y juventud sana. Sin em­
bargo ... 

Sin prestar atención a los de­
más, abstraído en sus pensamien­
tos, lo sorprendió de pronto el 
nombre de la joven pronunciado 
por alguno del grupo. Prestó en 
seguida atención. 

-Norma Norrington, - decía 

Paul Riley,-es cordial con todos. 
-i Oh !-exclamó George Knapp, 

-Eso es señal de que ninguno 
le interesa especialmente. A mí, 
a la verdad, me parece una mu­
chacha inconquistable, distinta a 
todas las demás. · 

-¡Bah! - comentó Richard • 
Blossom. con un tono de escepti­
cismo que hizo daño a Jim.-No 
creo que haya nacido ninguna 
mujer que no pueda ser víctima 
de un hombre hábil. 

-Como tú-dijo riendo Geor­
ge.-¿ Verdad? Más hábil que tú 
en esos asuntos de amor ... 

-¿De amor?-ínterrumpió con 
calor Jim Logan.-Llamas tú a 
amor a ese género de conquistas 
en que es famoso Richard Blos­
som? Yo creo que tiene otro 
nombre. 

-¿Vas a predicar, Jim Logan? 
interrogó Blossom.-Mírenlo bien, 
muchachos. Para él el amor es 
una cosa sagrada, un sentimien­
to sublime que . .. 

-Si. .. Es todo eso. Lo otro, lo 
que tú haces, 1se llama falsedad, 
engaño, falacia ... y cosas peores, 
Richard ,--1afirmó agresivamente 
Logan. 

Los jóvenes rieron alegremen­
te , y poco después se dispersaban 
en distintos rumbos, cada uno 

(Continúa en la Pág. 58 ). 
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L fin cayó la hiena. Cayó ·y se dió a la fi!ga. U1u Íuga atropalldda, 

vergonzosa, en la que abandonó a sus ade¡:otos, a esa jauría inmunda 

de asesinos mercenarios y de tor-turadores a sueldo, algunos de los 

cuales pan sido ejecutados· por la justicia popular después de acorra­

larlos en su madriguera y de cazarlos en las calles de la ciudad, teatro hasta 

hace poco de sus depredaciones y de sus crímenes. La justicia popular se ha 

cumplido con esos agentes feroces e inhu~anos de la tiranía machadista. Sic 
semper liranis. 

CARTELES, que ha venido éombatiendo desde el año 1927 a este régi­

men de ignominia, que no fué de los últimos en sumarse· a la cruzada sino el 

iniciador de la lucha contra la usurpación y la violencia; que se pronunció, en 

días en que todas las voluntades estaban de rodillas, contra las primeras extra­

limitaciones del poder de Machado; que se opuso al intento dictatorial de im­

poner al pueblo de La Habana como alcalde municipal a José María de la 

Cuesta; que combatió la Reforma Constitucional y la prórroga de poderes y 

las leyes desvergonzadas contra la expresión de la voluntad popular por _medio 

de las urnas, al prohibir el Congreso la reorganización de los partidos políticos 

y la formación de otros nuevos; que no titubeó más tarde, cuando el movi­

miento de protesta ya había prendido en la conciencia ciudadana, y había reac­

ciones vigorosas en todos los sectores del país contra la usurpación detentado­

ra, eri fustigar, de manera viril, a los falsos líderes y a los caudillos sin prosé­

litos, que, fa ltos de prestigio, de popularidad y de espíritu de sacrificio, asu­

mían poiiciones Je jefes y se abrogaban la representación del pueblo, prome­

tiéndole falsamente a las masas una r¡volución que nunca hicieron, porqu_e 

les faltaba la decisión . y la _energía peculiares a los grandes directores de esos 

movimientos de libera~ión popular; CARTELES, en suma, que no desmayó 

en atacar a la tiranía y que fué una de las víctimas más perseguidas por ella; 

cree llegado el momento de que se recree una vida institucional y soberana. 

CARTELES, en estos instantes de expectación pública, cuando la rapi­

dez de los acontecimientos que han conmovido la vida cubana y arrasado de 

modo radical y súbito · el régimen que la oprimía, :'º han dado tiempo a razo­

n_ar con frialdad y a aquilatar en toda su trascendencia el fenómeno purifica­

dor que se está operando en la República; CARTELES, en estos instantes, 

identificado totalmente con los ideales y con los sentimientos de la masa po­

pular, como lo ha estado siempre, y resuelto, como ella, a que todo delito tenga 

su sanción y a que todo atropello sea castigado, está de acuerdo en que se con­

ceda_ una tregua vigilante al Gobierno provisional c;,ue ha echado sobre sus 

hombros la tarea de reconstruir a Cuba, y que pide calma, ponderación y equi­

librio a todos los espíritus, a fin de que se restablezca la normalidad, la vida 

institucional comience, la .paz y el orden shn realidades nacionales y todos los 

ciudadanos puedan prestar su concurso a la obra de consolidar la República 

dentro de esta nueva etapa de libertad y de ciudadanía, pero a condición de 

que, sin excepciones y en plazo perentorio, se castigue implacablemente a los 

ases_inos y se impongan sanciones severas a todos los detentadores. Si al pueblo 

que supo sacrificarse durante el reinado del terror se le pide el nuevo sacrificio 

de _que controle sus Ímpetus y sus justas ansias de reivindicacióni inmediata, es 

necesario que esa reivindicación y esa justicia no sean negadas a quienes se han 

inmolado tanto por alcanzarla. Es innegable que la calma y el sosiego produci­

rán un clima moral en el que la ley ha de predominar y en el que la Nación 

podrá desenvolverse ante los ojos del mundo como tierra civilizada, cuyos hijos 

son aptos para la vida independiente, tanto como lo fueron para emanciparse 

de una opresión bárbara que pretendía transform, rlós en siervos. 

Peto es necesario que una vez restablecida la paz y abierto ·el ritmo de la 

nueva vida ciudadana, se cumpla íntegro el programa de ren¿vación que ins- · 
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pira a la masa colectiva y que se impongan penas afhctivas a los que delinquie­

ron. Nada de transigencias, ni de tenuidades ni de confusionismos. Hay que 

delimitar bien los cómplices tardíamente arrepentidos de la tiranía, que aho­

ra quieren aparecer como caudillos de la causa que ametrallaron, para que no 

aparezcan como elementos afines a los que valerosamente, con abnegación y 

con heroísmo, sacrificaron sus vidas por la causa de la libertad. El pueblo de 

Cuba ha dado un alto ejemplo de generosidad y de clemencia, muy difícil de 

igualar en la historia de las revoluciones civiles de la América y del propio 

mundo. En ningún momento la masa popular ha hecho alardes de salvajismo 

ni se ha producido con la ferocidad peculiar a las multitudes enardecidas. Ca­

liente aún la sangre de las víctimas del machadato, sediento de una justicia 

que le fué implacablemente negada, inerme frente a la impunidad de sus ver­

dugos, despojado de todo derecho, hasta el de expresar su descontento, porque 

la mordaza de la opresión alcanzaba hasta el sagrado de los mismos hogares, 

desprovisto de todo resorte legítimo para sacudirse a los tiranos, puesto que un 

Congreso espúreo, venal y dócil destruyó la maquinaria política y le impidió 

llegar a las urnas para defenderse con su voto: con todos estos estímulos jus­

tificando y san_cionando su conducta, el pueblo, enervado hasta el frenesí, no 

incurrió én los desmanes tan frecuentes en otras latitudes y tan peculiares a 

estas explosiones incontrolables de la furia y de la venganza popular. En Cuba 

no ha habido una verdadera matanza. En Cuba no se ha producido un verda­

dero saqueo. No ha habido turbas devastadoras, complaciéndose, en medio de 

l.1 anaquia y del júbilo de la victoria, en destruir y asolar. Los muertos han si­

Jo ,1¡,c11as a,¡uella casta de asesinos a sueldo que se complacieron en mutilar ju­

ventudes gloriosas. Las propiedades destruídas han sido exclusivamente las 

del grupo de hombres que al lado de Machado resistió sombríamente la deman­

da de la opinión exasperada. Las víctimas han sido en su totalidad agentes de 

la Porra, perpetradores ele los crímenes más nefandos y viles que registra la 

historia del continente americano. Las mansiones arrasadas han sido la justa 

liquidación del despojo que algunos funcionarios, en opinión del país, realiza­
ron en las arcas del tesoro público. Puede haber excepciones. Pero la realidad 

es que la masa no fué a robar: fué a destruir; ' imponiendo así a los gobernan­

tes que la burlaron el castigo que sus depredaciones merecían. 

No ha sido, pues1 una lucha de clases. Ni un pretexto de turbas para· 

vandálic'as depredaciones. No se ha asaltado al rico. Se- ha castigado al usur­

pador. 
Y esa actitud del pueblo, tan generosa, tan justiciera, tan noble, exige el 

cumplimiento de todo el programa de rectificaciones que la conciencia pública 

demanda. No puede quedar en pie ni un solo resorte de la vieja estructura po­

lítica. Ni un soio baluarte del régimen detentador que escarneció a la Patria. 

Ni el Congreso, ni los gobernantes provinciales y municipales que eran en­

gendro y sostén del aparato constitucional y jurídico ya derrocado, tienen ra­

zón de ser en esta etapa depuradora . Y los institutos armados de la República, 

mantenedores hasta ayer del régimen tiránico -que nos condujo a la retrogra­

dación y a la ruina, tienen que ser gradualmente depurados, a fin de que pre­

valezcan los hombres jóvenes, de mentalidad limpia, de ejecutoria preclara, que 

estuvieron siempre contra los · designios de sus jefes, acomodaticios y venales, 

con ra honrosa excepción de algunos pocos incorruptibles y contrarios al favo- , 

ritismo que destruyó el escalafón y prostituyó las jerarquí~s. 
El pueblo ha hecho alto en sus violencias vindicativas. Pero a condición 

de que dentro del orden, de la paz y de la civilidad necesaria, se expurgue del 

nuevo régimen toda podredumbre pasada y se limpie el Gobierno que el pue­

blo va a respaldar de la promiscuidad que puede hacer inúril su labor recti­

ficadora. 
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En las últimas horas del domingo· 13 quedó constituido el primer gabinete del presidente cespedes , integrado 
por repr&cntantes de los distintos sectores de la oposición a la tirania de Machado. 

tas primeras dispasiciones del nue vo gobierno fueron las dictadas en la misma n oche del domingo por el 
secretario de la Guerra, serlor Demetrio Castillo PockornY. para mantener el orden en I .a. Habana ·v en toda la Re­
pública. Esas dis'J)Osiciones fueron comunicadas al pueblo por el teniente Lorié, quien, sobreponitindose a la Jatiga. 
pronunció un discurso emocionado desde la estación radioemisora del "Diario de la Marina". 

~ Dem,et rio CASTILLO POCKORNY, se­
cretario de la Guerra. representante 

del Ejército. 
( Foto PegudoJ. 

Rafael SANTOS JIMENI:.:Z. se­
cretario de Agricultura. p~rtc­
necientc al sector marianista . 

( Foto NemoJ. 

Ntcasio S/LVER/O, secretario de Comunicaciones, 
neciente a la O. C. R. R. 

r Foto Carnet). 

Doctor Jose Antonio PRESNO, 
secretario de Sanidad . pertene­
ciente al sector uniVersitario. 

(Foto Nemo). 

Carlos SALADRIGAS. secretario 
de Justicia, perteneciente 

A. B. C. 
(Foto CARTELES). 

Guillermo BELT Y RAMIREZ, secretario de 
I nstrucción Pública, pertenecien te a la Unión 

Nacionalista. 
(Foto Brent). 

Joa·quin MAR '.'INEZ 
SAENZ, sec1 i:,tarió 
de Hacienda, perte~ 
neciente al A. B. C . 

· (Foto Wal - Val). 

Raúl de CARDENAS, secretario 
de lo. Presidencia, representan~ 
tP de los intelectuales de Cuba. 

(Foto MartinezJ. 



EL MUEVOPRESIDEMTETOMA POSESI :_" 
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~ 
1H-Presidente 

4 
de la República firma 

el acta /Le la toma de posesión, rodea­
do de los miembros de la sala de va ­
caciones del Tribunal Supremo y de 
sus · ayudantes, comandante ~ WHJT-

MARSH y teniente CESPEDES. 
/Foto Vales). 
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El presidente de la 
}lepública . doctor 
CESPEDES, rodea­
do de los represen­
tantes de la Pren­
sa nacional y ex-

tranjera. 
(Foto Vales) . 

L a fortaleza <te La 
Cabaña dispara vein­
te y un cañqnazos al 

· tomar posesión el 
1.71-uevo '1)residente de 
lli República, doctor 
Carlos Manuel de 
Céspedes y Quesada. 

11·0 ? Pegudo). 

E( general LOYNAZ DEL 
CASTILLO, jefe provisio7tal 
de la Policía, abraza. al pre­
sidente de la República, , • .,.,_ 

tor CESPEDES. 
iFoto- Pegudo). 

¡El presidente CESPE­
•DES firmando el acta 

de la jura . 
(Foto PegudoJ. 

El doctor Julio ORT JZ 
CASANOVA, conocido 
magistrado del Trivu­
nal Supremo, da lectu­
ra al acta de la toma 
de posesión ante el Pri-

mer Magistrado. 
(Foto Pegudo). 
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"Le Petit Rouge", uno de l os veloces aparatos que Richthofcn trinuló , al ser sacado del hangar por un grupo de mecántcos. 

CAPITULO VI 

A Yigésimaquinta victoria 
ig¡,. de Richthofen produjo la 

muerte del teniente A. 
W. Pearson , un joven me­
cánico e ingeniero elec-

tricista, cuyo trabajo, antes de la 
guerra, fué la instalación de cam­
bios t elefónicos en China, Africa 
y Australia , para la British Wes­
tern Electric Company. 

Pearson volvió rápidamente a 
Inglaterra después de rotas las 
hostilidades y se unió al Real 
Cuerpo de Fusileros en septiem­
bre de 1914. A pesar de que po­
día haber ingresado como oficial . 
lo hizo como soldado y gano SJ.\ 
comisión en marzo de 1915. · · 

Conquistó la Cruz Militar uh 
año después, cuando cargó a un 
compañero herido y volvió con él 
a las trincheras, d esde la Tierra 
de Nadie y bajo el fuego ene­
migo. 

Aprendió a volar en Puham, 
Wiltshire , y voló hasta Francia en 
diciembre de 1916. Mr. y Mrs. 
George Pearson, padres del joven 
aviador, vivían en Shenley Hou­
se, Heath, Leighton-Buzzard , en 
marzo de 1917, cuando recibieron 
la última carta de su hijo. 

Pearson acababa de escribir a. 
su madre anunciándole haber 
derribado a un aviador enemigo, 
vivo e ileso y que el prisionero, a 
la hora de escribir , recibía ali­
mentos en el escuadrón. 

El alemán obsequió a Pearson 
con su casco, que éste rápida­
mente envió a su madre como un 
trofeo. 

Dos días después llegaba el te­
legrama oficial de guerra anun­
ciándole que había sido derribado , 
envuelto en llamas, sobre las li­
neas alemanas y más tarde, por 
medio de la Cruz Roja Interna­
cional, en Ginebra, llegó la prue­
ba, bajo la cual, el nombre del 
joven aviador pasó a la lista de 
bajas como muerto en acción. 

La identificación fué difícil, ya 
que, como Richthofen dice en su 

, ,. _ft_'.!'~.• ~· 

reporte , el cuerpo de Pearson es­
taba casi quemado antes de que 
los restos humeantes de su apa­
rato chocara n con tierra. El re­
porte de Richthofen dice: 

"Solicitud de reconocimiento d e 
mi vigésimaquinta victoria. 

Fecha: 9 de marzo de 1917. 
Hora: 11 y 15 a. m, 
Lugar: Entre Roclincourt y 

Bailleul, de nuestro lado de la li­
nea, a 500 yardas detrás de las 
trincheras. · 

Tipo de aparato: Vickers, un 
asiento. Número de la cola: A. M. 
C. 3425a. 

Ocupante : Sin reconocer, por 
estar completamente quemado. 

Con tres de mis aeroplanos, 
ataqué a varios aparatos enemi­
gos. El avión que seleccioné pron­
to se vió envuelto en llamas. Des­
pués de dispa rarle 100 tiros se in­
cendió y cayó de nariz a tierra. 

El apa rato cayó de nuestro la­
do de las líneas, pero no pudo 
salvarse por estar completamen­
te quemado. 

Barón von Richthofen". 
Pearson no volaba un Vic­

kers y si un De Haviland, sir­
viendo de escolta con el vigésimo­
octavo escuadrón cuando ocurrió 
el combate . 

Richthofen. que siguió a la in­
cendiada victima casi hasta el 
suelo, vió de cerca la temida 
muerte que la suerte estuvo a 
punto de depararle. tres hora~. 
antes. el mismo día. El espectácu­
lo no Je conmovió. 

Dos días más tarde mató otros 
dos hombres. Uno de ellos fué 
Eddy Byrne, cuya muerte mere­
ce especial atención, por tratar­
se de i.mos de esos espíritus ar­
dientes que no querían reconocer 
el dictamen general de que los. 
combates aéreos estaban reser­
vados a la gente joven. 

Eddy era un hombre de 37 años 
y veterano del E.i ército regular, 
con doce años de servicios en 
China, India y Africa. . 

Cuando comenzó la guerra, Ed-

dy, retirado del Ejército, dirigía 
y administraba el establecimien­
to de un rico escocés en Edim­
burgo, pero seguía viviendo en la 
Catholic Working Boy's Home, 
en dicha ciudad. 

Pasó a Francia con el Cuerpo 
Voluntario Australiano de Hospi­
tales y encontrando esto muy 
muerto v poco excitante, pasó al 
cuerpo de Autos Blindados. 

Cuando los Carros Blindados 
pasaron al limbo, con el fin de 
la guerra de movimientos, -su je­
ie, el duque de Westminster, re­
comendó al viejo Tommy para 
una comisión en el Fourth Gor­
don Highlanders. Sirvió con ellos 
en las trincheras y fué gravemen­
te herido. 

Dos semanas después de salir 
del hospital, recibía instrncciones 
para volar y un mes mas tarde 
calificaba como observador, so­
bre las lineas alemanas. 

El día en que Pearson descen ­
día envuelto en llamas, Eddv 

En una de sus vic torias , el as alemán 
clcrribó este Nieuport francés. Las alas 
rotas (marcadas por flechas) dan 

prueba de Su puntería. 

Byrne, sentado en sus cuarteles 
del segundo escuadrón, escribía 
al hombre que estimaba su ami­
go más intimo. Tratábase del 
presidente del Working Boy's Ho­
me. Frederick J. Smith K. S. G. 

He aquí la carta : 
" 17 de febrero de 1917. 

Querido amigo: 
Muchas gracias por su amable 

carta del 15 de enero . Seguro 
que no encontrará muy fácil el 

mantel'er correspondencia con los 
_an_tlgu~ amigos del "Home"-. Y 
a pro¡:,ósito de los muchachos: 
¿sabe · usted si Dodd sigue en el 
17\l de H. L. I? Estoy patrullando 
sobre ellos y me agradaría darle 
(!n apretón de manos. · 

He olvidado el nombre del otro 
muchacho que estaba con él en 
Ripon. 

Todos los días tenemos comba­
tes aéreos con los hunos, sin 
contar el trabajo de huirle a los 
archies. 

( Archies es el nombre que les 
damos a los proyectiles anti­
aéreos). 

No nos preocupan mucho las 
máquinas alemanas-siempre po­
demos hacerles frente y hasta h a ­
cerlas huir - pero nunca se sabe 
cuando estallará un archie cer ­
ca, para hacernos descender co­
mo un bólido. Sin embargo, cuan­
do se llega a la madre tierra irá 
uno tan mareado que no se debe 
sentir el batacazo. 

Lo que más tememos es ver 
nuestra máquina incendiada por 
medio de una bala alojada en 
los tanques de gasolina. Aun 
cuando el piloto logre hacer des­
cender la máquina suavemente, 
el observador se quemará. . . si 
no descienden los dos envueltos 
en llamas. 

Quemado vivo, es una muerte 
que no quiero experimentar ... un 
archie debe ser más confortable. 

Muchos recuerdos a todos los 
amigos y saludos afectuosos a to­
dos los muchachos del "Home". 

Suyo, muy sinceramente, 
Eddy". 

Eddy se enfrentó con la muer­
te que temía el dia 11 de marzo. 
A las 10 y 30 de la mañana, Byr­
ne, con el segundo teniente J . 
Smith en el puesto de piloto, se 
elevó en uno de los viejos B. E. 
de dos asientos destinados a fo. 
tografias ciertas posicione_s. de_ la 
artillería alemana. El av10n 1ba 
armado con dos . ametrapa.doras 
Lewis. 

.. 



Sobre Vivenchy, otro aviador 
in»:lés vió a un solitario aparato 
alemán descender del azul y lan­
~ar una lluvia de plomo al avión 

. , fotográfico. Vió también a Smith 
y Byrne caer sobre el lado ale­
mán de la línea de fuego , con 
un penacho de humo saliendo del 
aparato. 

Al dia siguiente, los prisioneros 
alemanes dijeron a la infantería 
inglesa que los dos aviadores ha­
bían muerto. 

. Exactamente lo que ocurrió 
durante esos pocos y excitantes 
minutos· en el aire, lo refiere 
Richthofen en su reporte del 
combate : 

- "Solicitud de reconocimtrnto de 
mi vigésima.sexta victoria. 

Fecha : 11 de marzo de 1917. 
Hora : 12 del día. 
Lugar : Al sur del bosque de La 

Folie,cerca de Vimy. 
Aparato: B. E. dos asientos. No. 

6232. No hay detalles del motor, 
al enterrarse tste en tierra como 
resultado de lá caída y estar ba­
po el fuego enemigo. 

Ocupantes: teniente Byrne y 
teniente Smith; ambos muertos. 

Perdí mi escuaarón y volaba 
solo. Venía observando a un avión 
de la artillería enemiga por es­
pacio de algún tiempo. En un 
momento favorable ataqué al 
aparato B. E. de dos asientos y 
después de 200 disparos el cuerpo 
del avión se partió en dos. 

El aparato cayó .envuelto en hu­
mo en nuestras líneas. 

Se encuentra cerca del bosque 
La Folie, al oeste de Vimy y sólo 
a ·unos cuantos pasos detrás de 
nuestras trincheras. 

Barón van Richth.ofen. 
Eddy no tenía herederos. Ha­

bía ahorrado casi $1,000 de su 
sueldo. Todo lo dejó al Working 
Boy':, Home. 

El piloto de Eddy, segundo te­
niente Johnny Smith, era un jo­
ven de veinte años y recién ca­
sado. 

Las tumbas de Johnny y Eddy, 
cerca de Vimy, escucharon el re­
quiero de los cañones durante 
muchos meses, en la batalla que 
siguió a la del Somme. 

Como regla, Richthofen no gus­
taba ver 1los cad.á V'eres de sus 
Yíctimas. Enviaba algún oficial 
del escuadrón al escenario de su 
última matanza, con instruccio­
nes para recoger los particulares 
necesarios a fin de poder obtener 
crédito por el triunfo. 

De ser posible, este oficial de­
bía llevar algún trofeo del aero­
plano caído o de sus ocupantes. 
Frecuentemente el souvenir con­
sistía en una tira de lona, llevan­
do el número del aparato y ésta 

guiente victoria, Richthofen re­
cibió en el correo militar una fo­
tografía del cuerpo de uno de los 
aviadores ingleses a quienes mató. 

Era algo dolorosa y cruda, pero 
el hulano quedó tan fascinado 
con el trofeo que lo guardó con 
igual cuidado que un cazador 
conserva la fotografía de una va­
liosa pieza cobrada. 

Al respaldo de la fotografía, que 
aparece hoy en día entre los efec­
tos que guarda de Richthofen su 
madre en Schweidnitz. hay la si­
guiente inscripción: 

"Barón Manfred von Richtho­
fen: Sir, presencié el día 17 de 
marzo su combate aéreo y tomé 
esta fotografía, que envío a us­
ted con sincera felicitación , sa­
biendo ha de agradarle, pues ra­
ras veces tendrá la oportunidad 
de ver · ~- sus víctimas. 

Vivat sequens. 
Con fraternal saludo, 

Barón von Riezenstein, 
Coronel y jefe del octagésimo­

séptimo escuaaron de la re­
serva de infantería. 

ñana de aquel dia. 
El reporte del_ hulano 

combate rlice· 

punto de recibir una comisión 
sobre el cuando lo mataron. 

"Solicitud de r econcdmtento- de 
mi vigésimaséptima victoria . 
Fecha: 17 de marzo de 1917. 
Hora: 11 y 30 a. m. 
Lugar: Oppy. 
Ocupantes: ambos muertos. No 

había discos de identificación. Los 
nombres hallados en el mapa son 
Smith y Heanly. 

Aparato: Vickers dos asientos. 
No. a5439. Motor 854. Ametralla­
doras 2.19633 y 19901. 

A eso de las 11 y 30 con nueve 
de mis máquinas ataqué un es­
cuadrón enemigo de 16 unidades. 

Durante el combate maniobré 
de modo que pude obligar al Vic­
kers de dos asientos a echarse 
a un lado y logré hacerle descen­
der después de 800 disparos. 

Bajo mis disparos la máquina 
perdió el armazón de la cola. 

Los ocupantes murieron y fue­
ron enterrados por el comandan­
te local de Oppy. 

Boultbee pudo ser identificado 
en la fotografía del oficial ale­
mán, debido a los pantalones que 
vestía, distintos a los del uniforme 
de King. La foto muestra el cuer­
po, del aviador tendido en el mis-­
mo sitio donde cayó, desde su 
máquina, mientras ésta descendía 
sin control. Las trincheras de co­
municación alemanas se ven cla­
ramente en la foto , detrás del 
cadáver . 

Richthofen estaba en excelen­
te forma. Había matado dos hom­
bres aquella mañana. Y en la 
tarde mató otros dos. 

Uno de ellos era el segundo te­
niente G. M. Watt, un piloto de 
veintiséis años del décimosexto 
escuadrón y el otro, su observa­
dor, sargento F. A. Howlett, que 
ilegó al cuerpo de aviación pro­
cedente del regimiento East Kent, 
donde se distinguió notablemente. 

Watt era de Edimburgo, hijo de 
George Watt, K. C. Sheriff de In-

Barón ven Richthofen" verness, Elgin y Nairn. Fué hasta 

+ 

~ la lejana Birmania en 1912 y se 
r y J .metió en negocios madereros con 

la vieja firma de los MacGregors. 
Cuando las necesidades de In­

glaterra se hicieron desesperadas 
en 1916 ~- la llamada a los hom­
bres llegó hasta las fronteras más 
lejanas del imperio, Watt dijo 
.good-by a las junglas. En julio de 
dicho año se entrenaba para el 
cuerpo de aviación en su querida 
Escocia. 

Llegó al frente en Francia, el 
día 17 de enero de 1917, haciendo 
su _primer vuelo sobre las lineas 
eón el décimosexto escuadrón, con 
el cual voló casi diariamente en 
los dos meses siguientes. 

En 1~ tarde del día 7 de marzo, 

• @1¡BERf} 
.Arras 0Tilloy 

Segundo teniente 
G. M. WATT. uno 
de los cuatro hom­
bres muertos por 
el h 1tlano el 17 de 

marz o d e 1917. 
Dos aviadores ing leses muertos el 17 de marzo de 1917, cuancto 
Richthofen logró su victoria vigésimosexta. A la izquierda, se­
gundo teniente J. SMITH y a la derecha teniente Eddy BYRNE. Mapa que mues­

tra dónde obtuvo 
el as alemán sus 
v ictorias vigésimo­
quinta y trigCsi- o La fotografía es del cadáver del 

teniente A. E. Boultbee , un hijo 
iel reverendo R. C. Boultbee, de 
Hargraves Rectory. Huntington, 
Inglaterra. 

Teniente A . W. ' 
PEARSON, derrt­
bado envuelto e1J, 

llamas. 

.N'o figuran aviadores de apelli­
dos Smith y Heanly en la lista· 
de ba.ias inglesas de dicho día, 
pero fué posible, por el número 
del aparato, el m-:;tor y las ame­
tralladoras, iat;, •.ificar el aero­
plano como el F. E. 2b. que Boult­
bee y Kirig sacaron del aeródro­
mo a las nueve de la mañana del 
día de su muerte. 

moprimera. 

Watt y Howlett dejaron el aero­
dromo a las 3 y 30 y volaron en 
dirección a las líneas de batalla. 
Debían observar el fuego de arti­
llería sobre . la pequeña villa de 
Far(,us, varias millas detrás de 
las líneas alemanas. 

Poco después que Richthofen mató al teniente A. E. Boultbee, otro oficial af.emán 
le envió esta: foto ~ su enemigo muerto. 

A la hora del combate. Boultbee 
y King estaban destacados en 
el vigésimoquinto escuadrón y ac­
tuaban como escoltas de los apa­
ratos foto!!'ráficos en la localidad 
de Annoeullin-Vitry, cerca del lu­
gar donde ocurrió la batalla. 

Por espacio de dos horas estu­
vieron rectificando y dirigiendo 
el tiro de la batería inglesa con 
quien comunicaban inalámbrica­
mente. Indicaban los blancos, re­
portaban los tiros cortos y demás_ 
y contribuyeron grandemente al 
malestar de los residen tes ale­
manes en Farbus. 

A pesar de que las baterías anti­
aéreas hacían fuego con stante­
mente contra ellos, Watt y How­
lett desafiaban el peligro y des­
cendían hasta una altura de 
2.500 pies. 

era fi.iada a la pared de la ofi­
cina de Richthofen en Doaui. 

Como el número de estas tiras 
crecía pronto llenaron toda una 

,' Pared' que entonces fué conocida 
como' "la habitación de los nú­
meros de los muertos". 

'Ugrinci ,H~ .. ~ rlP.~nnP.~ rlP. SU SÍ-

La foto muestra a Boultbee 
donde cayó, cerca de la línea de 
últimas trincheras alemanas, en 
las cercanías de Oppy, donde él y 
su observador, el mecánico de 
aviación, F. King, pelearon has­
ta la muerte con Richthofen, al­
rededor de las 11 y 30 de la ma-

La madre de King vive aún cer­
ca de Blue Bell, St. Nicholas, cer­
ca de Spalding, en Lincolnshire, 
donde h ace 16 años recibió el te­
legrama oficial del Deoartamen­
to de la Guerra. notificándole que 
su hijo había desapareciao. <.;un­
taba veintidós años cuando in­
gresó en el servicio y estaba a 

Los aparatos de . combate ingle­
ses volaban más alto, como es­
colta y Watt dependía de ellos 

· (Continúa en la Pág. 47 J. 



FOTOS DE ACCIOM ENLlCAfA DE 

Las damas del Vedado cooperaron a 
la justicia popular en la casa de 

Pepito Izquierdo. 
(Foto Vales1 . 

• 

•1 

Los primeros muebles salen por una de las 
terrazas. 

/Foto Vales!. 

CARTE:LEI 

J 

''PEPI-TO✓r . 

IZOUIED_ O 
~~fl 

~ 
José IZQUIE[fDO iiJLIA alcalde 
de La Habam, por decreÍo. Huyó 
c<;>n M,?chado, y su casa fué "vi­
sztada por el pueblo en la tarde 

del sábado 12. 
(Foto ArgüellesJ. 

Un soldado coo­
pera con entu ­
siasmo en la 
d e s trucción de 
los muebles de 
Pepito Izquierdo, 

/ Foto Vales), 



Villa Miramar, la suntuosa residencia que poseía Carlos Miguel de Cés­
pedes en la d~sembocadura del Almendares, fué destruida por el pueblo en 
la tarde del s_abado 12. Estatuas de Machado volaron por el aire, hechas pe- ' 
dazos; los lu¡osos salones, amueblados ricamente, quedaron arrasados. Las 
personas fueron respetadas aqui como en ot.ras partes. 

La sala · de armas de 
MV.¡mar. 

/r;,,..,,.. Dan~,,,;¡,.¡ 
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UMPLIREMOS ahora el ofrecimiento 
que hicimos en nuestro artículo an­
terior de presentar a grandes rasgos 
y en sus líneas generales el lento y 
laborioso proceso de la educación 

pública en Cuba duran te la época colonial. 

De dos t ra bajos nos serviremos para re­
dactar estas notas. Uno de ellos , los artícu­
los sobre instrucción pública que en La Amé ­
rica de Madrid , publicó en 1863 José Anto­
nio 'saco, recogidos en 1881 en su Colección 
póstuma. El otro , el folleto La enseñanza pri­
maria en Cuba desde el descubrimiento hasta 
nuest ros días, por el Dr. Santiago García 
Spring, editado en 1929 . 

No es posible determinar en qué fech a se 
inicia la educación primaria en Cuba, pues 
las enseñanzas que los monarcas de Casti­
lla ordenaron dar a los indios en las tierras 
de América, se limitaban, según Ley V de 
Felipe IV, de 1634 y 1636, a " la lengua espa­
ñola y en ella la doctrina cristiana para que 
se hagan más capaces de los misterios de 
n uestra santa fe católica, aprovechen para 
su salvación y consigan otras utilidades en _su 
gobierno y modo de vivir". Pero estas mis­
mas enseñ anzas religiosas quedaron en la 
práctica reducidas a letra muerta, pues, se­
gún expresa la Ley IX del p ropio monarca, 
los curas y doctrineros encargados de adoc­
trinar a los indios, en Jugar de educarlos los 
explotaban y vejaban , "hacen muchas veja­
ciones y molestan gravemente a los indios y 
obligan a las indias viudas y a las solteras 
que viven fuera de los pueblos principales y 
cabeceras, en pasando de diez años de edad, 
a que con pretexto de que vayan todos los 
días a la doctrina, se ocupen en su servicio , 
y especia lmente en hilados y otros ejercicios, 
sin pagarles nada por su trabajo y ocupa­
ción". 

Desde los primeros días de la colonización, 
es necesario saltar hasta muy entrado el 
siglo XVIII para encontrar, como dice Saco, 
un establecimiento de enseñanza digno de 
recordación en el de los Pa dres Belemitas 
en el Convento de La Habana, pues nada se 
conoce a este respecto de que existieran es­
cuelas durante los siglos XVI y XVII. En 
aquel primer establecimiento habanero de 
enseñanza primaria se daban lecciones gra­
tuitas de religión, lectura , escritura y_ cuen­
tas, regalándose a los niños pobres papel, 
plumas y catecismos, costeado todo por el 
caritativo vecino habanero D. Juan Francis­
co Carvallo , quien murió en 1718 legando sus 
bienes a estos menesteres y a la fundación 
de un hospital de convalecencia, suprimidas 
ambas instituciones benéficas al serlo los 
institutos monacales. 

En 1571 el rico vecino de Santiago de Cu­
ba, capitán Francisco Paradas dejó en su 
testamento varias haciendas que poseía en 
Bayamo para que con su producto se costease 
la enseñanza de la moral cristiana y el la­
t ín , caudales que cayeron en manos de los 
dominicos, quienes dedicaron parte reduci­
da de ellos a estudios públicos. 

Hasta 1793 no encontramos los primeros 
datos precisos sobre la enseñanza primaria 
en Cuba, en que la Sociedad Económica, a l 
fundarse, se impuso como uno de sus de­
beres, cuidar de la primera enseñanza, y al 
efecto investigó en qué estado se encontraba 
ésta en La Habana, descubriendo que ade­
m ás de la de los Belemitas que tenía 200 
alumnos, había 7 escuelas de varones y 32 de 
hembras a las que también solían asistir 
varones. En las primeras recibían educación 
552 niños, siendo blancos 408 y pardos y n e­
gros libres, 144, dirigidas, 3 por españoles, 

·dos por habaneros, una por un hijo de Car­
tagena de Indias y otra por un pardo h aba­
nero, la mág numerosa. con· 120 discipulos. 
En estas e~cuelas se enséñába grntuitamen­
t e y medi!ante pequeña remuneración. La 
enseñanzí'- consistía en doctrina cristiana, 
lectura , 11_scritU:ra y las' cuatro reglas, excep­
to en la del referido pardo apellidado Loren.-

zo Meléndez la única en que se enseñaba 
la Gramática y la Ortograf ía Castellana. Las 
escuelas de niñas, eran más bien escuel:tas 
para cuidar y entretener a las muchachitas 
y de ellas estaban encargadas mujeres blan­
cas o de color ignorantes, salvo tres maes­
tras es¡:;ecializadas en la enseñanza. El nú­
mero de educandas en esas 32 escuelas era 
de 490 haciendo un total de 1731 niños de 
uno y 'otro sexo para una población blanca 
y de color libre calculada, según el censo de 
1792, en 40.000 individuos. . 

Saco hace, con estos datos y esas cifras a 
la vista, algunas oportunas observac10nes. 
La primera, "que en el espacio de casi tres 
sigfos que abraza este período, ni el Gobier­
no ni los ayuntamientos de Cuba costearon 
jamás ni una sola escuela gratuita para los 
pobres". La segun da, la libertad de enseñan­
za que existía sin exigencias de t ítulo, pre~ 
paración , vigilancia de las a utoridades 111 
distinción de razas. Y la tercera, que "s1 tal 
fué en aquella época el estado de la instru~­
ción primaria en La Habana, ¿cual no sena 
el de las demás poblaciones de la Isla, com­
parablemente más atrasadas c¡ue la cap\ tal. 
No existiendo datos para averiguarlo lo um­
co que sabemos es que vivíamos en las ti­
nieblas". 
. Extraordinarios fueron los esfuerzos que 

realizó desde 1793 la Sociedad Económica en 
su deseo de fomentar la instrucción prima­
ria , tropezando en los primeros años co:1 la 
ten az resistencia del obispo Felipe Jose de 
Tres Palacios quien se negó a toda coopera­
ción a esa obra educativa. Y no fué h asta 
fines de 1816 que fundada la Sección de Edu­
cación de la benemérita Sociedad se abrió 
una nueva era a la instrucción primaria en 
Cuba. En aquella fecha los datos incomple­
tos recogidos en toda la Isla arroj aban un 
total aproximado de 192 escuelas y 6957 dis­
cípulos. Propulsores entusiastas de ese pri­
mer movimiento educativo cubano fueron el 
general D. Luis de las Casas y el intenden­
te D. Alejandro Ramírez. 

Logró la Sección de Educación imprimir 
n ueva marcha a las escuelas, "exigióse, di­
ce Saco, a los maestros la capacidad y la 
buena conducta, abolióse la costumbre de 
que los niños de ambos sexos estuviesen reu­
nidos en unas mismas salas, y que se h alla­
sen mezcladas las razas blanca y ·africana, 
prohibióse el magisterio a la gente libre de 
color, sin que por eso se extendiese la prohi­
bición a la enseñanza de los individuos de 
su clase; ampliáronse los ramos de instruc­
·ción, así en las escuelas de varones como 
en las de h embras , pudiendo asegurarse que 
éstas n o presentaban ya el deplorable esta­
do de los tiempos a nteriores; mandóse en 
fin que cada escuel~ cel_ebrase un exa_m~n 
público al que debia as1st1r una com1s10n 
compuesta de uno o más miembros de la 
Sección". . 

Pero estas mejoras en las escuelas ex.1s­
tentes no estuvieron secundadas con la crea­
ción de nuevas escuelas debido a la carencia 
de recursos que sufría Ía Sociedad Económi­
ca, llegando sólo a poder costear , con el 
auxilio de 100 pesos mensuales del Ayunta­
miento, 5 escuelas de varones y 2 de h em­
bras y se crearan 9 escuelas en los conven­
tos , pues, al decir de Saco, "los f rail~s te­
nían muy poco empeño en la ensenanza 
primaria y aún la escuela del_ convento de 
Belén había decaído de su pnm1t1va gran­
deza". 

Logró también la Sociedad Económica ex­
tender su benéfica influencia a otras- pobla­
ciones de la Isla, especialmente Matanzas . . 

En 1832 existían en La Habana 70 escue-. 
las con 4577 n iños, recibiendo 1408 ense-
ñanza gratuita. . 

En 1836 aparece, dirigido· por D~mm~o 
Belmonte, el primer censo de instrucc1on pn-· 
maria en Cuba según los datos reumdos 
por la Sección de Educación de la Real Sa­
ciedad Patriótica de La Habana .. J¡,ste censo 
arroja· un tota~ general de 9.082 niños 'en 

toda la Isla que asistían a las escuelas, 
calculando Saco que en esa fecha la po­
blación escolar de 10 a 15 años seria de 190 
a 200 mil , lo que, comenta, "ofrece la de­
mostración m ás completa del espantoso atra­
so en que se hallaba la instrucción primaria 
cubana, y sin embargo por todas partes se 
decía y pregonaba que Cuba era un p~1s 
modelo de felicidad". 

En 1841. por Real Orden de 29 de diciem­
bre se creó la Dirección General de Instruc­
ción Pública de Cuba ordenándose la fund a­
ción del número necesario de escuelas de 
primera enseñanza, para los niños de uno y 
otro sexo, gratuita para los verdaderamente 
pobres, y destinándose a sufragar lo~ gastos 
de las mismas las cuotas de los nmos pu­
dientes, suscripciones y limosnas, fundacio­
nes y obras pías, y "el déficit se cubriese con 
el producto de arbitrios municipales que se 
establezcan por los medio ordinarios, lle­
nándose la parte que aun faltare por las ca­
jas públicas". 

En 1846 se suprimió la Sección de Edi:­
cación de la Sociedad Económica centrali­
zándose la inspección y dirección de la en­
señanza. 

Según el censo de 1861 la población _esco­
lar ascendía a 368.745, y según la estad1stica 
escolar de 1860 sólo asistían a las escuelas 
17 459 existiendo escuelas sólo en algunas 
po.blaciones y faltando totalmente en los 
campos. . 

Un año an tes de estallar el Gnto de Yara; 
según nos dice el Dr. García Spring en su 
trabajo citado, "había en Cuba 418 escuelas 
públicas, donde enseñaban 752 maestros a 
18.278 discípulos con un costo anual de 
$596.922. Esta suma era toda sufragada por 
los Ayuntamientos, pues el Estado, con un 
presupuesto de $29.000:000 no dedicaba can­
tidad alguna al sostemm1ento de la mstruc­
ción primaria". 

Una vez estalladas las con tiendas por la 
libertad , la instrucción primaria sufre, no :,:a 
la desatención de los Gobiernos de la Metro­
poli , sino su hostilidad ma:1-ifiesta, y co_!llo 
dice el autor citado "los diez y siete anos 
que mediaron entre el Pacto del Zanj ón Y 
el Grito de Baire, fueron desastrosos para la 
educación gratuita". . 

y si en 1880 se dicta una ley que sustituye 
la de 1863 y rige hasta el Gobierno de ocu­
pación milita r yanqui, ésta fué sólo "teórica­
mente buena", manteniendo desde luego el 
carácter sectarista católico, ausencia de edu­
cación física y limitación , casi por completo, 
de la enseñanza a leer, escribir y contar, y li­
geras nociones de Geografía y otras materias, 
aprendidas me~ánicámente de n:e!lloria . Tal 
fué , dice Garc1a Spnng, el espmtu de _to ­
da la enseñanza primaria en Cuba colomal: 
"no enseñó a pensar ni a razonar; no_ culti­
vó los sentimientos, ni en señó las practicas 
cívicas; no se preocupó en la absoluto . del 
desarroJlo y cuidado del cuerpo, desconocien­
do físicamente al niño y al adolescente". Foi; 
esa ley de 1880 que rige h asta 1900 , la en­
señanza primaria y pública debía estar_ sos­
tenida por los Ayuntamientos y el Gobierno 
consignaría diez mil pesos para ayudar a 
aquellas poblaciones que no tuvieran es­
cuelas. 

En diciembre de 1899 el número de escue­
las que existía en la Isla era de 312, con un a 
asistencia aproximada de 87.935. . . 

Según el censo de ese . año, la poblae:10n 
total de la Isla era de 1.572 .797 , distnbmda; 
en cuanto a. educación se refiere, en la si­
guiente forma: 

Con instrucción superior 
Saben leer y escribir 
Saben leer 
,No saben leer 
Saben leer, pero no escribir 

19.158 
533.000 
566.000 

1.004.884 
33.003 

~aben escribir , pero sin instruc-
514 340 clón superior · 

La proporción del analfabetism_o al cesa1: 
la domir. ·ción española era de up 63.9 por 
ciento. \• j 
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El pueblo aplaude 
a los fotógrafos 
de CARTELES 
cuando éstos lle ­
gan a la farola de 

la calle 23. 
(Foto Vales). 

El pueblo atacando con barretas 
las placas laterales de la farola 

de la calle 23. 

La placa del general Machado 
arrancada por el pueblo de la 
farola monumental de 23 y Ma-

rina. 
( Foto Pegudo!. 

La farola erigida en 23 y Ma­
rina por Pepito I zquierdo, conw 
un homenaje del Distrito Cen­
tral a su creador, fué objeto de 
los ataques populares desde_ las 
primeras horas de la manana 
del sábado 12. Con picos y palas, 
el pueblo arrancó las placas la­
terales de granito, en las qu_e 
aparecían inscripciones ofensi­
vas a la dignidad ciudadana. Y 
al día siguiente ap~reció en la 
farola una inscripcion que debe 
conservar: "A las víctimas de1 

Machadato, el pueblo" 

Con picos arrancó el pueblo· i 
las placas de la f,arola . 

(Foto Wan-Val ) . 

# A. ft'T'r:al ); Í 
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Otro aspecto de la destrucción del inmundo tea 
tro de Consulado y Neptuno. 

/ Foto Wan-Val). 

La casa del ex repre­
sentante Aquilino LOM­
BARD, destruida por 
elementos de la raza de 
color en su inmensa 

( Fo
1t~ªi°:d~doJ. .¡, 

CARTE:LE::S 

CONOCIDAf 

- · ... 
·28 

La casa del ex sena­
dor Wífredo FERNAN­
DEZ. en la calle de 

Reina. 
/Foto V11l es!. 



Doctor Octavio ZUBIZARRETA, secre­
tario de Gobernación bato la dictadura 
de 1,!achado, de cuya casa apenas que-

... 

daron las paredes. 
(Foto Nemo). 

residencia de Averhoff, 
en el pavimento del Malecón . 
( Foto Vales). 

Los balcones de la casa de Averhoff, destruidos 
.en la mañana del sábado 12. 

· (Foto Pegudo). 

Dr. Octavio AVEB· 
HOFF, secretario de 
Hacienda en el ga­
t,inete de Machado, 
cuya lutosa residen­
cia del Malecón fué 
atacada por el pue-

blo. 
(Foto Nemo) . 

o 
"Exigimos el fusila­
miento i n m e diato 
de Machado"-dice 
el P. C. de Cuba so­
bre l(is paredes de 
la casa de Zubiza-

rreta. 
(Foto Wan-Val). 



El 

La multitud juvenil asalta una 
bomba de incendios y recorre 

las calles dando vitares. 
r Foto Pegudo1. 

-~t 
,;;, ,: . ...;.·,:~'...!0~¿ -~· 

Cuando se supo, en la ma­
ñana del-sábado 12 . . que Ma­
chado habia presentado defi­
nitivamente la renuncia de su 
cargo, que había ya un nuevo 
presidente y que el dictador 
huyera de Palacio protegido 
por la escolta presidencial, la 
multitud se lanzó a la calle, 
deseosa ele exteriorizar su re­
gocijo. La aldgria del pueblo 
revis t ió formas pintorescas, 
algunas de las cuales recoge­
mos en esta página. 

i . ~\ 

Un automóvil d:Jl 
A. B. C. recorre las 
calles. dando v ivas 

a la libertad. 
(Foto Val es ! . 

I 

CARTE:LES 

eQOCIJO 
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Popular 

Un grupo de lindas mu­
chachas recorre las ca­
lles en auto1nóvil exhi ­
biendo "souvenirs" de 

Palacio. 
(Foto Peaud.n i . 

, 

/> ~r Q;;, 
Un auto cargado de po-
1.icias y abecedarios re­
corre las calles dando la 

buena nueva. 
(Foto Vales! . 



Al saberse la noticia de ltl 
huida de Machado, la mul­
titud rodea la casa d l' 
"Heraldo de Cuba" y pe-

netra en su interior. 
(Foto PegudoJ. 

Los balcones de la redacción. clcrribacfo~ 
( Foto Pegudo). · · 
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El presidente de la 
República, Dr. CES­
PEDES, rodeado de 
sus ayudantes, te­
niente CALZADI­
Ll.A. Comandante 
WHITMARSH, ca­
pitán VARONA y 
teniente de CESPE 

DES . 
(Foto Pegudo). 

Hl teniente coronel 
Erasmo DELGADO, 
comandante mili­
t.ar de La llabana. 
conferencia con el 
corresponsal de la 
United Press, seiíor 
H AAS, frente a la 
Embajada de los 

Estados Unidos. 
(Foto Pegudo}. 



' 
~-

·1,I " ::. .:... 

· Él Cine Prado, propiedad de im conocido censor, fue total¡n_1¡7¡..­
te destruido. 

! Fot'o Pegudo). 

3j '· 

Frente a la casa del 
doctor Ramiro M a­
ñalich, e o no e ido 
por su actuación 
organizadora de la 
segunda Porra , ar­
den los restos del 

mobiliario. 
(Foto Vales ) . 

Frente a unu U.e las ca­
sas del general Molinet, 
ex secretario de Agricul ­
tura, arden los ·muebles 

de la inquilina. 
·1Foto Vales ) . 

, .. 

4 



General Manuel DELGADO 
Comunicaciones. 

r h Oltimo Gabinete 

• Ramiro GUERRA 
Presidencia • Gral. Carios M. DE ROJAS 

I nstrucción PUblica 



'LA MUERTE /l e Jd , ••• dt 4 

El pueblo aclama al soldaao que dió muerte al coronel Jiménez, jefe de la Porra. 
(Foto Pegudo). --

La sangre del jefe de la Porra vertida sobre el pavimento 
de la farmacia del doctor Lorié. 

(Foto Wan-Val ) . 

• 

La farmacia del doctor Lorié, en Prado y Virtudes, doncte 
fué muerto el coronel Jiménez. 

(Foto Wan-Val). 



u~ ltflfAt 1/ cono D[»tN na TRATADA! 
E o que es alimento para 

una mujer, es veneno 
para otra. iEste es un 
hecho abundantemente 

probado por las diferentes. y a 
menudo extrañas élases de hom­
bres que las mujeres eligen por 
maridos. Pero ésta es una verdad 
a la que ellos prestan muy poca 
Importancia y · caen en ciertas 
fórmulas para tratar a sus espo­
sas como si creyeran que toda 
mujer es Igual a otra. 

Y desde luego que no es así, 
pues hay, como todos los astrólo­
gos saben, doce clases de esposas 
correspondientes a los doce sig­
nos del Zodíaco, por ejemplo: 

Aries: Entre marzo 21 y abril 
20. 

Aries, el Carnero, el primero de 
los doce signos, repre~ta direc­
ción, ambición, valentía. entu­
siasmo y audacia. Si usted es 
verdadera hija de Aries se incli­
nará a ser agresiva. Su esposo 
tiene que tener gran paciencia y 
tacto para contrarrestar esta ten­
dencia. Su mente funciona con 
rapidez, con demasiada rapidez. 
Tiene una natural habilidad eje­
cutiva, pero para obtener el me­
jor de los resultados, tiene quE 
planear antes su trabajo. Es us­
tP.d generosa hasta la extra va­
gancia. Desprecia todo lo bajo y 
rastrero. Admira las empresas 
bien acabadas, pero se inclina a 
ser muy exigente, y a veces domi­
nante. Su esposo tiene que ser 
muy paciente para competir con 
esta última cualidad. 

Sus colores planetarios son los 
roJO$. Su flor , la anémona. SuE 

(ARTtL·ES 

piedras, la amatista y el dia­
mante. 

Cuando las mujeres del signo 
Aries se enamoran son muy ro­
mánticas. No tienen ningún gus­
to por la rutina del hogar, y no 
crean en ningún momento una 
atmósfera de serenidad. 

Si su esposo nació bajo el sig­
no de Leo o de Sagitario, proba-

ta a que los demás hagan lo mis­
mo, pero cuando excitada, será 
testaruda y dominante. Así, su es­
poso tendrá muy buen cuidado 
de no violentarla. 

Pero, respec¡to al amor, su es­
poso y usted tendrán pocas difi­
cultades. Tauro es un signo afec­
tuoso, y Venus añade su influen­
cia dominante a su encanto. Su 

Proteja sus Intereses! 
Su hogar no debe estar nunca a la disposicio'n de ma­
nos ·codiciosas que quieran apoderarse de lo suyo. 

El CITY BANK ha invertido muchos miles de pesos 
en la construcción de modernas bóvedas invulnerables 
que ofrecen protección absoluta para sus documentos 

de valor, joyas, etc. 

Cajas de Seguridad desde $5.00 
hasta $50.00 al Año. 

The National City Bank of New York 
O'REILLY Y COMPOSTELA 

blemente por instinto sabrá có­
mo dominar sus malas tenden­
cias. Y si no, muy pronto sabrá 
que la esposa de Aries tiene que 
ser cogida con guante . 

Ta.uro: Entre abril 21 y mayo 21. 
Si usted es como casi todas las 

hijas del signo Tauro, será nor­
malmente tranquila y dócil, aun­
que inclinada a hacer las cosas a 
su gusto y manera, estará dispues-

HABANA,CUBA 

principal escollo será su tenden­
cia a mostrarse indiferente. Así, 
su usted ama a alguien, dígaselo, 
demuéstreselo. 

Sus compañeros congeniales de­
ben haber nacido bajo los signos 
de Virgo o" Capricornio. 

Sus colores planetarios son el 
blanco, amarillo pálido, verde, 
azul y rojo anaranjado. Sus flores 
la violeta. lila, narciso y marga-

To estatua de Runoftr 

rita . S11s piedras, esmeralda, ága­
ta, lapislázuli, coral. y camelina. 

La característica de su signo 
que su esposo debe tener siempre 
presente, es su tenacidad que la 
hace inadaptable, y su fuerte vo- l 
!untad que puede degenerar en 1j 
disputas constantes. 

A usted le gustan demasiado las 
comodidades de la vida, el hogar 1 

y los niños , así su esposo tendrá 
que satisfacer todos estos gustos. 

Géminis: Entre mayo 22 y ju­
nio 21. 

Si usted es verdader.a hija de 
Géminis, el más saliente rasgo de ..,.,¡ 
su carácter será la versatilidad. 
Como esposa ésta es su fuerza y 
su debilidad. La variedad es el 
aliento de su vida. Versatilidad 
extrema y una mentalidad alta­
mente desarrollada con una na­
turaleza supersensitiva, usual­
mente acompañada de un sistema 
nervioso muy desarrollado. De lo 
que resulta qúe las mujeres del 
signo Gémini.s casi siempre su­
fren de neuritis. 

Sus colores planetarios son 
amarillo, anaranjado, b)jlnco, ne­
gro, azul y oro. Su flor, fa lila del 
valle . Sus piedras, la esmeralda, 
ágata y topacio. 

Ha nacido usted una perfecta 
ama de casa, y es a la vez muy 
afectuosa. 

Su signo es simbolizado por los 
Gemelos, y por este hecho su ma­
rido, si es sabio, sacará una en­
señanza para curar su tenden­
cia a dilapidar. El la dirigirá a 
efectuar dos trabajos al mismo 
tiempo, y así los hará, con más 
constancia, pues será la única 

sumo sacerdote de Menfis, erigida hace más de 4.000 años, demuestra 

cuán antiguas son las obras maestras del arte. También la ciencia, 

especialmente la Medicina, se inició en épocas muy remotas. En el 

transcurso de los siglos su progreso ha hecho posible el tratamiento 

de enfermedades que se creían incurables y se ha logrado la desapa­

rici6n de las epidemias que antes constituían un terrible azote de la 

humanidad. También en la lucha contra el dolor ha sabido la investi­

gación moderna poner en nuestras manos medios más eficaces e inno­

cuos. Entre éstos es el 

\ i 

~ 

VERAMON UnuObmMuestm 
Mroicin~ M;ctcmu 

Hace desaparecer los dolores de cabeza, de muelas, los propios de la 

mujer, etc. sin donar al organismo. Empléelo usted; quedará admirado 

de la sensaéi6n de bienestar que proporciona. 

Tubos de 1 O y 20 tabletas 

Sobres de 1 Y 2 tabletas 
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mánera de satisfacer su deseo de 
cambio, que e~ la _ cala_midad de 
los hijos de Gemm1s. S1 su espo­
so es de los signos de Libra o 
Acuario , él conocerá esto instin­
tivamente. 

Cáncer : Entre junio 22 y ju­
lio 23. 

Las hij as de Cáncer se ven 
siempre tentadas a recorrer la es­
cala de las humanas experiencias. 
sus esposos, si son sabios, trata­
rán de tener sus mentes y sus 
horas siempre ocupadas. 

de ligeras présunciOI,.!s. Su espo­
so tendrá que ayudarla a dominar 
este defecto. 

Su interés por las buenas comi­
das tornará su imaginación a la 
dietética, la química y la ciencia 
doméstica. Su amor por el hogar 
la hará una perfecta ama de casa. 

El signo Cáncer es el signu de 
la maternidad. Muchas mujeres 
nacidas bajo este signo son des­
graciadas porque no tienen hijos. 
Su disposición intensamente leal 
exige un marido a quien prooor-

Resfriados 
Como primera medida tómese una 
buena dosis de Sal de Fruta ENO que 
al despejar los intestinos facilita la cura. 

'SAL de FRUTA' 

ENO 
Se vende en frascos de tres tamaños: 

grande, mediano y pequeño. 

Las palabras:• ENO '', '' Fruit Salt '' v '' Sal d:_!ruta •• son marcas r~gistradas 

Si usted es una verdadera hija 
de Cáncer, amará los viajes, las 
aventuras, el romance y el ocul­
tismo. Pero al mismo tiempo, co­
mo sostiene algún respeto por las 
tradiciones del pasado, dudará en 
romper los la.zos de la familia. 

cionar su devoción, y él la ayu­
dará mucho haciéndole creer que 
es un niño grande que necesita 
de su maternidad. 

Es usted supersensitiva. Le 
gustará tener a migos , pero muy 

- pronto los alejará ofendiéndose 

Sus colores planetarios son 
violeta, verde, amarillo pálido, 
plateado y blanco. Su flor, el gi­
rasol. Y sus piedras, el ópalo y 
todas las piedras verde claro. 

Su compañero congenia! debe 

-

Encargue unas cuantas 
botellas de Coca-Cola 
a su detallista . .. 

Mejor 
MERIENDA 

Usted se sentirá mejor durante las horas c..durosas ele la tar<lc si 
escoge una .mcri<;nda ligcr~ y rcf1yscantc, por ejemplo: a base <le 
Coca-Cola btcn fna. Se scntlra mu1cr nueva - lista parn resistir hasta 
e l fina l de las labores diarias. Deliciosa, refrescante, Coca-Cola es 
la compañera s in . ig L!al de los bocaditos, bizcochos, medias-noches, 
etc. Bnnd,ese a s1 misma un descanso en el trabajo para renovar 
sus cncrg1as. 

THE COCA-COLA COMPANY 
Habana Santiago de Cuba 

Críe/os Así: 

Aire, Luz 
y 

LECHE CONDENSADA 

''La Lechera'' 
Con la Pureza, Rendimiento y Garantía de Siempre, Pero más Fresca que Nunca 

ser nacido bajo los signos de Es­
corpio, o de los Peces. 

Leo: Entre julio 24 y agosto 23. 
Usted ha nacido bajo el signo 

real del Zodíaco; y como muchas 
personas nacidas para la púrpu­
ra , siente que gobierna por de­
recho divinó, y tan magnética 
es su personalidad que, general­
mente , así lo h;t.ce. Su marido, si 
es sabio, aceptará este hecho filo­
sóficamente, y se contentará con 
encaminarla a usar sus poderes 
para el bien común. Su tarea no 
será muy dificil. pues como ver­
dadera hija de Leo, usted natu­
ralmente es de una gran inteli­
gencia y posee un bien desarro­
llado sentido de "nobleza obliga". 
Es generosa hasta la extravagan­
cia y una trabajadora incansable; 
pero no le gusta la rutina. 

Puede ser usted líder en cual­
quier grupo de la comunidad. Pe­
ro el amor es su reino. Es capaz 
de una alta devoción para aque­
llos a qt¡ienes ama, es más, de una 
adoración que ca.5i llega al fana­
tismo. Pero puede sentirse, mu­
chas veces, heri.'.fa por la falta 
de habilidad de los demás para 
corresponder a esa a(ioració11. 
Como usted lo da todo, espera 
mucho. 

Sus colores p1anetarios son 
amarillo, anarajando y oro. Sus 
flores. margarita y peonia. Sus 
piedras, diamante. rubí y topa­
cio. 

Sus compañeros congeniales 
en el matrimonio se encontrarán 
ba.io los signos de Sagitario y 
Aries. 

Virgo: Entre agosto 24 y sep­
tiembre 23. 

El planeta que gobierna su sig­
no es Mercurio. y Mercurio rige 
la inteligencia. Así su esposo tie-

Elimine los callos con este 
método seguro y fácil 

l. Remoje el pie en agua calien· 
te por 1 O minutos y séquelo. 

2. Aplíquese "Bluc-jay" colo­
canJo la roJ.i ja de fieltro di­
r<!~tamente sohre el callo. 

Como se produce el efecto__.:. 
A es el medicamento que de­
bilita el callo suavemente. Bes 
la rodaja de fieltro que alivia la 
presión y quita el dolor en se­
c:uid,t. C conserva la rodaja en 
:,t1 !t1uar y evita que se deslice. 
3. A los 3 días quítese el parche, 
rcmójcse el pie y despréndase ' 
el callo. • 
A/iliones lo usan. De venta en dro• 

guerías, farmacias y boticas 

BLUE JAY BAUER & BLACK 
" REMEDIO PARA CALLOS 



ne que ayudarla a aprovechár las 
oportunidades para el desarrollo 
mental que sus estrellas le han 
proporcionado. 

Como todas las hijas de Virgo, 

POR su alta cali­
dad y por su 

enorme demanda, 
la tela INDIAN HEAD ( Cabeza de Indio) 
se vé muy imitada. Evite las imitaciones; 
insista en comprar solamente la tela que 
lleve las palabras INDIAN HEAD estam­
padas en la orilla de cada yarda. Esa 
será la única INDIAN HEAD legítima. 

Para ropa de niños, para los propios 
vestidos de Ud ., para delantales, para 
bordadus, para ropa de cama, la INDIAN 
HEAD no tiene rival. Dura mucho y a 
cada lavado queda como nueva. No es 
fácil de arrugar ni de ensuciar. 

En blanco, se hace en 6 anchos: de 46 cms. a 
160 cms . En 31 nuevos preciosos colores (ga• 
rantizados firmes) sólo se ofrece en el ancho de 
91 cms. Si nos escribe , nos complaceremos 
en enviarle muescras y un folleto ilustrado. 

Nashua Mfg. Co. 
Incorporada ffl z823 

40 Worth Street, New York 

·. •: = .·;: .. . 

a usted Je gusta estudiar un pro­
blema y resolverlo por su propio 
sistema. Su marido no debe de­
jarla seguir esta tendencia muy 
lejos porque complicará su vida 
y la de él. 

No muchas mentalidades son 
hábiles como la suya, y su mari­
do tendrá que estarla dominando 
siempre para que no hable mu­
cho de sus ideas. El principal de­
fecto de su signo, en el que su es­
poso también la debe ayudar, es 
la tendencia a criticar, a nunca 
apreciar las acciones -de los de­
más, a creer siempre que usted 
hace lo mejor. 

Sin duda, que su esposo, si es 
nacido bajo Capricornio, o Tauro, 
estará preparado para hacer re­
saltar sus buenas cualidades. Pe­
ro de cualquier signo que haya 
nacido, podrá persuadirla a que 
presente un lado más social, y así 
aumentará su popularidad entre 
ambos sexos. 

Sus colores planetarios son el 
verde. azul y negro. Sus flor_es, la­
vándula y azalea. Sus piedras, 

. ágata . esmeralda y topacio. 
Libra: Entre septiembre 24 Y 

octubre 23. 
Cuando llegamos al amor. la_s 

hijas de Libra tienen el tempe­
ramento más interesante de to­
dos los nativos del Zodiaco. El 
sexo es un gran factor en su vida. 
Tiene usted una gran compren­
sión para el temperamento mas­
culino, y puede fácilmente a_i us­
tarse a las demandas del hombre 
que ama. Por otra parte, tiene la 
tendencia a crearse una imagen 
que usted adora, como los salva­
jes a sus ídolos. Esto puede cau­
sarle grandes desengaños, porque 
hay pocas personas que merezcan 
tal adoración. Pero su esposo no 
permitirá que esos desengaños 
ensombrezcan su vida. 
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EL PERFUMISTA DEL MUNDO 
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Concederá una gran libertad 
personal al hombre que ama, que 
si es sabio, le concederá la misma 
a usted. 

Sus compañeros congeniales 
en el matrimonio pueden encon­
trarse entre los signos Acuario y 
Géminis. 

Su esposo debe tener presente 
que usted ama la belleza, la si­
metría, la armonía y la justicia, 
pues usted expresa en su natura­
leza el símbolo de su signo. Tiene 
sensibilidades exquisitas, y se so­
brecoge ante la rudeza y la ordi­
nariez. Debe entregarse a las ar­
tes, pues enriquecerá su vida el 
cultivo de ellas. 

Sus colores planetarios son el 
azul, blanco y verde. Sus flores. 
la margarita, yioleta y lirio del 
valle. Sus piedras, coral, corneli­
na, zafiro, ópalo y lapislázuli. 

Escorpio: Entre octubre 24 y · 
noviembre 22. 

Escorpio tiene dos símbolos. el 
Escorpión y el Aguila. Así. t ene­
mos que hay una gran diferencia 
entre el más bajo y el más alto 
tipo de las mujeres del Escorpio , 
como la hay entre el rastrero es­
corpión y la encumbrada águila. 

Su esposo tiene que darse cuen­
ta que usted hace frente a gran­
des oportunidades y a grandes 
peligros. El tiene que tener cui­
dado para dominar la fuerza im­
pulsiva de su naturaleza para que 
no la conduzca a la indiscreción 
y a los excesos, pero este proble­
ma para él estará muy simplifi­
cado por el hecho de que usted 
es mujer de un solo hombre. 

Es magnética y tiene una fuer­
te atracción para los hombres; 
despertará pasiones excluidas de 
todo sentimentalismo, pero usted 
contrarrestará este hecho diri­
giendo su magnetismo hacia pla­
nos superiores. 

./.1.JJ 

Sus colores planetarios son ro­
jo sangre. escarlata, verde y car­
denal. Sus flores, los claveles ro­
jos y la genciana. Sus piedras el 
topacio y cristales de luna. 

Sus congeniales compañeros son 
los nacidos bajo el signo de Pis­
cis o de Cáncer. 

Sagitario: Entre noviembre 23 y 
diciembre 22. 

Si es usted una verdadera hija 
de Sagitario, será popular en su 
circulo y querida de todo el mun­
do. Tiene usted magnetismo pa­
ra atraer a las personas, pero 
también tiene una gran tenden­
cia a ser brusca de maneras y 
ofensiva de palabras, que pue­
den alejar a los que se acerquen 
con simpatía. Si domina estos 
defectos su éxito social está ase­
gurado. 

Se inclinará a ser nerviosa y 
supersensitiva. Su impulsividad 
algunas veces se volverá contra 
si misma. Su esposo la ayudará 
mucho a adquirir paciencia y 
perseverancia. El la incitará a su­
jetar su carro a una estrella,• pe­
ro que no olvide amarrar la cuer­
da. No queremos significar con es­
to que haga un atareo de su vi 
da. También él comprenderá que 
usted es de las que tienen deste­
tellos de inspiración, llamésmoles 
in tuición femenina o clarividen­
cia. 

Si su esposo es del sig!l.O Aries, 
o del Leo. no dará importancia a 
su brusquedad; en todo caso, pen­
sará que usted es de un tempe­
ramento excitable y romántico, y 
que la libertad personal es su pa_­
sión dominante. 

Sus colores planetarios son el · 
verde mar. el azul. el púrpura. Su 
flor, la margarita. Sus piedras, la 
turquesa. la esmeralda, amatista, 
zafiro. topacio y diamante. 

'~ \, . 1 
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Todas pueden ser 
más bellas ... 

Conserve su cutis 
terso, suave y 

juvenil. 

¡Es tan fácil conse­
guirlo usando los 

productos 
FIANCEE! 

LOCIÓN ESENCIA POLVOS ARREBOL CRE YÓ N PA R A LA B IOS 

LOS PERFUMES QUE DAN PERSONALIDAD 
Capricornio: Entre diciembre humanitario. Su gran placer es 

23 y enero 20. hacer el bien para los demás. Us-
Tiene usted fuertes instintos ted tiene en si los elementos pa-­

dornésticos. Arna los aniversarios ra hacer una esposa leal y una. 
y las fiestas de familia de todas madre extraordinaria. También 
clases. Le da gran importancia al será excelente maestra, escritora 
matrimonio, pero su marido ten- o enfermera. Puede llegar a in­
drá que ayudarla a tener de él teresarse en Astronomía , Astro­
una espiritual concepción, pues logia y Ciencias Ocultas. Posee 
así podrán los dos conservar una una intuición rayana en profecía. 
afección muy poderosa en este Su esposo no debe olvidar que él 
plano espiritual. Si usted es una es sólo su esposo, que usted per­
verdadera hija de Capricornio, tenece a la Humanidad. Su éxito 
será muy trabajadora, le dará será sólo alcanzado por un duro 
gran valor a l saber y a la rique- trabajo, y no de los que se ad­
za por el poder que ellos dan. quieren en una quincena , vendrá 
Tendrá usted muy buenos amigos lentamente, P L."O vendrá. 
en las altas esferas sociales, co- En los asuntos amorosos, usted 
rno así también gozará de una es esencialmente leal y devota , 
gran parte de los favores del pero poco inclinada a las dernos­
rnundo . traciones. Estará tan interesada 

Pero debajo de esta condición en el mundo en general que po­
favorable, muchas veces experi- drá parecer que abandona al 
menta una sensación de insegu- hombre que arna. 
ridad que nubla su felicidad y os- Los maridos nacidos bajo los 
curece su éxito. Será. pues, tan signos Géminis y Libra son afor­
econórnica que llegue al punto dE tunados en su trato con las espo­
la avaricia. por eso su esposo tie-- sas de Acuario. Pero cualquier 
ne que darle un ejemplo de valor hombre que verdaderamente la 
Y generosidad. • ame, puede ser feliz con usted . 

En el amor su peligro es que Sus colores planetarios son 
¡:lue'cte hacerse muy exigente, dan- azul , violeta y azul verdoso. Su 
do muy poca atención al derecho flor, el tulipán , pensamiento Y 
de la otra persona que forma la cienrosa. Sus piedras, ópalo, za­
ecuación. Así es que su esposo firo Y jade. 
también tiene que ayudarla a Piscis : Entre febrero 20 y m ar-
desarrollar una más fina natu- zo 21. 
raleza de su ca rácter . usted es naturalmente sensiti-

Sus colores planetarios son el va, simpática y agra~able. Hace 
verde, negro, marrón, púrpura una excelente cornpanera y una 
violeta e índigo. Su flor, la arna~ esposa ej emplar. 
pola. Sus piedras, ónix, ágata y Si su esposo encuentra que us­
todas aquellas piedras blancas y ted unas veces es atraída hacia 
azules. un lado y luego hacia otro, no 

Su esposo congenia! debe ser debe desconcerta rse . esa es la ca­
de los sig!" cs Virgo o Tauro. racterística del signo Piscis. bajo 
_ Acuario · €ntre enero 21 y fe- el cual nació. El símbolo de es-· 
brero 19. te signo son dos peces nadando 
. Su esposo es afortunado por el en opuestas direcciones. Todo lo 

¡,,.,.h_o de que usted nació en uno que él puede hacer es ayudarle 
de los mejores signos del Zodíaco . a nadi.r siempre contra la co­
Es usted de un temperamento ' rriente. 

SEÑORJT A: si ha visto estos 

hechos con-

y le agradan, envíe el cupón al pie a 

SUCS. DE PABLO M. COSTAS 
OBRAPIA 31 TELF. A-2900 HABANA 

quienes ponen a su disposición los materiales 
necesarios para confeccionar 

CINTURONES DE CELLOPBANE 

Sres. SUCS. DE PABLO M. COSTAS, Habana . 
Según ofrecen en su a n uncio de CARTELES , sírvanse Enviarme: 

n folleto, gratis. 

n folleto, dos pa q uetes de Cellophane de los s iguientes co-

lores . 
adjunto 4;) cts. 
Mi di rección 

y una hebilla , para lo cual 

iiENVIENOS ESTE CUPON HOY MISMO!! 



Es p:enerosa hasta la exagera­
ción. Es gran amante de la be­
lleza en la Naturaleza y en el 
Arte. Usted es impresionable e in­
tuitiva, pero carece de lógica y 
de consistencia, es terca y puede 
ser molesta muchas veces. 

Uno de los principales deberes 

de su marido es convencerle de 
su habilidad para terminar la 
labor que haya comenzado. 

Sus grandes fracasos vendrán 
por sus afectos, porque como us­
ted es tan abnegada espera. na­
turalmente, encontrar esa cuali­
dad en los demás. 

GEM le ofrece ahora 

DOBLEFILO 
... además de la de UNFILO ! 

La nueva hoja GEM DOBLEFILO es la misma hoja 
gruesa,' rígida y afilada que la hoja Micromatic de 
UNFILO. No se trata de una hojita delgada y delicada, 
ni tampoco es curva, sino PLANA. No fabric¡¡;nos hojas 
flexibles, ya que sólo una hoja rígida y firme, (jue 
descansa plana en la navaja, permite colocarla en el 
ángulo preciso para obtener la afeitada perfecta. Da 
DOBLE número de afeitadas. Y ambos filos de la 
famosa DOBLEFILO están numerados, en forma que 
podrá recordar fácilmente cuál de los dos usó la última 
vez. La nueva DOBLEFILO puede usarse únicamente 
con la máquina "GEM MICROMATIC, mientras que la 
popular de UNFILO sirve para cualquiera máquina 
GEM, no importa cuándo la compró. Si quiere la 
mayor comodidad al afeitarse, y más afeitadas por 
hoja-use siempre la GEM. 

Su esposo congenia! lo encon­
trará en los hombres nacidos ba­
jo el signo de Cáncer o de Escor­
pio. Sus colores planetarios son 
verde mar. Javándula. azul, pur­
pura ~- wjo v10leta. Su flor es el 
jazmín y el lirio del valle. Sus 
piedras, perlas v brillantes. 

Si prefiere su ANTIGUA y 
leal hoja, la 

GEM DOBLEVI DA 
puede obtenerla en cualquier 

cstahfcci1nicnto a u11 

HOJAS GEM 
"°' .. -- . . ----------¡ 

H>,'< • ;\, Sr. Emilio C. Hausmann, Zulueta 36F, Habana 
O~ e,\..O, A,ljuoto le ('llV~O 2.) ccotu.,·o" en ,;tillo>< d,, ,,orTeo ? timh,re 1 

e; pura 11 11 c ~t uchc compkto u-, ¡ffucba de una 1'1(1q.u_1nu GEM 1 
~~~ 3 l\.tlCHU!UATll:, una hoju de llNtU.O y otra UOBl,EJ<ILO. 

1 Nombre 1 
1 Calle y número .. ) 

Ciu<la,1 

1 
.d.fl.,....., I 1 

J 

Señora: 

Para que el cabello 
se vea esponJoso, 
brillante y terso, 

use usted 

CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

1 EL PERDIO SUS 
DIENTES ... ya ELL.AI 
la piorrea ha heclw 

su obra destructora 

UNA tragedia siguió a la otra. Al 
principio no parecía grave. Ella 

había notado que le sangraban a él las 
encías y le dijo que no las descuidara, 
pero él nada hizo y se le volvieron blan­
das y esponjosas. Después los dientes se 
le aflojaron en sus raíces! Entonces, un 
diente se le cayó, otro tuvo que ser 
extraído y ahora le faltan seis. 

Compadézcalo ! Pero él pudo haberlo 
evitado fácilmente, lo mismo que Ud. 
puede impedir esta tragedia. Cepíllese 
los dientes por las mañanas y por las 
noches con Forhan's para las Encías. 

Es más que una pasta corriente de 
dientes,pue éste dentífrico es preparado 
científicamente para evitar la terrible 
piorrea. No solamente mantiene sus 
dientes limpios y blancos sino que tam­
bién evita que la piorrea ataque a sus 
encías, sus dientes y su salud. 

f ó:!~ts Jetrªo~~s R~ºtªf•orh~ª!:ºreªsi!claelf~~ 
en enfermedades de la boca, condene el 
astringence Forhan, descubierto por el Dr. 

~~{h!°ucid¿15:~o ef~:ai:~ietgt~05d~0 ia d;i~t::!!~ 

Forhan's 
PARA LAS ENCIAS 

~ 
1 
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No basta cuidar hasta el úl, 
timo detalle del sombrero y el 
vestido para ir a la moda ... 

llna Mujer Elegante 
necesita conocer el secreto del 
a~te de pintarse para lucir be, 
llos colores naturales, y no el 
artificio de una 
muñeca. 

ayudará en este 
empeño con sus productos cien­
tíficamente elaborados: Creyón 
para los labios, Arrebol y Pol­
vos, Cosmético y Sombra par.l 
los ojos. 

Luzca los bellos colores de 
un cuadro de Rafael con toda 
la frescura natural. 

MICHEL no puede ser imi­
tado porque es el único en 
el mundo que fabrica sus 

colores 

Conserve •u mayor teaoro, •u 
bello ro•tro, U!ando afeites que 
no lo manchen rti enfermen, 
aunque por su pureza,, sean coa• 

to•o• 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
Aptdo. 661. Habana 

Michel Coametica, lnc .• New York 

Envfe I O et&. en sellos de correo o timbre y 
recibirá.una muestra de creyO: , en tono da. 
ro, mediano u o•curo. No ea ne.ce•ario recor• 

tar e•tc anuncio. 

~ ñor? 
El personaje a quien se 

tativa desesperada para ser al­
guien. Sus ojos giraban, llenos de 
Incertidumbre, saliéndose casl de 
las órbitas como la bolllla de la 
ruleta que parece vacilar, antes 
de elegir el alvéolo numerado que 
decide el destino de algún tonto. 

,-¡Por Dios, señor! Es bien sen­
cillo lo que vengo a buscar aquí; 
quiero que haga cien participa­
ciones de matrimonio. 

-Muy bien, señor. Elija entre 
estos modelos. ¿Prefiere algo lu­
joso en japón imperial? 

-Lo más imperial que tenga, 
por supuesto. No se casa uno to­
dos los días .. .. ¡Ah! Y no se ol­
vide de hacerles una guarda ne­
gra ... 

El de la imprenta, temeroso de 
encontrarse ante un loco a quien 
no conviene excitar, se limitó a 
protestar con prudencia por se­
mei ante sospecha de olvido. 

Cuando el cliente quiso redac­
tar el texto, temblaba tanto su 
mano que el otro debió escribir a 
su dictado: 

El señcr doctor Alcibiades Ger­
billón tiene el honor de participar 
a usted y familia su enlace con la 
.señorita Antoni'eta Planchard . ... 

* Hacía quince horas que el doc-
tor Alcibíades Gerb!llón, cirujano 
dentista, ambulaba por París. 
Cumplió con tranqu!lidad todas 
las gestiones relativas .a su ma-

trlmonlo, que debía realizarse 
dos días después. Pero esa forma­
lidad de la participación lo ha­

'·bía trástornado. Veamos por qué ... 
Gerbillón era un asesino, priva­

do de paz para toda su vida .. . 
Había consumado §U _crimen de 

la manera más innoble, sin nin­
guna -emoción, como un bruto. Y 
el remordimiento no comenzó pa­
ra él hasta la llegada de una mi­
siva impresa, con una guar-da de 
luto, en la que toda una familia 
desconsolada le rogaba asistir al 
sepelio de su víctima. 

Aquel simple papel lo había en­
loquecido. Extrajo muc):J.os .dientes 

' sanu~; orificó algunas caries sin 
remedio; se encarnizó con las en­
clas; conmovió las mandíbulas 
intactas, infligiendo a su clien­
tela suplicios desconocidos. 

Su cania de odontólogo solita­
rio fué visitada por sombrías pe-

La levadura estimula y fortifica-

ayuda a criar 
1 

n1nos 
No deje que los niños se tornen indiferen~es y faltos 
de apetito. Es una señal de alarma, Pueden perder 
peso. Se amengua su resistencia a las enfermedades. 
Y más tarde, al llegar a la adolescencia, su cutis puede· 
echarse a perder. Aparecen granos y aun furúnculos, 

Los médicos recomiendan la Levadura Fleisch­
mann para los niños mayores de 6 años. Es un ali­
mento natural y saludable, rico en las tan necesarias 
vitaminas B, D y G. Ayuda a la digestion y aumenta 
el apetito. Produce huesos y dientes sanos. La Le­
vadura Fleischmann contribuye a prevenir el estreñi­
miento. Elimina los desechos y venenos de los 
intestinos. 

La levadura ayuda también a los mayores. Pruebe 
tres pastillas por día durante varias semanas. Sienta 
retornar la salud y la energía. Observe cómo el 
apetito de su s niños se acrecienta, mientras sus 
mejillas esplenden salud y vitalidad. Pídanos el 
librito "Vitalidad." Es gratis. Interesante. Util. 

LEVADURA FLEISCHMANN -_ Q' UÉ es lo que desea el se~ 

~ dirigía el dueñp de la im-
prenta era un hombre 

cualquiera, uno de esos hombres · 
hechos para justificar las esta­
dísticas, parecido a todos los de­
má.l;, insignificante; uno de esos 
liombres que causan la impresión 
de haber sido visto otro día, por­
que se parecen a todos y repre-

Cía. de Levadura Plelscbmann, S. A. 
Apartado 782. Habana, Cuba. 

Sírvanse enviarm!' GRATIS el librito - "Vitalidad." 

e 

Nombre.;.· ____ _:_ ________________ _ 

, sentan el ambiente, la colectivi­
dad, la indivisión ... 

El hombre no pudo responder 
de inmediato a la pregunta, por­
que estaba trastornado y en ese 
_pveciso instan te hacía una ten-

Dirección __________________ ...c·3_.!'.;...8_· __ 

. De venta en todas las pa nad erias y en I as bu e nas t len das de viveres finos. 
· » ·? venta también en· todas las buenas tiendas de la América Central. 



'sadillas. en las que rechinaban 
hasta las dentaduras de caucho 
vulcanizado que había colocado 
en la boca de sus clientes. 

Y la ca usa de toda esa pertur­
bación era solamente el banal 
mensaje. 

Alcibíades Gerbillon había ase­
sinado por amor. A fuerza de ver 
en los folletines situaciones amo­
rosas desatadas en forma trági­
ca, se había dejado ganar poco 
a poco por la tentación de supri­
mir, de un solo golpe. al vende­
dor de paraguas que obstaculiza­
ba su felicidad. 

Ese comerciante. joven y de 
buena dentadura. cuyas mandí-

bulas Gerbillon no había tenido 
ocas~ón de destrozar , estaba a 
punto de casarse con Antonieta, 
la hiia del hojalatero Planchard. 
Gerbillon, por su parte. amaba en 
silencio a la muchacha desde el 
día el) que. al extraerle una mue­
la. ella se había desmayado· en 
sus brazos. 

Todo estaba urenarado uara h 
boda. Con la rápida decisión que 
hace tan temibles a los dentistas, 
Alcitiiades maauinó la extermina­
ción de su rival. 

Una mañana tormentosa. el 
vendedor de paraguas fué Pncon­
t rado muerto en su lecho. El exa­
men médico determinó que un 

Su Niño Quiere una Cámara 

P U ES regálele una Cámara de Cajón, fa­
bricada por la Eastman Kodak Com­

pany. Una Tarr,et Hawk-Eye Seis-20 es la 
cámara más sencilla de operar y saca muy 
buenas fotografías, fotografías claras y distin­
tas. Mire por el buscador y apriete la pa­
lanquita, nada más, y así su niño va a diver­
tirse en un "sport" favorito para todo el 
mundo. Haga feliz a su niño con una Tar­
get Hawk-Eye ~eis-20. 

LE CUESTA SOLAMENTE .$2.25 
Véala en las casas que venden Kodaks. 

KODAK CUBANA, Ltd., Habana 

. "SIEMPRE RECOMIENDO EL 

PAPEL HIGIÉNICO 'GAUZE' 

<GASAl"-DICE EL MÉDICO. 

malvado de la peor especie había 
estrangulado al infeliz, durante el 
sueño. 

El diabólico Gerbillon. que sa­
bia mejor que nadie a qué atener­
se, confirmó ese parecer con toda 
audacia. Había tomado tan bien 
sus precauciones que, después de 
una • investigación larga e inútil, 
la justicia debió renunciar al des 0 

cubrimiento del culpable. 

* El dentista sanguinario se sal-
vó de la horca. pero no pudo evi­
tar otro castigo. 

Como había cometido su cri­
men para aprovecharlo. inició la 
corte a Antonieta. cuando el cuer­
po del vendedor de paraguas es­
taba caliente toda vía. 

La actitud que había asumido 
durante las averiguaciones. su 
respetuosa consideración para un 
ser como aqueüa muchacha. tan 
desg-raciada. le facilitaron el ac­
ceso a su corazón. 

· No era. por cierto. un corazón 
difícil de conquistar. La hija del 
hojalatero. doncella razonable y 
buena moza. no se abismó mu­
cho en su dolor. 

No tuvo el mal gusto de las 
lamentaciones eternas y trató de 
no parecer inconsolable. 

- Uno no vive para los muer­
tos. Para un marido perdido, 
diez encontrados ... - le murmu­
raba Alcibiades. 

Acertó a decirle una frase muy 
profesional que impre;;ionó a la 
joven: 

- Deseo extirpar su corazón, se­
ñorita .. 

"OFRECE MAYOR GARANTÍA 

Y ES MÁS SANITARIO". 

SU MÉDICO puede darle ~uchas 
razones que justifican que se 

compre siempre papel higiénico 
"Gauze" (Gasa). Es sumamente 
suave, muy absorbente y libre de 
las irritantes astillas de pulpa de 
madera tan comunes en papeles 
ordinarios. Los médicos saben que 
es absolutamente innocuo hasta 
para los niños. Para mayor seguri­
dad, se esteriliza veinte veces que ... 
dando tan sanitario como el 
algodón quirúrgico. Pídalo por su 
nombre: "Gauze" (Gasa). 
NORTHERN PAPER MILLS,GREEN BA 'v,W1S.,U.S.A. 

DtSTRIBUIDORES PARA CUBA: 
LINDNER & HARTMAN 
· Asruiar, 1 IS : HABANA 

f•I.M-3-495 

Esas encantadoras palabras que 
la educación de la muchacha po­
día comprender, la decidieron. 
Gerbillon. por otra parte, era un 
marido soportable. 

Se entendieron fácilmente y el 
casamiento se llevó · a cabo. 

* ¡. Por qué una felicidad tan bus-
cada se envenenó con el recuerdo 
del muerto? 

La famosa esquela de duelo. 
cuyas frases ya comenzaban a bo­
rrarse. reaparecería en la imagi­
nación del asesino. que se creía 
denunciado por ella. La víspera 
de su matrimonio la obsesión se 
hizo más fuerte . empujándolo a 
la . locura. haciéndolo errar todo 
un día como un fugitivo. por ese 
París desconocido. hasta que tu­
vo fuerzas para encargar las par­
ticipaciones del enlace. 

¿ Valía la pena haber sido tan 
maligno, tan miserable; haber 
despitado a la justicia, y conse­
guir. en fin, la mano de una mu­
jer idolatrada. para llegar a esa· 
triste situación, perseguido por 
las alucinaciones? . . . 

* La embriaguez de los primeros· 
días no fué más que una tregua. 
No había alcanzado la luna de 
miel todo su esplendor, cuando se 
produjo el primer germen de tri­
bulaciones. 

Alcibíades descubrió una ma­
ñana el retrato del vendedor de 
paraguas. Una simple fotograr'ia 
que le había regalado a su -no­
via cuando creían en el enl.llce 
próximo. (Con t en la Pág. 49 J . 

La casa BACARDI y la Cervecería BATUEY 
se asocian al júbilo nacional. 
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.M~rlene DIETRTCH en 
el papel cte "Lily" cte 
la obra "El cantar de 
los cantares", pro­
ducción ele ' l;a Para-

ma,µ.nt. · 
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J.":.·· . ,, 
es la eHciencia 
del cJ-. > 

CllélJJ~lfj > . 

curando, JO an 
asma.calarro,bronquihs 1:1 rosferina. 

.----.,RENE miró por la venta­
¡__i_ nilla del coche. La lluvia 
había cesado y el viento movía 
las copas de los pinos gimientes. 

El automóvil atravesó una an­
cha portada y se detuvo frente a 
la terra·za de la villa, donde una 

linterna de hierro alumbraba sie­
te escalones de ·mármol blanco. 
Pedro Buffers, que esperaba la 
llegada de la viajera, se aoresuró 
a abrir la portezuela del auto­
móvil. 

-¡Pronto! ¡Pronto! ¡Entre!. 

i Ideal ,al retirarse 1 
Allá a l& hora de acostarse, 
si des.pierta el hambre, 
dése el gusto de un tazón 
de Kellogg's Corn Flakes 
con crema o leche fría-y 
azúcar si se desea. Es 
muy sabroso. Y fácil 
de digerir. Invita al 
sueño profundo. 
Cuanto mejor que 
los alimentos pesa• 

dos, difíciles de digerir, 
que dan insomnio. 

Déles a los niños 
Kellogg's para cenar - lo 
mismo que para el desayu­

no o ' almuerzo.' No 
hay que cocerlo. De 
venta en todas las 
tiendas de comesti­
bles - en su paquete 
verde y rojo. 

FLAKES 
157 

- Irene, la amo ... 
-¿De la misma manera que 

amó un tiempo a su esposa?­
preguntó ella, con un mohín deº 
licioso. 

-¡No! Mucho más ... Era muy 
joven cuando me casé con Mar­
g¡,,rita. No conocía la vida, Es ver- " 
dad: quise a mi mujer: no pue~ 
do negarlo. La amé profundamen­
te al comienzo de nuestro matri­
monio. Pero ese s~ntimiento des­
apareció muy pronto, para subs­
tituirse por la costumbre. El há- . 
bito terrible de vivir junto, obser­
vándonos, odiándonos. El hábito 
lo borra todo, hasta los recuer­
dos ... Aun hoy, todo lo que me 
recuerda aquellos días me pare­
ce odioso. Ese bosquecilfo que 
mandé talar, por ejemplo. ¡Me re­
cordaba tantas cosas! ... Mis pa­
seos con Margarita, siempre jun­
tos. . . Terminó por desagradar­
me, y quise que desapareciese. 

-Tengo miedo - murmuró 
Irene. 

-¿Por qué? 
-Porque pienso, que después de 

haberme amado, llegará el día del 
odio .. . 

-;No! La situación es muy dis­
tinta. La amaré eternamente, 

-suplicó.-Debe estar helada de ,Irene· 
frío. 

Una ráfaga de viento sacudió 
bruscamente las ramas invisibles 
que goteaban . 

-Esteban: encárguese de las 
maletas de la señora-ordenó al 
chauffeur. Y llevó a la viajera ha­
cia el inmenso vestíbulo donde un 
antiguo farol disipaba apenas las 

- sombras. 

La habitación destinada a Ire­
ne estaba situada en el primer pi­
so. Un mobiliario estilo Directorio, 
armonizaba allí el gris con el azul; 
telas antiguas ornaban las pare­
des, y el fuego de la chimenea 
caldeaba el ambiente, perfumán­
dolo. 

Pedro se detuvo cortés. en el 
umbral, cuando Irene pasó. Pero 
ella , comprendiendo su gentileza, 
lo invitó: 

-Gracias-aceptó Pedro viva­
mente.-,Temía importunarla. Es­
tará tan cansada ... 

Irene se había quitado el ta­
pado y el sombrero. Tiritando, se 
acercó al fuego. 

-¿Puedo agregar un poco de le­
ña ?-preguntó con gracia. 

El ·la miró con dulzura, y abrió 
la tapa del arcón, lleno de tron­
cos olorosos: 

-No tenga reparos. Hace poco 
he hecho talar un pequeño bos­
quecillo del fondo del parque. Hay 
provisión para un año ... - Se 
acercó a la viajera, y dulcifican­
do el tono de su voz, agregó:­
¡Qué feliz me siento con su lle­
gada! 

-No debí venir- murmuró Ire­
ne .-Usted, un hombre divor­
ciado ... 

La camarera, al entrar, impidió 
a Pedro responder . La criada, si­
lenciosa, <i!ejó sobre una mesita 
junto a la ventana el servicio de 
cristal, y cuando se retiraba, la· 
viajera sintió pesar sobre ella la 
mirada de aquella muchacha. 

Cuando la puerta se cerró de 
nue"ío, Pedro inclinóse hacia su 
invi nda: 

es necesario 
siempre 

• , . porque el olor de 
la transpiración muchas 
veces se nota aunque 

. no se esté sudando, 
Para stt tranquilidad, use Odorono. 
Protege su ropa contra las manchas 
y el olor de la transpiración, 
Hay dos clases-ambas 
con aplicador higiénico, 
Odorono ''Rtgu/a, '' -
Usándolo dos veces por 
semana, es cfeaivo de 3 
a 7 dias. 
Odorono "lnftanl " -
Para uso diario, según 
se necesite. Siga Jitmpre 
las indicaciones u, el fraJ• · 
quilo. 

ODO·RO·NO 
f.J>roteac la ropa 

1Gr5'~ª¿1g11fAN~HtirvLEAL: 
Ap,artado l-211. · .Hab•at. __ ..,..._._.. .. , _______ ,...._.,..._ -· 
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Como mejorar su cutis 
Los granos y barros en la cara, borran y eclipsan 
el atractivo femenino y hace menos sugestivos 
los ojos por hermosos que sean. aparte. de ¿~º 
que el conjunto pierde la gracia. '\e, o, 

~ ~ ~~, 
Muchas muj!!res han recobrado su es, ~~'/> i'\,o' ,r,'o'º 
plendorosa belleza con el tratamiento ~~ ~ 'l, ,• ,r,0' 

"HEISKELL" (Jabón y Unguento) ..... ~ i'· •'' oº ~• 
d d '>"' ~~ O' --~,/> 6· .~ que goza de más e 75 años e ,r,~ ,r,,~• 

0
,,,_ 0,r, ~,q .., 

éxito en afecciones de la piel. ;~ ~ e••º,. ,é' (;" "'º.,, 
De venta en todas 

las farmacias. 

-¡Palabras! 
- Que son hechos. 
P edro estaba muy próximo, ar­

dientes los ojos. 
Ella lo rechazó suavemente : 
- Ya hablaremos de todo eso . 

mañana ... - declaró. 

~,~ ·º ~~ º' ~ ~" •· ,,, .,,r, ,~,r, ; A.e ..,. •-f> 
~• o• ~ \ .... - .~ •,p ~• 

< -9~ ,...,, ~ e,<I' 

lazada amorosamente frente a 
aquel árbol , destinado a quemar­
se en el fuego. 

-¿Y esto? 
La revelación la hacia formu-

larse indecisas preguntas. 
Bajo las iniciales de los dos es­

posos, aparecía grabada una pa­
labra: 

"Eternamente". 

Y entonces la voz de Pedro 
Buffers resonó nuevamente en su 
oído, con sus palabras de hacia 
un instante: 

"La situación es muy distinta. 
La amaré eternamente, Irene ... 

¡Eternamente! La misma pala­
bra engañadora que Pedro había 
murmurado en los oídos de Mar­
garita, y que el árbol, fiel , había 
conservado como recuerdo de 
aquel amor de un día. 

Los ojos soñadores de Irene 
pasearon por aquella habitación 
extraña-gris y azul,-donde se 
a brigaba junto al fuego. 

Sentía frío, ahora; mucho frío ... 
Llegó dispuesta a entregar a un 

hombre todo su corazón, toda su 
vida. 

Tomen Compuesto Vegetal 
de Lydia F.. Pinkham 

ga~!:t3! ~~ln:a~~i~~~ HMisn:i~:;r~st~si~~ 
sobresaltados" .. ... Esto no es vivir" ... 
A menudo oye uno estas expresiones en 
boca de mujeres tan cansadas y abatidas 
que sus nervios parecen no poder alluan­
tar más. 

Llegar a tal estado no es necesario:· se 
puede evitar probando el Compuesto Vege­
tal de Lydia E. Pinkham. Durante cerca 
de aesenta años, las mujeres han tomado 
este t6nico notable que da fuerza y vigor. 

Et 98% de las mujeres dicen que les 
alivia. Si lo prueba, ha de aliviar a usted 
también, lectora. 

Ya estaría por llegar él, para 
pedirle la divina ofrenda ... Hoy 
el amor, mañana el odio ... ¡No 
era ppsible ! 

Aquel hombre juraba amor en 
vano. Irene sintió que su corazón 
se cerraba a toda emoción de ter­
nura. 

Fué hasta la puerta, y con ges­
to cansado, sus dedos pálidos hi­
cieron girar la_ llave. 

- ¿Mañana? 
-Si. 
Y con una sonrisa indecisa le 

indicó la puerta. 
Baga esta prueba. • • 

Sentada sobre un escabel, Irene 
trataba ahora de coordinar sus 
propios sentimientos. Sabia a lo 
que se exponía con esa invitación 
del hombre a quien creía amar. 

No era una niña, y una extraña 
inquietud pesaba· en su carne y 
en su corazón. 

Transcurrió una hora. 
Las brasas seguían ardiendo . 

De pronto, Irene se estremeció. 
Inclinándose, tomó dos leños pa­
ra echarlos a la chimenea. Pero 
su mano se detuvo. antes de arro­
jar el segundo, y lo mantuvo en 
suspenso. 

-¿Será posible?-murmuró. 
Se había acercado a la lámpara, 

y miraba con angustia creciente 
la superficie del tronco. 

Sobre él, como un tatuaje, apa­
recían algunos signos grabados 
sobre la corteza. 

"P. B.-M. B." 

¡Las iniciales de Pedro y Mar­
garita! 

Las letras aparecían con niti­
dez, recortadas por un corta pl u­
rnas. 

Irene evocaba a la pareja en-

Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare la deslumbrante blancura 

habrá impartido a su dentadura. 

Note cómo sus encías dejan de sangrar y 
adquieren firmeza y c'olor rojo. 

Ud. se dará cuenta de la i~mediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja . en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

Invitamos corres1tondencl, 
de Centro y Sud América 
Dara Agencias exclualvaa. 
•umlnlstrándoles mueatra­
rlos y condiciones excepcio­
nales para su distribución 

Apartado s • .Jovellano■ . 
Cuba. 

que 
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Joan CRAWFORD, la linda actriz, que 
debe su. b~lleza a los e1ercicios. 

/)

. OS ·gentiles señoritas 
orientales me escriben pi­
diéndome algo un poqui­
llo complicado: "la ma­
nera de rebajar los mus­

los y caderas y para engordar las 
piernas". 

1 Muy posiblemente la segunda 
parte de esta consulta, o sea, el 
procedimiento para engordar las 
piernas, es innecesario. Imagino 
que el caso de estas señoritas es 
un r.aso de gordura muy fre­
cuente en los trópicos, y que sin 
duda se debe al efecto enervante 
del clima; que induce a una vida 
demasiado sedentaria: exceso de 
,grasa en toda la línea que baja 

re la cintura y llega hasta la ro-
. llla. . 

Estoy casi seguro que estas se­
,ñoritas no necesitan aumentar 
sus piernas, pero viéndolas hoy 
1como remate de esa línea de ex­
,cesivo . grueso, les parecen, por 

¡ilusión óptica, demasiado delga­
das. 

1 Una de las primeras autorida­
'des mundiales en materia de be­
lleza, sostiene que en esos casos 
--que constituyen la gran mayo­
ría-en que hay que disminuir 
•Una parte del cuerpo y aumentar 
otra, debe seguirse un plan pa­
ra aumentar, hasta que la parte 
demasiado delgada se encuentre 
en el estado deseado, y entonces 
aplicarse el plan para disminuir 
la parte demasiado desarrollada. 

Ello no obstante, en el caso dé 
estas dos señoritas, yo aconseja­
ría un plan precisamente contra­
rio, o sea, rebajar la parte de­
masiado gruesa, y cuando ésta 
haya alcanzado proporciones nor­
males, tratar de aumentar la 
parte delgada, si siguen creyén­
dolo necesario, pues abrigo casi la 
seguridad que cuando hayan re­
bajado sus caderas y muslos, se 
encontrarán que sus piernas es­
tán perfectamente proporciona­
das, y ya no desearán aumentar­
las._ 

Aunque parece obvio repetirlo 
más, todo plan de reducción, ya 
sea total o parcial, ha de comen ­
zar por una dieta que no pro-_ 
duzca exceso de grasas. Abun­
dancia de ensaladas, aderezadas 
con unas gotas de aéeite de oliva 
y zumo de limón; carnes secas, 
sin grasa, y asadas o a la parrilla, 
sin salsas de clase alguna; vege­
tales cocidos o al vapor, nunca 
fritos; un huevo, de vez en cuan­
do, pasado por agua o frito en 

~ :,J}IÍ{jmj 
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agua,- en la forma que los ingle­
ses llaman "poached"; leche des­
cremada en el desayuno sola­
men~e; frutas de jugo en toda la 
cantidad que se desee; evitando 
los a limen tos fritos; las salsas 
ricas, grasosa\ o condimentadas, 
y todos los productos de pastele­
ría y confitería. 

Es indispensable tomar agua 
abundantemente para asegurar la 
buena eliminación sin la cual no 
hay salud posible, pero el modo 
de · tomar agua influye mucho en 
que engorde o . no; por ejemplo, 
se debe tomar, como mínimo, 
seis vasos de agua al día, que se 
pueden repartir en la siguiente 
forma: un vaso en ayunas, al ter­
minar los ejercicios respiratorios 
y de cultura física que se deben 
hacer al despertar, otro entre el 
desayuno y el almuerzo, dos entre 
el almuerzo y la comida, otro en­
tre la comida y la hora de reco­
gerse, y el sexto, al terminar los 
ejercicios que se hacen por la 
noche, y poquísima o ntnguna 
agua con las comidas. 

Tomar agua con las comidas 
es una costumbre de pésimo 
efecto para la salud, y en ella se 
incurre con harta frecuencia 
cuando no se mastica suficien­
temente los alimentos que se in­
gieren, sin tener en cuenta que 
la masticación es imprescindible 
para generar los jugos gástricos 
necesarios para la digestión. Pe­
ro,-y tal vez esta razón tenga 
mayor peso para aquellas de mis 
lectoras que desean adelgazar­
e! agua tomada con las comidas 
tiene gran tendencia a hacer 
aumentar de peso, y por lo tanto, 
por razones tanto de salud como 
de estética, debe tomarse la me­
nor cantidad posible. 

Daremos por seguro que estas 
señoritas, que se cuidan de su 
apariencia, no dejan de practicar 
sus ejercicios mañana y noche·, 
y por consiguiente, lo que habrá 
es que indicarles algunos ejerci-

, cios especialmente apropiados pa­
ra reducir esa línea de que antes 
hablamos, que va desde la cintu­
ra hasta la rodilla. 

Ante todo, un ejercicio muy 
sencillo. que se encuentra en ca­
si todo programa de cultura físi­
ca, por ser un gran tonificante 
de los músculos abdominales, a 
la vez que muy beneficioso para 
dar aplomo y equilibrio a la po­
sición, y del que ahora nos ocu­
paremos porque ejercita princi­
palmente los músculos de los 
muslos y las caderas. De pie, con 
los pies ligeramente separados, 
se pondrán las manos sobre las 
caderas, con los pulgares hacia 
la espalda y los demás dedos 
hacia el frente, y se levantarán 
los talones del suelo, quedando 
"en puntillas", mientras simul­
táneamente, se doblan las piernas 
como para sentarse, conservando 
el cuerpo siempre erguido, ba,ian­
do. lentamente, en cuclillas todo 
lo que sea posible. Después de 
dos o tres segundos en esta po­
sición , se volverá a la primera po~ 
sición, bajando también los ta­
lones · al propio tiempo, de mane­
ra que toquen el suelo cuando el 
cuerpo vuelva a quedar erguido. 

Este ejercicio cansa mucho las 
,u. 

primeras veces que se practica, 
pero un poco de perseverancia 
hará que pueda hacerse diez, 
quince o veinte veces seguidas, 
sin demasiada fatiga. puando se 
haya dominado, entonces puede 
hacerse con algunas variaciones, 
comenzando por descansar todo 
el peso del cuerpo sobre el pie 
derecho, doblando esa pierna, en 
tanto que la izquierda se exten­
derá horizontalmente sin que to­
que _el suelo. Las primeras veces 
será probablemente necesario su­
jetarse de un mueble para man­
tener el equilibrio, y cuando ya 
se haya logrado hacerlo sin ne­
cesidad de ayuda, entonces pue­
de procederse a repetir el ej erci­
cio descansando el peso sobre el 
pie izquierdo. Cuando se logre ha­
cerlo con igual perfección sobre 
uno u otro pie, se puede entonces 
alternar, realizando el ejercicio 
una vez sobre el pie derecho, ex­
tendiendo el izquierdo en el aire, 
y la siguiente vez, a la inversa, 
sobre el pie izquierdo, extendien­
do el derecho, en un movimiento 
que es el fundamental de algu­
nos bailes populares rusos, muy 
ccnocidos, y de los cuales se pue­
de afirmar que practicados dia­
riamente eliminarán el último 
vestigio de grasa superflua de las 
caderas, abdomen y muslos. Des­
de Juego, estas variaciones del 
ejercicio sólo podrán realizarse 
después de varios meses de per­
severante práctica, y no deberán 
de modo alguno ser intentadas 
en los primeros tiempos de ha­
cer el ejercicio, pues sólo podrían 
resultar en un fracaso que can­
saría excesivamente, y posible­
.mente desanimaría a quien lo in­
tentase prematuramente, pero he 
querido consignarlas para que a 
su debido tiempo sean ensayadas 
por quienes sigan concienzuda­
mente este plan. 

Los siguientes ejercicios deben 
ser ejecutados acostada en el sue­
lo, preferiblemente en una este­
ra. Acostada sobre el lado dere­
cho, la lectora que desee rebajar 
sus caderas y muslos, deberá ex­
tender el brazo derecho bajo su 
cabeza, en línea recta con el 
cuerpo y poner su mano izquierda 
en la estera delante de su pecho 
para ayudar a mantener su 
cuerpo en equilibrio. En esa po­
sición, deberá estirar la pierna 
derecha hacia el frente todo Jo 
que le sea posible, cuidando de 
sentir la tensión desde la punta 
de los dedos hasta la cadera, es­
tirando entretanto la pierna iz­
quierda hacia atrás. Con movi­
mientos rápidos y simultáneos, se 
llevará la pierna derecha hacia 
atrás y la izquierda hacia ade­
lante, y se continuará este movi­
_miento contando hasta cincuenta, 
Y. volviéndose del lado izquierdo, 
se vol verá a hacer el ejercicio 
otras cincuenta veces. Si al prin­
cipio cansa mucho, puede hacer­
se t:nas veinte veces y gradual­
mente aumentar el número, has­
ta que llegue a hacerse cincuen­
ta veces de cada lado, pero cui­
dando siempre de hacer ~9s mo­
vimientos vigorosos y enérgicos, 
poniendo en tensión los múscu­
los de las piernas, desde los de­
dos del pie hasta la cadera. 

) 

$l ejercicio metódico lo es todo, aice 
la estrella Joan CRAWFORD. 

En la misma posición prellml~ 
nar del ejercicio anterior, esto es, 
acostada sobre el lado _derecho, 
el brazo derecho bajo la cabeza, 
en línea recta eón el cuerpo, y 
la mano izquierda apoyada en la 
estera frente al pecho, para ayu­
dar al equilibrio, se doblará las 
rodillas, subiéndolas y trayépdo­
las hacia el cuerpo, estirándolas 
entonces hacia el frente, de modo 
que las piernas queden formando 
un ángulo recto con el cuerpo, 
y después de un instante se re~ 
gresa a la posición primitiva. 
Después de unas cinco veces, se 
repite el ejercicio sobre el lado 
izquierdo, teniendo siempre pre­
sente que el valor de este ejer­
cicio está \ en proporción directa 
con la fuerza que se emplee en 
ejecutarlo. 

El siguiente ejercicio es muy 
bueno, no sólo para reducir- las 
caderas, ejercitando músculos que 
rara vez se ponen en movimien­
to, sino también ·para dar soltu­
ra al andar, haciendo gráciles los 
movimientos. De pie, se doblan . 
las rodillas como para sentarse, y 
manteniendo esta flexión, se in­
clina hacia adelante, enderezán­
rlose entonces, y volviendo hacia 
atrás a la primera posición, de 
modo que las caderas describan 
un completo círculo, en cuatro 
movimientos: primero, hacia aba-. 
jo; segundo, hacia adelante; ter­
cero, hacia arriba, y cuarto, hacia 
atrás. La descripción parece un 
poco complicada, pero a poco que 
ensayen ponerlo en práctica, ten­
go la seguridad que mis lectoras 
lo encontrarán sencillo y hasta 
fácil. · 

Y ahora viene el ni.ás drástico 
de todos los ej erciclos para dis­
minuir las caderas. Apoyándose 
en el suelo sobre las rodillas y las 
manos, como chiquillo que co­
mienza a gatear, se deja gravitar 
todo el peso sobre las manos y la 
rodilla derecha, echando hacia 
atrás la pierna Izquierda ponién­
dola en tensión hasta la punta 
del pie; tráigase entonces hacia 
adelante la pierna izquierda has­
ta que la rodilla toque el pecho., 
Y, traspasando el peso del cuer­
po al pie izquierdo, se moverán 
las manos hacia adelante, !levan­
do con ellas el cuerpo, y dejando 
atrás el pie derecho, bien estira.­
do. En esta forma, caminando 
_s9bre lª-s manos y las rodillas, se 
recorrera, tres veces la habitación, 

(Contfnua en la Pág. }8-1 
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para protegerle de cualquier in­
terferencia aérea. 1 Tan cerca estaban del frente 

~ 
de batalla que los Tommies ingle­
~es pudieron verlos peleando a 
las 5 de la tarde, cuando Richtho­
fen descendió velozmente y ele­
vó sus víctimas del día de dos 
a cuatro. 

Watt · trató de sacudirse a Richt­
hofen lanzando a l viejo B. E. 
en rápidas curvas, que daban a 
Howlett una oportunidad para 

-1anzar una rociada de plomo en 
, ,:dirección a su m ás rápido riva l, 

:cada vez que trataba de acercarse. 
Y aqflí presenciaron los Tom.­

mies la tragedia. A una altura de 
'2,000 pies. el desesperado B. E. , 
sufriendo por la violencia de las 
curvas y "picadas" a que cons­
tantemente lo lanzaba Watt, se 
desbarató. 

Al caer, los restos fueron lle­
vados por el viento sobre las lí­
neas alemanas y cayeron en la 
Tierra de Nadie, donde fuernn fá ­
ciles blancos de la artillería y fu­
silería alemanas; 

Esa noche, las patrullas ingle-
•sas, arrastrándose protegidas por 

la oscuridad, se llevaron los res­
tos acribillados a balazos de 
Watt y Howlett. Sus cuerpos des­
cansan hoy, juntos, en el cemen­
terio británico, cerca de Bruay. 

Richthofen reportó esa noche: 

"Solicitud de reconocimiento de 
mi vigésimacdava victoria 

Fecha: 17 de marzo de 1917. 
v Tiempo: 5 p. m. 

Lugar: sobre las trincheras, al 
oeste de Vimy. 

Aparato: B. E. dos asientos. Sin 
deta!les, al caer el avión entre las 
íneas. 

Estuve observando un aparato 
~ la infantería enemiga por al­
gún tiempo. Varios de mis a'ta­
ques, dirigidos sobre él . desde 
arriba, no produj eron buen re­
sul tado, especialmente al no 
aceotar mi adversario la pelea 
y estar protegido por otras má­
quinas. 

Consecuentemente des e en dí 
hasta 2.000 pies y ataqué por la 
cola. ·Mi adversario volaba a una 
altura de 2.700 pies. 

Después de un breve combate. 
el aparato de mi oponente perdió 
as dos alas y cayó. La máquina 
e destrozó en la Tierra de Na-

die y a poco hizo fuego sobre ella 
nuestra Infantería . 

Barón von Ri.chthofen". 
Esa noche, en el comedor del 

escuadrón en Douai, Richthofen 
recibió las felicitaciones de sus 
cachorros por su doble victoria. 

El hulano aceptó sus congratu­
aciones modestamente, pero les 

recordó que la unidad aun no ha­
bía igualado el record del escua-
drón de Boelke .. Les di.i~ que no 

taría satisfecho hasta que el 
número de · víctimas de la unidad 
no fuera superior a l de cualquier 
otra del ejército alemán. 

Gravemente les hizo notar la 
situación del frente y les repitió 
que el general en jefe se vería 
obligado más que nunca, a de­
Pender del coraje y habilidad de 
-los aviadores. 

Sin · ser marcados por batallas 
. de ·. Importancia, los meses de 
I enero febrero y marzo fueyon 

__;\ á,;_iplcados de varias fieras accio­
•~s y ·encuentros, en ·1a región 

1 

d 
1
1Án;{;~adrón de Richthofen 

· icipó en la batalla alrededor 
iraumont, los días 17 y 18 de 

. ro. . 11 

ULTIMA 
OPORTUNIDAD 

iQº É oport unidad! Fíjese 
en lo que ahorra com­

prando estos artículos indis­
pensables. Aprovéchese de la 
oportunidad sin demora. 

Colgate es la Crema Dental 
recomendada por más dentis­
tas que ninguna otra, porque 
es superior en 4 cosas : (l) 

su detergente espuma limpia 
completamente, aún donde el 
cepillo de dientes no toca; 
' 2) embellece la dentadura, 
porque contiene el ingre­
diente pulidor especial que 
usan los dentistas; (3) su 
delicioso sabor a menta 
deja la boca fresca y el alien­
to perfumado; (4) es la 
más económica, porque el 

tubo grande contiene U.NA 
MITAD MAS de crema que 
otras del mismo precio. 

ADEMAS, obtiene usted el 
famoso jabón em be Jlecedor , e 1 

Palmo!ive,-la mezcla secre­
ta de "los balsámiccts aceites 
de palma y oliva,-que con­
serva el . cutis suave, fresco , 
juvenil y encantador. 

INO DEMORE! 
COMPRE VARIOS 

Valen 30 cts. 
Cómprelos por 

20cts. 
I Tubo Gran­

de de la Crema 

~:1:1
~
1.~~1g~'.': 2octs. 
Jabón 

Palmolive 
Gra nde , vale . . 1 Q CtS. 

Valen 14 cts. 
Cé>mprelos por 

10 cts. 
l Tubo Me ­

d 1 ano de la 
Crema Dental 
Colgate. vale .. 1 Octs. 

1 Jabón 
Palmolive Pe­
queño, va!e ... 

Juntos, valen 

ESTUCHES HOY Y AHORRE DINERO 
C-i31 

~'.... Participe en los Con,:,:;rsos de CASAS Y ZAPATOS del 
r (;-. .\.______ . JABON CANDADO, enviando cualquiera de las siguientes cosas 

..... , r""< ~~ que dan derecho a Un Número: ~•·;¡",'" .. Oln•• 2 tap nas de la Crema Dental ColKate 5 Cintas negras <lel Jabón Palrn oltve 
¡ !11¡ · 0

\ , \ Grande Gran<le 
· 1_ 4 lapitas de la Crema Dental Colgate C.:tndadnos de envolturas Je panes 

_ f~~ r:tfiilM¡ Mediana grandes del J~bó n Candado 

La unidad se había batido bra­
vamente con los aviadores ingle­
ses que trataban de dominar el 
aire durante la última semana de 
febrero, mientras sus enfanga­
das y remojadas tropas de in­
fantería hacían presión para la 
captura de Tilloy. Habían causa­
do una buena pérdida, en aviones, 
a los ingleses, cuando éstos to-

Envíelos a: Concurso Jabón Candado -Apdo. 1990- Habana 

maron a Irles el día 10 de marzo . 
Cuatro días después, el mundo 

aliado llegaba al delirio al co­
menzar la retirada alemana a la 
líneas Hindenburg. 

Míen tras las agencias de pren -
sa _alemanas lanzaban por radio 
-a todo el mundo las noticias an­
ticipadas de la retirada a líneas 
preparadas d.e antP.mano para 

arruinar los planes aliados tra­
zados para la primavera, los apa­
ratos de la Cruz Maltesa volaban 
todas las horas del día para im­
pedir que .Jos a vía.dores aliados 
pudieran conocer las posiciones 
de las nuevas líneas hacia donde 
se retiraban lo:¡. -a:Tetnanes. 

El día 17 ñe marzo,'• cuando 
(Contiii,ua en la Pág, , 49 ). 
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UN INVENTO REVOLUC,IONARIO .. ,,'l¡if1~)~, 

-................. . 
,__ .. "!4!"'~• ~· --~ 

LA nueva goma Seiberling 
Duo Tread, representa el 

paso de avance más notable de 
estos últimos tiempos en la 
construcción de llantas para 
automóviles. 

; 

Está enfriada por aire. Absorbe 
toda trepidación de la carro• 

. cería, amortiguando el efecto . 
de los baches. Su duración es 
extraordinaria. Al gastarse lá 
superficie de seguridad, otra. 
nueva capa antirresbalable sur- . 
ge inmediatamente ofreciéndo­
le el equivalente de una nueva 
goma y seguridad absoluta con• 
tra el patinaje. 

EL SELLO QUE GARANTIZA 
UN SERVICIO 

LA ÚNICA GOMA PROTEGIDA • LA ÚNICA ENFRIADA POR AIRE 
Seguridad, confort, economía y belleza obtendrá Ud. usan-
do la goma SEIBERLING Duo Tread, enfriada por aire. 

PERMÍTANOS OFRECERLE UNA DEMOSTRACIÓN 

J. LEDO ROJAS 
Agente exclusivo para Cuba 

San Lázaro, 261 Teléfono U-1777 Habana 



¿CANAS? 
La, canas envejecen y e1 Tinte 
" _HEIL" rejuvenece instantánea~ 
mente, devolviendo al. cabello 
rubio, castaño o negro, el colo; 
natural brillante y ~edoso, sin 

que parezca teñido. 
---'-llllfi• canJtdad~-Mb calidad.­
De venta en Sederías y Farmacias 

a $1.00 
Distribuido·res: 

DUARTE Y COMPAlllÍA 
Beh1a,11s. Telt. A-4898 

Habana 

(Continuación de la Pág. 42 J . 
El dentista. enloquecido de ra­

bia, la rompió en mil pedazos an ­
te la mirada angustiada de su 
m ujer. . 

. Pero al mismo tiempo, la ima­
gen hostil que hasta entonces 
era nada más que una fotogra­
fía, se fijó indeleblemente en el 
corazón de la señora de Gerbillon. 

El recuerdo. del difunto había 
llegado a ser para ella casi indi-

- ferente, pero ahora, exhumado 
por la cólera de su esposo, ese 
recuerdo adquiría . Impresionante 
claridad. 

La mujer respiró constantemen­
t e ese recuerdo, lo asimiló a su 
propio ser hasta respirarlo por to­
g_os sus poros y saturar con sus 
,efluvios al marido. 

Y Gérbillon se desesperaba al 
encontrar siempre aquel cadáver 
entre él y la esposa. En los mis­
mos transportes amorosos, el den­
tista creía sentir la presencia de 
la muerte. 

Al cabo de un año, tuvieron un 
niño epiléptico, una criatura 
monstruosa, cuyo semblante im-

El (A#AJ.l.Elt(> 
Richthofen cortó las vidas . de 
JJoultbee y King y Watt y How­
lett . las fuerzas de infantería bri­
tánica se abrían paso hasta Ba­
j?_aume. frente a considerable re­
sistencia, y a1 áia siguiente ocu­
paban a Péronne. 

La retirada alemana y el avan­
·Ce aliado sobre la línea Hinden­
burg continuaron desde H de 
·marzo a 5 de abril y en la confu­
sión de alistar y reajustar tropas, 
.los respectivos jefes se veían más 
y más obligados a depender del 
reconocimiento aéreo. 

Las actividades en el aire a u­
:meii taban por días, concentrando 
los aliados todos sus esfuerzos en 
'buscar detalles de la nuevas po• 
siciones alemanas. mientras los 
,hunos lanzaban al aire tod<, avión 

...-.,.disponible para frustrar esos pla­
nes. 

A pesar de que pasaba de tres 
a seis horas diariamente en el 
a ire y se enfrascaba en numero-

' sos combates, no fué hasta tres 
días después de la ocupación in­
gles~. de Péronne que Richthofen 

J c;>gró registrar su siguiente vic­
toria , a costr. de otras dos vidas 
ine:lesas. 

El piloto. sargento S. H. Quic­
.. ke. _un joven de Londres. que dijo 

~ dios a su madre varias sema­
nas antes en East Finchley~ v el 
segundo teniente W. J . Lindsay 

~

. rdealizaban su segunda patrulla 
~l día en la tarde del 21 de 

lllarzo. 
· n un vie.io B. E. de rlos asieri-

presionaba como el de un hom­
bre de treinta años. y que se pa­
recía de una manera prodigiosa 
al vendedor de paraguas asesina­
do oor Gerbillon. 

Era el castigo. 
. El padre huyó, gritando : vaga­

bundeó como un insensato du­
rante tres días: y la noche del 
cuarto, inclinado sobre la cuna 
de su hi.io. q11 e era también hi.io 
del muerto , lo estranguló sollo­
zando 

La amistad es sólo una pala­
bra vana y la buena fe , una qui­
mera, cuando de cuestiones de 
amor se trata. Es peligroso hacer 
delante de un amigo el elogio de 
la mujer amada, pues tratará de 
suplantarnos. 

* Mutuamente se excluyen el 
amor y la amistad, pues quien 
posee la. experiencia de un amor 
fuerte desdeña la amistad, y 
quien ha agotado a la amistad 
todavía no ha alcanzado a hacer 
nada por el amor. 

H.EMORROIDES 
La congetiti6n, dolor. picazón y otras mo• 
lestiu caracteri'sticas de las almorranas 
se alivian rápidamente con el uso de lo; 
Supositorios alemanes 

.. PROKTOSOL" 
'Son numerosos 101 cacos curados v me• 

jorados con el uso cor,tinuado. 

De venta en tod.is hu, fa!'maciu 

MUESTRAS: 
Se enviará una caja con cuatro suposito• 
rios al recibo de 20 et, . en sello, de correo, 
acompañados de su nombre y dirección al · 

A1tartado No. 2041. 
Baba-
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tos, con dos ametralladoras Le­
wis, registraban cañones ingleses 
en su nueva posición alrededor 
de Neuville-St. Vaast. 

A eso de las 4 y 30 de la tarde , 
hora inglesa, cesaron las llamadas 
por radio de Lindsay. El opera­
dor, en la trinchera de la arti­
llería, dejó los auriculares a un 
lado, salió al aire libre y buscó en 
el cielo .con sus prismáticos. 

Vió a Quicke y Lindsay, sor­
prendidos sin escolta de apara­
tos de combate. 

El final llegó en cinco minutos, 
cuando la máquina Inglesa se vió 
súbitamente envuelta en una nu­
be de humo negro y un segundo 
más tarde descendía pesadamen­
te a tierra. 

El operador teléfoneó al décimo­
sexto escuadrón pidfonao otro, 
aparato para registrar los ct1Spa­
ros de cañón. Reportó · que Quic­
ke y Lindsay habían sido tum­
bados, cayendo el avión cerca de 
la nueva posición de la batería. 
Quicke murió y Lindsay falleció 
poco después de la caída. 

El reporte de Rlchthofen dice: 

"Solicitud de reconocimiento de 
mi .vigé.simanovena victoria 

Fecha : 21 de marzo de 1917 . 
Hora : 5 y 30 p . m. 
Lugar : Colina 12, a l norte de 

Neuvllle. 
Aparato : B. E., dos asientos. Sin 

detalles, ya que cayó en territo­
rio enemigo. 

Llegaron mensajes de que avio­
nP.s P.nP.mf P-n~ h~_hf~.n ~lñn vt~t.ns 

No hay Hombre que Resista la Tentación~ 
de una Pie/Tan Adorable... ,;" 
¿PERTl:J\E.CE. usted a I~• d ase de mu jeres 
que los hombres a i.:eces consideran bonitas? 
¿O admir~n ellos la rx:renne belleza que hay· 
en su cu tis ... suave ... inmaculado? 
Si su rostro tiende a enrojecerse o si lo 
sien te a veces seco y áspero, no pierda 
liempo, use en seguida los polvos "Out-
<loor Girl". F.stos po!vo.s .son !o.s únicos 
fabricados a base de Ace ite <le Oliva. 
Suaves y S(~dosos a lo vis tcl y al tac.­
to, permanecen sobre el c.utis más 
tiempo que cua lquier otro polvo. 
Pruebe estos polvos TAN D!Ft::.­
RLNTLS. Ddkodarnente perfuma­
dos y en sie te distintos matices 
para élfmonizar con cualquier cutis. 
Los prec ios de polvos y otros pro­
ductos "Outdoor Girl" están a su 
akar Kl~. Dos lamarlo.s; 2:) ~- en la.~ 
bucrn.\s boti..:as y tiendas y en la­
mailo~ P.equellos a I O ~ en los es­
l<1 hleom1c•n tos Woolworth. Si de­
sea probci r_ cinco ele las más popu­
lc.,rc•~ <re,1c1oncs .. Ouldoor Girl" so­
l icile d ''l:.s tuche ln troduclo~io'·, 
us<1ndo el cupón. L.ste es tuche 
c.onticm.•; 

1 C3jita de polvo "Outdoor 
G 1rl " a base de aceite de 
o li va p;1ra cu tis n orm a l o 
seco . 

.~
· .. • .. ···.··.·· · .... ·•··· •. ·· .... • ' '·t: ' 

' ' 1 

r;. '-,. 

1 snhrccito de polvo "Out­
door G irl " LIGIITEX, pa• 
ra cutis ~rasiento. 

1 tubo de crema de limpiar 
•·O utdoor G irl " para qui­
tar el cosmCtico. 
Limpia -e\ c u tis mejor que 
agua y jabón. 

t tubo de crema de Aceite de 
O liva ' 'Outdoor Girl" p::ua 
nu1rir la piel y robustecer 
sus tejidos. 

1 colorete en pasta para me• 
jillas y labios. • 

' 
' 

1 . 

· ~ 1 

1 SIONEY FOX. ~n«m1<1dor<1 ,_.,,,¡¡., d, 
/., "Uni.-~.,.,/ .. , tn """ .-,«•na de ,u 

~/¡¡,,.., pcfüu/.,. 

yolando a una altura de 3.000 
pies, pese al mal tiempo y fuerte 
viento. 

Áscendí con la intención de , 
hacer caer a un aparato obser- · 
vador de la artillería o infante-
ría . · 

Después de una hora de vuelo 
divisé a 2,500 pies de altura a un 
considerable número de aparatos 
de la artillería . volando en direc­
ción a nuestras líneas. A veces 
llegan a nuestro frente, pero 
nunca lo pasan. 1 

Después de varios intentos sin 
éxito, logré. medio oculto por las 
nubes, sorprender a uno de esos 
B. E. y atacarlo a una altura de 
1.800 pies. a un kilómetro de 
nuestras líneas. 

El ad versa~io cometió el error 
de tratar de huir volando en lí­
nea recta, pero al hacerlo per­
maneció mucho tiempo bajo el , 
fuego de mi ametralladnr11,. · (500 
tirosl. 

De pronto trazó dos curvas sin 
control y cayó envuelto en humo. 
El aparato quedó destrozado. 

Barón von Richthofen". 
Al día siguiente, 22 de marzo, 

Richthofen recibió el primer as­
s:enso de la guerra. El ·hulano del 
aire se convirtió en primer te­
niente, que, en consideración a 
su edad-tenía veinticuatro años 
-era· un sensacional avance bajo 
las estrtctas regulaciones de la 
infantería alemana. 

Dos días más tarde celebraba 
el ascenso con otro combate vic­
torioso, que describía en su re­
porte como sigue: 

"Solicttud de reconocimiento de 
mt trigésima victoria 

Fecha: 24 di, marzn d" 191'7_ 

GENERAL DISTRIBUTORS. INC. 
Al'.ar!Ado 2H7. Oc¡,to. C-1'). H~h,na. 

~•r.•.~::~t~cºo.1t::,7:;~::,•., e;; ~J~::,t ;:•,~~~•f~~ 
, ·~:•,..

0
~~:1•::·~~nd~,c!:~ c"nco pr.-parac"on _; :¡uc 

Hora : 11 y 15 a. m. 
Lugar: Givenchy. 
Aparato : Spad con motor His­

pano. El primero que encontré. 
Aparato No. 6706. MtJtor Hispano 
Suiza de 140 caballos.. Aroet.r"--= 
lladora Maxlm No. 4810. 

Ocupantes : Teniente Baker, 
·herido y hecho prisionero. 

Volaba con varios de mis. caba­
lleros cuandc observé un grupo' 
enemigo pasando nuestro frente.' 

Además de este grupo, había 
dos aparatos de nuevo tipo, de 
un asiento, que jamás había vis­
to en el aire y que eran extrema­
damente veloces y manejables. 

Ataqué a uno de dichos apara­
tos y pude comprobár que mi má­
quina era mejor. 

Despué• de un largo combate. 
logré nacer blanco en el tanque 

•de gasolln_a ·del adversa1io. El pro-
1'.>ulsor se detuvo. El aparato tuvo 
que descender. 

Como el combate tuvo. lugar 
sobre las trlm;heras, el adversa­
rio trató de escapar, pero logré 
hacerlo aterrizar detrás de nues­
tras líneas, cerca de Gi venchy. 

El avión dió una voltereta com­
pleta al rodar sobre el cráter he­
cho por una granada de pequeño, 
calibre y permaneció con las rue­
das al aire. Fué capturado por 
nuestras tropas. . . 

Barón von Rwhthofen". 
El piloto de este nuevo aparato 

inglés era el teniente R. P. Baker, 
del décimosexto escuadrón, coml· 
sionado ese día para el servicio 
de patrullas ofensivas sobre las 
líneas. 

Baker escribió ·más tarde a su 
hermano, desde un campamento 
'de p~isloneros en Alemania, . que 
se vio obllg:ado al aterrizaie por 

(Contin,í,n. Pn. 1n P rín .·.t;n 1 
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tener el motor inutilizado. Se ·hi­
rió mientras tomaba tierra. 

Al. día siguiente de la captura 
de Baker, Richthofen hizo otro 
prisionero. el teniente O. C. Gil­
bert, piloto del vigésimonoveno 
escuadrón, que volaba en una 
velocísima m á q u i n a Nieuoort 
francesa en trabajo de escolta. 

El hulano se mostró orgulloso 
de la rapidez y facilidad con oue 
dispuso de este rival inglés, de­
bido a ser la primera ocasión que 
tuvo de actuar en el aire en 
unión de su hermano menos Lo­
thar. 

Lothar iba con él ese día y 
atacó a uno de · los aeroplanos 
ingleses. Fué su primera batalla 
como olloto de .combate y tuvo 
buen éxito en incapacitar a su 
adversario, pero no pudo obligar­
le a descender a su merced. 

Estaba ansioso por duplicar las 
hazañas de su hermano, en el 
,aire. 

Lothar. sin "trainlng" militar, 
ingresó en el ejército al comien­
zo de la guerra como Fahnenjun­
ker, un hombre de filas, destina­
do a una comisión tan pronto de­
muestra capacidad o Inclinación 
para una especialidad del servi­
cio. 

En el cuarto de dragones se 
hallaba cuando el avance sobre 
el Mame en 1914 y afirmaba ha­
ber sido uno de los que figura­
ban en la pequeña patrulla que 
llegó a divisar la torre Eiffel. 

Ingresó en el servicio aéreo en 
1916 y realizó su primer vuelo 
solo en Navidad. 

El primer encuentro de Lothar 
con el enemigo fué un gran 
evento. Fué día de gran emoción 
para su hermano, pues recordó 
la sentida, meses antes, cuando 
bájo el ojo observador de Boelke, 
derribó a su primera víctima. 

De regreso a los cuarteles del 
barón en Doaui, Lothar observó, 
con mezcla de orgullo y envidia, 
sobre los hombros de su herma­
no. como éste llenaba el reporte 
pidiendo crédito para una nueva 
victoria. Escribió: 

Solicitud de reconcdmiento de 
mi trigésimaprimera victoria. 
Fecha: 25 de marzo de. 1917. 
Hora: 8 y 20 a. · m. 
Lugar: Tilloy. 
Aparato: Nieuport. Quemado. 
Ocupante: Teniente G;rlvert 

(Gilbert). 
Un escuadrón enemigo pasó 

nuestras líneas. Ascendí y fui so­
bre la última máquina. Después 

de unos pocos disparos, el pro­
pulsor del enemigo se detuvo. El 
adversario aterrizó cerca de Til­
loy. Poco después se incendiaba el 
aparato. 

Barón von Richthofen". 
Era tan fácil, como perfeccio­

nar la letra y escribir cartas. Así 
era la lección que Rlchthofen 
daba a sus discípulos y especial­
mente a su hermano. 

Les decía que el aviador lla­
mado al buen éxito debía• cono­
cer las posibilidades de su apa­
rato; debía saber reconocer los 
distintos tipos de aeroplanos ene­
migos y estar penetrado de las 
habilidades de cada uno. 

Combinar un espíritu ofensivo 
basado en el conocimiento-en lu­
gar de la ceguera del exceso de 
coraje--con el debido cuidado, y 
se puede llegar lejos en los com­
bates aéreos. 

En este período de su carrera, 
el espíritu de Richthofen se man­
tenía en alte. Así lo reflejaba en 
las cartas a la autora de sus días. 
El día 26 de marzo de 1917 escri­
bía: 

"Liebe Mama: 
Tumbé a mi trigésimoprlmer 

aparato y el día antes a mi tri­
gésimo. Hace cuatro días recibí 
mi nombramiento de primer te­
niente y así obtengo una ga­
nancia de medio año. Mi escua­
drón marcha bién. Esto me pro­
porciona un gran placer. 

Lothar tuvo su primer encuen­
tro aéreo ayer. Quedó satisfecho 
porque tocó a su adversario, que 
según decimos en nuestros mo­
dismos, "apestaba"; es decir, de­
jó un rastro maloliente al des­
cender. Claro que no cayó fuera 
de control. . . eso hubiera sido 
demasiada suerte. ·Lothar es muy 
consciente y lo hará bien. 

¿Cómo está papá y cómo en ­
contró el reporte oficial de ayer? 

Man/red". 
Las pequeñas copas de plata 

llegaban ahora al número trein­
tiuna. Apenas habían pasado tres 
meses desde que le pusieron al 
frente de su nuevo escuadrón y 
había elevado el total de sus vic­
torias de 16 a 31, casi doblando 
su "score". 

UN c/'IGLO 

EMBELLECIENDO 

ROcrTROcr 

En cuatro meses de vuelo en el 
escuadrón de Boelke, desde sep­
tiembre de 1916 a 4 de enero de 
1917, había derribado a 16 avio­
nes. 

En menos de tres meses y .iian­
do con el escuadrón bajo su man­
do, desde el 4 de enero al 25 de 
marzo, había derribado a 15 más; 

Derribó dos en enero, tres en 
febrero y en el mes de marzo es·• 
tableció un record para él, con 
diez. 

Su lista personal de bajas; 
hasta esa fecha, era: 

Muertos 
Segundo teniente J. Hay. 
Teniente P. W. Murray. 
Teniente T. D. McRae. 
Teniente H. A. Croft. 
Teniente Herbert J . Green. 
Teniente-W. Reid. 
Sargento R. J. Moody. 

. Segundo teniente E. E. Horn. 
Teniente A. W. Pearson. 
Segundo teniente J . Smith. 
Teniente E. Byrne. 
Teniente A. E. Boultbee. 
Mecánico F. King. 
Segundo teniente G. M. Watt. 
Sargento F. A. Howlett. . 
Sargento s. H . Quicke. . 
Segundo teniente W. J. Lindsay. 
Total muertos : 17. 

Prisioneros de guerra 
Capitán O. Greig (herido). 
Segundo teniente J. E. Macle­

nan. 
Teniente Cyril Douglas Ben-

nett (herido J. 
Teniente R. P. Baker (herido). 
Segundo teniente C. G. Gilbert. 
Total de prisioneros y.heridos : 5. 
La lista Inglesa no revela bajas 

aplicables a las vigésimaprimera 
y vigésimacuarta victorias de 
Rlchthofen. Reportó el hulano, en 
estos dos combates, que había 
derribado a sus adversarios de­
trás de las líneas inglesas. Su 
record total era : 

Total de bajas infligidas 
Número de aeroplanos de-

rribados 15 
Reportados anteriormen-

te (1916) 16 

Total 31 

Muertos 17 
Reportados anteriormen• 

te (1916) 16 

Total 33 

Heridos Y. prisioneros de 
guerra 5 

Reportados anteriormen-
te (1916) 8 

Total 13 

Los libros de cuentas de Rich­
thofen con la ·muerte. parecían 
bien balanceados a su favor. Ha­
bía destruido treintiuna· máqui­
nas enemigas. Había herido y 
capturado a trece enemigos. Ha­
bía matado a treintitrés. 

Aun le quedaba más de u 
año de carnicería, por delante, 
para luego seguir el camino de 
sus víctimas; pero antes· de esa 
fecha había de duplicar y tripli­
car el total de sus hazañas. 

De todo el siguiente período, 
su record del próximo mes, abril 
de 1917, fué el más rojo. 

Veintiún aeroplanos derriba­
dos-un hombre mu,e,rto, he(ido o 
capturado por día-fué el "score" 
de Richthofen en el "sangriento 
abril". Lo i nició el día 2 de abrí 1 , 
con una doble victoria. Lo que 
sentían sus vi~timas cuando eran 
derribadas por ,el as alemán, lo 
refiere un aviador inglés, que. &o­
brevivió a un combate con ~~<:h­
thofen en el próximo capítiLI· · 
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(Continuación de la Pág. 16 J. 
taba harto de oír hablar de la 
familia Sears y de lo que proba­
blemente le harían. Lanzó una 
mirada centelleante a su segun­
do y reprimió momentáneamente 
su cólera. 

-Conque esa es Madelon Sears, 
¿eh? ¿Conque se pasa el tiempo 
chocando con barcos? ¿Capita­
neará ella misma a esa lata de 
fantasía? 

-Creo que sí,-contestó el se­
gundo.-Ella lo dirige todo en 
persona. Quedó huérfana hac.e 
años. pero hace tres cumplió la 
mayoría de edad y no admite je­
faturas. Se imagina que una mu­
jer puede administrar los nego­
cios lo mismo que un hombre. Es 
de carácter independiente. Dema­
siado dinero; y bonita por cierto. 

-Se me importa un bledo que 
sea Venus en persona-estalló el 
capitán Belson.-Nadie puede in­
fringir asi las ordenanzas y que­
dar impune. Voy a quejarme y 
tendrá que pagarme la pintura. 

Había descubierto que Puerto 
Sears se permitía el lujo de tener 
un capitán del puerto y media 
hora después caía como un bóli­
do en el despacho de éste tras 
de dejar bien atracado al Cardi­
gan en el muelle. 

-Vengo a presentar una queja 
-dijo con énfasis.-Quiero cobrar 
daños y perjuicios: treinta galo­
nes de pintura y el tiempo que 
emplee la tripulación en emba­
rrarla. 

El capitán del puerto despertó 
de su siesta y pestañeó detrás de 
sus espejuelos de acero niquelado. 
Era un hombrecillo calvo cuyo 
cargo venia a ser poco más que 
una jubilación disimulada. Desde 

su juventud trabajó para los 
Sears. 

-¿Daños? ¿Queja?-dijo con 
titubeo.- ¿Contra quién? 

-No sé el nombre de ese mal­
dito barco, pero es un yate gran­
de y muy mal guiado-contestó 
Belson fogosamente.-Tengo en­
tendido que pertenece a los Sears. 
Casi me pasa de ojo ahora mis­
mo. Iba a doce nudos en esta 
niebla. Sin sirena y al parecer 
sin vigía. Un pie más y se habría 
abierto de dos en dos, hundiendo 
probablemente mi barco también. 

El capitán del puerto movió la 
cabeza. 

-Vamos, capitán, dice usted 
que sólo le rasparon un poco de 
pintura. ¿Por qué no dejarlo asi? 
Estoy seguro de crne la señorita 
Sears Je presentará sus excusas. 

-¿Excusas?-El cuello del ca­
pitán Belson comenzó a hinchar­
se y un puño de hierro cayó so­
bre el escritorio haciéndole estre­
mecerse y crujir. - ¿Excusas? 
;,Sentado usted ahí me dice que 
eso es Jo único que voy a sacar del 
susto que me he llevado y de que 
casi me echan a pique? 

-Vamos, vamos-contestó el 
capitán del puerto un poco asus­
tado.-Me explico su enojo, ca­
pitán, pero la señorita Sears a 
veces resulta un poquito descui­
dada. Como está acostumbrada a 
andar correteando por el puer­
to. . . y h e de decirle que por re­
gla general, siempre se cuida 
mucho de que no ocurra algún 
accidente. Es muy probable que 
no se imaginara que tan tem­
prano anduviera por aquí un 
barco. Siga mi consejo y de.i e la 
cosa como está. 

El capitán Belson aspiró pro­
fundamente y se inclinó sobre el 
escri.torio. 

--Escúcheme usted-dijo con 
ominosa calma.-Estoy cansado 
de oír hablar de los Sears. ¿me 
entiende? Estoy cansado de que 
se me diga que esto es práctica­
mente un puerto cerrado y yo 
voy a hacerle saltar la puerta si 
la tiene. Tengo un contrato con 
el único aserradero que no per­
tenece a los Sears o no lo han 
asustado éstos y antes de termi­
narlo voy a reducir tanto los fle­
tes que todos vendrán conmigo . 
Estoy aquí para quedarme y no 
me dejo atemorizar por una chi­
quilla necia a quien debiera po­
nérsela alguien en las rodillas y 
uarle una buena entrada de nal­
gadas. ¿Me oye usted? Ya he pre­
sentado mi quej a y tiene usted 
que darle curso. Quiero 30 galones 
de pintura y el importe del tra­
bajo de embarrarla. Y Jo conse­
guiré aunque me tenga que gastar 
mil dólares. 

Y lo consiguió, si bien Je cost.ó 
cerca d~ mil dólares en honora'.. 

Las mejores flores 

y los mejores precios. 

Este Nuevo Secreto 
da "más naturalidad" 

a su hermosura 
No arriesgue que los hombres la criti­
quen por el aspecto artificial de sus 
labios "pintados". Use Tangee. 

Es un nuevo proceso. Cambia de 
color al aplicarse, tomándose del tono 
que armoniza más naturalmente con 
el rostro. Tangee, además suaviza y 
protege. No mancha, ni se desvanece. 
Económico: dura el doble que otros lá­
pices labiales ordinarios. 

Ensaye el Colorete 
Tangee 

Cambia en las meji­
llas como el lápiz 
Tangee en los labios. 
Realza la belleza, con-

1 serván<lole su ~s_pecto 
natural. 

Nuevo Estilo de Creyón a ,&O ets. 
A¡cntc: RICARDO G. MARIÑO 

Apartado 1096. Habana, Cuba. 

rios a los abogados para que de­
fendieran su caso en dos tribu­
nales. Pero lo consiguió y en el 
primer viaje que hizo a Puerto 
Sears después de solucionado el 
asunto, ancló al Cardigan frente 
al yate de los Sears e hizo inso­
portable el día entero con el rui­
do de los martillazos sobre las 
planchas de acero y el olor a 
pintura nueva. Fué multado por 
anclaje indebido, pero pagó ale­
gremente la multa. Había visto 
a una esbelta figura con pan ta­
lones blancos y gorra de yate 
dando furiosas pataditas en el 
suelo, allá arriba en la eminencia 
que quedaba detrás del yate, 
donde se alzaba la mansión de 
los Sears. Se sentía satisfecho. 

Ya hacía seis meses que el ca-· 
pitán Belson comerciaba en Puer-· 
to Sears cuando se enfrentó cara 
a cara por ve'z primera con Ma­
delon Sears. Un día se paseaba 
por el litoral con su segundo, ha­
blando de diversos asuntos, cuan-· 
do el oficial lo tocó -en el brazo. 

- Ahí viene-díjole significati­
vamente. Benson se echó la go­
rra sobre un ojo y miró. 

-¡Ah!-exclamó, y se metió las 
manos en los bolsillos para espe­
rarla. La muchacha iba vestida 
como de costumbre: una gorra 
m arinera, sus pantalones blancos 
y una camisa de seda que sona­
ba peculiarmente al ser batida 
por el viento. Tenia las mangas 
arremangadas y abierto el cuello. 
Todo su aspecto era el de una 
persona en tendida e inteligente. 
Llevaba en la mano un rollo de 
papel ferroprusiato y la acompa­
ñaba un jovencito que vestía uni­
forme de tercer oficial. Se parecía 
mucho a ella salvo en que no de­
mostraba tanta confianza en sí 
mismo. 

-Ese es Morton, su hermano 
menor- explicó el segundo al ca­
pitán.- Está aprendiendo a na­
vegar ahora. Es tercer oficial del 
Annie Sears. Cuando cumpla la 
mayoría de edad Je pertenecerá 
la mitad de la fortuna. 

-Parece un infeliz-dijo Belson 
sarcásticamente.-No hay fibra, 
si no me equivoco. 

La joven se detuvo después de 
una rápida ojeada a los dos ma­
rinos. 

-Este debe ser el famoso capi­
tán Belson-dijo con ironia.-Su­
pongo que habrá usted gozado 
mucho con el pleito. 

- Me h e divertido de lo lindo­
contestó el aludido.-Y he conse­
guido muy buena pintura. Se J:ia­
bría usted ahorrado algo transan­
dose desde el principio. 

-Yo nunca me transo-repuso• 
la joven tras una sonrisa,-con 
hombres como usted. 

Belson movió afirmativamente 
la cabeza con algo de torvo en· 
la mirada. La muchacha era bo-. 
nita de verdad: ojos color viole­
ta. pelo rubio, nariz peque_ña Y 
barbilla firme; y no perdrn la 
calma. Eso Jo molestó. Le habla­
ba la muy tunante, como si fue­
ra' un hombré también. 

-Pues necesitaba usted una 
lección y la ha recibido- le dijo 
brutalmente. 

- Usted no puede hablarle así 
a mi hermana-terció Morton 
Sears enrojeciendo. Belson lo mi­
ró de arriba a abajo y se echó a 
reir. Madelon Sears puso una ma­
no en el brazo de su hermano pa­
ra refrenarlo. 

-Te veré Juego en la oficina, 
Morton-le di.io: el hermano va­

(Continúa en la Pág. 54 ) . 

Cuide su Salud 
La cal y magnesia que ingiere Ud. 
con el agua de Vento son el peor 
enemigo de sus riñones y arterias. 

El agua de la 

Fuente Blanca 
Compite en su análisis con 
las más puras del extranjero. 

Teléfonos: 
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ahí va: Mr. Peabody me pidió que 
me casara con él. 

-¿Cómo? ¿Le pidió que se ca­
sara con él? 

-Hombre, no ve_o por qué se 
sorprende usted as1. ¿Acaso soy 
tan repulsiva que nadie me pueda 
querer? 

-Mi querida señora-le dije.­
usted no me entiende. Lo que 
pienso es que cualquiera la puede 
querer a usted. Si no estuviera yo 
felizmente casado y padre de un 
par de mellizos ... 

-/,Realmente, Mr, Botts? 
-Lo que quiero decir-le repli-

qué-es que ignoraba que tuviese 
Mr. Peabody tanta inteligencia. 
Pero sigo sin comprender por qué 
está usted molesta con él. Si quie­
re casarse con usted ¿por qué no 
iba a preguntarle? Eso en nada 
la ofende. No tenía usted que 
aceptarlo si no le agradaba. 

-Oh, no critico su proposición. 
En realidad, me agradó. Estaba 
encantada. 

-=-Bjen, entonces ¿dónde está el 
problema? _ 

-Que no me gustó lo que dijo 
primero. 

-¿Y qué cosa dijo primero? 
-Ya se lo repetí. Dijo que me 

permitiría usar el tractor prime­
ro. Las dos cosas vinieron juntas. 
Si me casaba con él, me dejaba 
usar el tractor. Si no me casaba, 
ya podía pedirle la máquina a 
gritos. . esas fueron sus palabras. 
De Jo más insultante. 

- No veo por qué. 
- Claro que era insultante. En-

focaba todo el asunto de manera 
muy baja. Lo que pretendía era 
comprarme por una asquerosa 
pieza de maquinaria. 

-No es asquerosa- le dije.-Un 
tractor Earthworm es una verda­
dera maravilla de ingeniería me­
cánica. Pero no veo. 

- Pues yo si veo. Si verdadera­
mente me quisiera , me hubiera 
ofrecido el tractor sin condiciones 
tan humillantes. 

- Mfs. Hopkins, comprendo su 
actitu.'.i perfectamente. Y me en­
can ta haber conocido todos los 
detalles del problema. Me parece 
que ahora estoy en disposición de 
resolver todas sus dificultades. 
Voy a ver inmediatamente a Mr. 
Peabody y estoy seguro de con­
vencerlo para que le ceda el trac­
tor sin condiciones. 

- Ern seria maravilloso. ¿Real­
mente cree usted poder hacerlo? 

- Confíe en mí. Voy inmediata­
mente. 

--¿Pero no va usted a terminar 
la pintura? 

-Crei que había terminado. 
- Oh, no. Le faltan las caballe-

riz~sMuy bien, allá voy. 
- Estoy encantada con usted. 

Me agradaría verle trabajar, pero 
ya tengo preparado un viajecito 
al condado vecino para visitar a 
unos parientes. Quisiera marchar­
me en seguida. vc:veré mañana 
por la mañana, en caso de que 
tenga algunas noticias para mí. 

ao1e cte que yo era una ve1.:>uJ.w, 

P O L- V O ..:. de raro diseernimil'nt.o v un hom-
_, bre en quien se podia confiar. 

mi~ 
-., ~' t !~¡ ni;;M~. deec~~~d~~~e J~t~-H~;kr~; r,a ·~ _ _ está enamorada de usted. Cuando 

• • r, • ., _ . "" le pidió usted que le aceptara por 
., - 1 ·, esposo, quedó encantada. Estaba 
~ ' ·_ "_¡,)· •··""'~"7'" ......_, maravillada. Hubiera caído en sus L.._ i , ' . _) ('' .. íl'-/ ,_·~·, ' ;_ "1i, brazos de no haber sido por una 

¿No se molestará si le dejo? 
Le ayudé a preparar el auto y 

después que se marchó dediqué 
varias horas a dar pintura a las 
cuadras. Me aburrió un poco, no 
queda más remedio que admitir­
lo. Me parecía que la viuda abu­
saba un tanto de mi bondad. Pero 
no quería hacer nada que pudiera 
romper la entente cordiale que 

¡· / 
1 

co~¿Y que fué? 
-No comprendió bien su acti -

··-~- . ' "'\"". ·. ~ ! tud. Creyó que estaba usted pro--. ! poniéndole una innoble operación 
comercial, por la cual daba usted 
el tractor a cambio de su mano. 

- Bien-respondió Mr. Pea body 
en un tono extraño de voz- esa 
fué mi idea. 

+' -Pero no la forma en que ella 
la entendió. Ella cree que usted 
le pidió que se vendiera, de una 

,. 

• manera sórdida, a cambio de una 
pieza de maquinaria. ~ estoy se­
guro , Mr. Peabody, 't!Ue nunca 
pensó usted en esa forma. 

dy tenia un aspecto tal de timi­
dez que no comprendía el ena­
moramiento de Mrs. Hopkins. Mrs. 
Hopkins me dijo, recordará usted, 
que era tan buen tipo como yo, 
fuerte, dominador y unas cuantas 
cosas más. Eso le demostrará que 
no se puede confiar en las muje­
res. 

Me fuí derecho sobre Peabody, 

- No, en esa forma exacta. 
-Ya ve, todo ha sido una. mala 

inteligencia y el problema puede 
solucionarse fácilmente. 

-¿Cómo? 
-Usted y yo iremos a la pobla-

ción inmediatamente. Pediremos 
el tractor y la segadora a Mr. Gar­
ber. Lo traeremos aquí. Y maña­
na por la mañana, cuando Mrs. 
Hopkins regrese de una pequeña 
excursión, se los llevaremos y en­
tregaremos, sin condiciones. Esto 
le dará una prueba de su caballe­
rosidad y decencia a la vez que de 
su cariño . Luego, después que ter­
mine de usar la máquina, podrá 
usted pedirle cualquier favor y 
ella Je complacerá. 

Mr. Peabody dudaba. 
-Me temo que voy a perder el 

tractor y la dama. 
- Atiéndame - le supliqué. -

¿Hay alguna razón para que una 
mujer, si le da el más pequeño 
chance, pueda estar mucho tiem-
po disgustada con un hombre co­
mo usted? 

Mr. Peabody sonrió. 
-Creo que tiene usted razón. 

Iremos en seguida a buscar el 
tractor. 

-Ahora habla usted como un 
hombre. 

Fuimos en busca de mi auto. 
Partimos para la ciudad. Y mien­
tras. corriamos

6 
reflexioné sobre 

lo bien que na ia cone1uc1e10 este 
asunto. Todas las razones pare-

í'¡¡¡l /i! LICOR BALSÁMICO . , 
cían indicar que el problema iba 
rápidamente hacia una soberbia y 
favorable solución. Bien pronto, 
sin embargo, me convencí de mi 
error. 

.... 
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Al acercarnos a las afueras de -
la ciudad, vimos, avanzando hacia 
nosotros, un tractor Earthworm 
que arrastraba una segadora com­
bina da , tambié n Earthworm. Al 
pasar junto a la máquina pudi­
mos ver que la manejaba Mr. 

habíamos iniciado. Así fué que 
trabajé bravamente y realicé una 
magnifica labor. Ya al caer el dia 
acabé y me fui a visitar a Mr. 
Peabody. 

Le encontré terminando sus ta­
reas domésticas. Estaba solo; el 
empleado que tenia y la mujer de 
éste, que se encargaba de la lim­
pieza y cuidado de la casa, ha­
bían salido de visitas. Mr. Peabo-

_presentándome cQmn _ jln repre­
sentante de la Earthworm Tractor 
Company y como un antiguo e in­
timo amigo de Mrs. Hopkins. Pri­
mero, pareció sospechar un poco. 
No tuve más remedio que emplea r 
quince minutos en "dormirlo" . . . 
exponiéndole el placer que expe­
rimentaba al conocerlo y lo ad­
mirable que me parecía. Esto cau­
só el _efecto deseado, convencién-

Snodgrass. Unos metros más allá 
detuve mi auto. 

- Algo raro pasa aqui- dije.­
¿Qué cosa pemará hacer el viejo 
Snodgrass con ese tractor? 

-¿Cómo lo voy a saber?-dijo 
Mr. Peabody. 

Miré sobre mis hombros. El­
tractor y la segadora adelantaban 
lenta mente. 

MALTA HATUE:Y. Fosfatada 

- Debíamos regTesar y pregun­
tarle-indiqué- pero el hombre es 
un poco bruto para tratarle. 

- De acuerdo-me respondió 
Peabody. 

- Si queremos saber detallada­
mente todo lo que ocurre, mejor 
sera que visitemos a Mr. Garber. 

,. . elabora~a por et BACARDf 
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Arranqué el auto y seguimos a 
la ciudad . Encontramos a Mr. 
Garber en su oficina. 

- ¿Es el tractor de la triple so-­
ciedad el que lleva Mr. Snodgrass? 
- preg·unté. 

- Es ,-respondió Mr. Garber. 
-¿Pero qué ha pasado? ¿Quién 



le dij o que podía llevárselo? 
-Yo. 
-¿Por qué? 
-Bien, le explicaré: llegó hace 

un momento. Ha estado trayendo 
vegetales todo el día a la ciudad. 
Me hizo una proposición. Me di­
jo que si le entregaba el equipo 
l¡l fin de que pudiera hacer su re­
colección primero, me pagaría su 
terce_ra parte al . contado y que 
correría sus chances con los otros 
dos propietarios. Y le dej:é llevar 
el tractor y la segadora. 

-No tenía usted derecho a eso 
-le dije._:_¿No sabe usted que el 
uso del tractor debe decidirse por 
mayoría? ¿ Y no sabía que estaba 
vü¡itando a estos señores y bus­
cando un arreglo entre ellos? 

-Sí; pero también sabía que no 
iba a tener usted suerte. Y un pa­
go al contado en estos días es una 
cosa grandiosa. No podía correr el 
riesgo de que se marchara. 

-Pobre, simple idiota-le dije 
-¿Cómo? 
-Pobre, simple idiota-repetí. 

-Ya tenía todo el problema re-
suelto. Y ahora acaba usted de 
echarlo todo a rodar. Pero tal vez 
no sea demasiado tarde ... Venga, 
Mr. Peabody. Vamos a buscar a 
ese tipo y a quitarle la máquina. 

-Me temo que no pueda ser 
-dijo Mr. ·Peabody.-Y debemos 
andar con mucho cuidado. Mr. 
Snodgrass es un hombre fuerte y 
un poco rudo. Si le molestamos, 
puede que nos dé una paliza. 

-¡Venga!-le grité. 
Me lo llevé arrastrando por la 

escalera y lo metí en el auto, par­
tiendo inmediatamente tras de 
Snodgrass. Le alcanzamos casi 
frente a la puerta de Mr. Peabody. 
Seguí andando hasta pasarle, de­
tuve el auto a un lado de la ca­
rretera, salí y le hice señas con la 
mano para que se detuviera. Paró. 
Me dirigí al tractor. 

-Buen hombre--eomencé.-No 
me queda más remedio que pedir-

• le devuelva ese tractor. Mrs. Hop­
kins y Mr. Peabody,-mayoría en 
la propiedad de la máquina,-han 
llegado a un acuerdo sobre su uso. 
Mrs. Hopkins lo usará primero. 
Mr. Peabody después. Y usted se­
rá el último. Consecuentemente, 
tiene usted que dar la vuelta o 

·devolverme la máquina a fin de 
entregarla a Mrs. Hopkins. Si re­
husa usted, no me quedará más 
remedio que emplear la fuerza. 

Durante el curso de mi speech, 
Mr. Snodgrass no hacía otra cosa 
que mirarme ferozmente y lanzar 
ciertas exclamaciones, que pr;oba­
blemente ha escuchado por ahí , 
tales como: "¡Vamos, no me lo di­
ga!" "¿Qué me cuenta?" y "¿Con 
qué cara?" Cuando termirió, abrió 
el acelerador y siguió su camino. 
Le seguí, caminando junto al trac­
tor, por ·una corta distancia, lan­
zándole mis últimas amenazas. 
Pero no prestó atención. Por fin 
volví donde Mr. Peabody, que ha­
bía esperado sentado en mi auto. 

Se inclinaba al sarcasmo. 
-¿De modo que usted es el hé­

roe que iba a quitarle el tractor 
al hombre?-me dijo.-Me parece 
que es usted muy d:ébil. De haber 
hablado yo con él le hubiera _sa­
cado del asiento y hecho volver a 
casita. . 
· -Bien, ¿y por qué no lo hizo?­
le pregunté.-No se movió usted 
de aquí. 

-No quería meterme - dijo -
después de todo lo que habló so­
bre sus métodos para arreglar es­
tas cosas. Y ahora resulta que na­
~a ha logrado. 

-Oh sí, algo hice,-le dije.­
Hay muchos medios , de quit'.'rle 

tractor a un hombre. ¿Que se 
iguraba usted que hacía mien­

s caminaba junto a la máqui­
? 
-Me pareció que echaba un 

¿Qué Deben Nuestros Dientes 
a La Civilización? 

NOS enorgullecemos de nuestra civiliza­
ción-pero, su propio dentista la dirá, 

que esta misma civilización, es responsable 
de la mayoría de las afecciones bucales que 
sufre hoy la humanidad. 

Vincent, y la piorrea pueden poner en peli­
gro su dentadura. 

Comience" usar lpana. Límpiese los dien­
tes dos veces al día con esta pasta - luego, 
ponga uu poco de Ipana sobre el dedo, o el 
cepillo, y frote las encías. lpana contiene 
Ziratol, un agente tonificante que estimula 
y fortalece las encías - suple el vigor que 
necesita su dentadura. Y a la vez, lpana lim­
pia y pule los dientes rápida y totalmente. 

Los alimentos de la mesa moderna, son 
alimentos cocidos, tiernos, suaves-alimentos 
que no requieren masticación-que no ofre­
cen estímulo a las encías. 

Estas se ablandan y enternecen, @angran 
con facilidad. Al lavarse los dientes ve usted 
el "cepillo rojo". Atienda enseguida a esta 
señal que le indica que la gingivitis, mal de 

En todos conceptos-lpana es el fiel guar­
dian de las perlas de su boca. Úsela con 
regularidad y no tema al "cepillo rojo". 

UN BUEN DENTÍFRICO, COMO UN BUEN DENTISTA, NUNCA ES LUJO 

EL "CEPILLO ROJO"-significa que 
cuando usted se lava los dientes, sus encías 
sangran fácilmente, y tiñen el cepiUo de 
rojo. Respete esta señal que le advierte 
que las encías están tiernas y débiles, ex­
puestas a afecciones bucales como la gingi­
vitis,el mal de VincenJ Y la temible piorrea 
-afecciones que pueden destruir su denta­
dura. lpana, la pasta preferida por los 
dentistas, fortalecerá sus encías mientras 
blanquea sus dientes. 
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buen discurso, pero eso nada sig­
nifica para un hombre. que no 
presta atención. 

-Algo más hacía. Le estaba 
abriendo la llave de salida que 
tiene el tanque de gasolina en su 
parte inferior. 

-¿ Y cuál es la idea? 
-En estos momentos-expliqué 

-el tanque debe estar vacío. Den-
tro de un par de minutos, el resto 
de la gasolina que hay en el va­
cuum se habrá terminado. La má­
quina se detendrá. Mr. Snodgras 
descubrirá que no tiene combus­
tible. Y tendrá que ir a buscarlo. 
Entonces ngs haremos cargo de la. 
máquina y nos la llevaremos. Pero 
primero tenemos que buscar un 
poco de gasolina y tal vez no 
quede bastante en mi carro. ¿Ten­
drá usted, por casualidad? 

-Sí,-respondió Mr. Peabody.­
Pero no debemos hacer eso. ¿Su­
póngase que Snodgrass regresa y 
nos atrapa? Puede violentarse. 

-All right-le dije.-Déjelo. 
Dí la vuelta, volví a casa de 

Peabody, entramos por la porta­
da de la finca y nos '1etuvimos 

frente al granero. 
-No me acaba · de gustar esto 

-dijo Mr. Peabody. 
-¿Dónde está la gasolina ?-le 

pregunté.-¿En el granero? 
-No-me respondió.-Mi com­

pañía aseguradora no me permite 
tenerla ahí. Está en el sótano. 

Me condujo alrededor del gra­
nero hasta una caseta, bajamos 
una escalera de ladrillos, descolgó 
Mr. Peabody de la pared una 
enorme y antigua llave y abrió 
una pesada puerta, recubierta de 
materia aislante, como las usa­
das en las neveras. Encendió una 
luz y nos encontramos dentro de 
una especie de bóveda. El sitio 
debía estar destinado a guardar 
semillas y útiles, pero por el mo­
mento se veía vacía. Se veían va­
rios cestos de melocotones, una 
buena cantidad de periódicos y 
magazines viejos y unas cuantas 
basuras más. En una esquina ha­
bía un gran pipote de gasolina y 
varias latas de cinco galones, va­
cías. Llenamos una de las latas. 

-Ahora-le dije-tenemos que 
mantenernos ocultos hasta que ese 

tipo se vaya. ¿ Y no habrá por 
aquí un sitio desde donde poda­
mos observar lo que ocurre? ¿Qué 
le parece? 

-All right-contestó. 
Llevamos la gasolina al granero 

y preparamos una larga escalea 
de mano. Nos trepamos al pajar. 
Desde allí veíamos un buen tra­
mo d2 la carretera en las dos di­
recciones. Era delicioso observar 
que el tractor y la segadora esta­
ban detenidos a un lado del ca­
mino, a cosa de un cuarto de 
milla. 

-¡Mire!-le dije.-Parece est'.'r 
dando vueltas alrededor de la ma­
quina. Está buscando lo que ocu­
rre. ¡Ah! Ya se va. Viene h'.'cia 
acá. Tiene que pasar por aqu1 en 
camino a la ciudad. 

-¡Esto es . terrible!-dijo Mr. 
Peabody con voz débil.-Tal vez 
nos viene a buscar. Me voy a es­
conder. 

Y entonces, "créalo o no", el 
pobre comenzó a arrastrarse y 
meterse bajo el hen9. En menos 
de un minuto se habia perdido. 

(Co ntinúa en Út Pág. 56 ) . . 



El Zonite lim-
pia y esteriliza 
los dientes arti­
ficiales, los cua-
les necesitan 
este cuidado. 
Póngalos en un 
vaso de agua I 
con algunas go- f. 
tas de Zonite y j 
por la mañana j 
estarán lim-
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ciló un momento y al fin se ale­
jó. La muchacha examinó minu­
ciosamente a Belson, tardando de 
intento. 

-Durará usted-dijo al fin con 
frialdad-unos seis meses más. 
No queremos extraños en Puerto 
Sea·rs. 

Belson se metió los pulgares en 
la faja y a sus ojos asomó una 
mirada dura. 

-Duraré lo que me dé la gana 
---eontestó.-Y si no fuera usted 
una mujer le daría una buena 
zurra. Si hubiera sido un hombre 
el que puso en peligro mi barco 
y su -tripulación, alardeanao des­
pués de eso, no estaría ahora en 
pie hablando conmigo. 

La hirió en lo más vivo. La 
vió ruborizarse y morderse los la­
bios. 

-Muchas veces lamento no ser 
un hombre-declaró' Madelon con 
un esfuerzo por mantener su se­
renidad.-Pero para ,ser justa 
quiero confesar que tiene usted 
razón en lo que se refiere al ac­
cidente aquel. Fué culpa mía y 
lo lamento. 

-Y bien que debe lamentarlo 
--observó Belson. La muchacha 
asintió apretando la boca. 

-Desde luego que no espero 
que usted sea caballero,-le con­
testó.-Por eso dejaré pasar sus 
frases; pero acortaré su estancia 
~n estos lugares. No durará usted 
más que tres meses. 

-Le apuesto quinientos dóla­
res. 

-Apostemos mejor mil. 
-¿Para qué andar con mise-

rias? Le apuesto el Cardiqan con­
tra el Annie Sears a que de hoy en 
tres meses todavía estoy comer­
ciando en este puerto. 

La joven titubeó durante una 
fracción de segundo y luego el 
áspero reto de la voz de su in­
terlocutor, se llevó toda su pru­
dencia. 

-Apostado-exclamó nerv:iosa. 
-;.Quiere que lo escribamos? 

El se le quedó mirando un lar­
go rato y movió negativamente la 
cabeza; 

-Su palabra es buena, digo, me 
parece. 

-Es usted muy amable-con-

CARTE:LE:S 

testó ella con suma 1na1aau.­
Buenos días. 

Y se alejó frunciendo un poco 
el entrecejo. El capitán Belson la 
había inquietado. Ningún hom­
bre en Puerto Sears hasta aquel 
momento la había mirado tan 
directamente, con tal atrevimien­
to, ni habládola así. Aquel capi­
tán era fuerte y era un comba­
tiente nato. Madelon tuvo una 
vaga premonición de que algo iba 
a suceder. Belson la siguió con la 
mirada y juró por lo bajo mien­
tras arrancaba con los dientes la 
perilla a un tabaco. 

-¿Por qué rayos habré apos­
tado el Cardigan?-Se preguntó. 
Es una mujer de empuje y trata­
rá de hacer lo que dice. 

Giró en redondo y fué a reunir­
se con su segundo que había per­
manecido a cierta distancia. 

-¿ Y bien ?-le preguntó éste. 
-¿Y bien qué?-saltó Belson.-

Desde hoy, y no desde el próximo 
viaje, reduciremos los fletes. Voy 
a arrebatarles todos los aserrade­
ros libres a estos Sears, aunque 
me arruine. 

-.t"ero e1 1u:s uc::t.Jc:i urn . .:s uuu :, 
siembra los aserraderos de con­
tratos a largos plazos. Los persua­
de a todos no sé cómo. 

- ¿De dónde saca su dinero? 
No puede quedarle utilidad algu­
na: escasamente los gastos. 

Stokes vol víó a encogerse de 
hombros. 

-Ya me ocupé de investigar 
eso. Creí poder comprar sus pa­
garés, pero parece bien respal­
dado. De New York me escribie­
ron que hace un año, poco más 
o menos. ganó mucho dinero. Ex­
trajo del mar un vapor hundido 
con oro a bordo. Y además, co­
mercia en otros puertos. Proba­
blemente esos otros negocios cu­
brirán la~ pérdidas que le dejan 
los de acá. 

Madelon Sears arrojó su lápiz 
con un súbito gesto de cólera. 

-¡Hay que librarse de él, Sto­
kes! Estoy harta de verlo por 
aquí. Arregla la cosa de suerte 
que no puede comprar provisio­
nes ni accesorios para el barco 
aquí y trata de averiguar si nue-

CONTABILIDAD, si Ud. habla in­
glés y español es una profesión lu• 
crativa. Curso de inglés para estu• 
diantes latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre­
cios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el mueHe de Nue-

va. York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
123d St. and l.cnox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Harlem 7•0518 

La joven lo miró de hito en 
hito. 

-Tus otros medios me dan que 
sospechar Stokes. Un hombre que 
echamos de aquí perdió su barco 
en alta mar en circunstancias un 
tan to peculiares. Y otro se vió 
mezclado en un pleito con una 
mujer. No quiero nada de eso, 
¿me entiendes? 

Stokes no contestó. Pero él no 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
-¡Stokes!---<lijo Madelon Sears 

a su administrador un mes más 
tarde,-he visto que ayer perdi­
mos dos consignaciones. Ya son 
cinco en total. 

Stokes se atusó el bigote y se 
encogió de hombros. Era un pa­
riente lejano que poseía unas 
cuantas acciones de la compañía 
y por pura bondad Madelon lo 
había traído a la empresa. Resul­
tó eficiente a su manera. un ver­
dadero hombre de negocios, aun­
que un tanto falto de escrúpulos. 

ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NOROÑA 

-¿Qué otra cosa podemos es­
perar?---eontestó el aludido.-Ese 
tipo Belson ha estado reducien­
do los fletes a más y mejor. 

-Y nosotros los hemos reduci­
do también cada vez que lo ha 
hecho él. 
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den rescindirse esos contra tos 
suyos. Daré mejores tinos de fle­
tes que los que él ofrezca. Si esto 
sigue así la mitad de nuestros 
barcos saldrán de aquí vacíos. 

-Va a r.ostar caro librarse de­
éi,-apuntó Stokes, ·- especial­
mente con una guerra de fletes . 
Debieras dejarme orobar prime­
'.:!) por otros medios. 

EL SECRETO DE LA CARA ATRACTIVA 

POLVO 

GRANÁMOR 
PUREZA ABSOLUTA 

ADHERENCIA IMPECABLE 

C.UA GRANDE 2. o CENTAVOS 
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DE VENTA EN LAS BUENAS 

FARMACIAS Y SEDERÍAS 
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iba a dejar que la empresa per­
diera cien mil dólares sólo para 
librarse de un hombre y su barco. 
Ya encontraría otro medio. Ma­
delon tenía razón generalmente. 
Pero a veces era un poco boba. 
Necesitaba un marido que pudie­
ra manej'ar las cosas, como él. 

Madelon encendió un cigarri­
llo y se dirü>"ió H. la ventana aue 
dabR al puerto. Su mirada se de­
moró un rato en el Cardigan atra­
cado junto a un muelle, mientras 
las grúas rechinaban y sus bode­
gas iban llenándose de carga, en · 
tanto que el Annie Sears, en otro 
muelle, no cargaba nada. Su. her­
mano se le acercó y se detuvo a 
su lado. Aquella tarde embarca­
ba en el Annie Sears y su aspecto 
era un poco lúgubre. 

- Ese Belson nos está quitando 
l?S negocioS--dijo.-No sólo aquí, 
smo en toda la costa. Me he en­
terado de que en Puerto Towsend 
ha abierto una oficina para so­
licitar fletes. 

-No estará aquí mucho más 
tiempo-prometió Madelon con la 
cara muy seria.-Las casas con 
quien ha hecho contratos vendrán 
algún día a nuestro banco a so­
li!!itar préstamos, v entonces ve­
ran. 

Pero al pronunciar estas pala­
bras no estaba muy segura de lo 
que iban a ver. Enlazó su brazo 
con el de su hermano y salió con 
él: y el capitán Belson, que había 
estado sentado en un café de la 
acera opuesta, se alejó presuroso 
de la ventana. Se había acostum­
brado a frecuentar aquel café 
desde que descubrió que daba 
frente por frente a las oficinas de 
Sears & Company; y aquello era 
algo peculiar. Pero, después de 
todo, había estado haciendo co­
sas peculiares de algún tiempo a 
aquella parte. 

Había descubierto, por ejemplo, 
que si se colocaba en uno de los 
puentes del Cardigan cuando éste 
estaba atracado y hacia uso de un 
telescopio potente le era fácil 
vislumbrar a una joven dama pa­
seándose por la mansión de los 
Sea.rs sobre la colina. Un par de 
binoculares, por _ ot~a parte, usa­
:OOSdesdé el muelle de popa, le 
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· ponían de manifiesto no pocas 
veces a la misma joven traba­
jando detrás de las ventanas de 
su despacho y le acercaban otras 
veces el puente del yate cuando 
corría por el puerto. En pocas 
palabras, el capitán Belson esta­
ba pensando en tenderle a su 
enemiga el ramo de olivo de la 
paz. 

-Después de todo hay bastan­
tes negocios para los dos aquí-se 
decía.-Y además, un hombre no 
debe pelear con una mujer. Pero 
si yo le dijera algo se iba a figu­
rar que rehuía la apuesta. 

Todos estos pensamientos paci­
ficadores sin embargo fueron ba­
rridos bruscamente varias serna­
-nas desoués de haber zarpado, el 
Annie Sf-ars. Madelon estaba le­
yendo en la biblioteca de la man­
sión Sears cuando una verdadera 
conmoción la hizo dejar el libro. 
Un segundo después el capitán 
Belson se hallaba en la habita­
ción con el rostro pálido de ra­
bia. Iba con la cabeza descubier­
ta, la camisa desgarrada y que­
mada en algunos sitios; sus bra­
zos estaban un poco chamusca­
dos y los pantalones empapados 
de agua. 
/ -Es esta una hora un poco 
inadecuada para una visita-de­
claró Madelon con un esfuerzo. 

-Vengo del litoral-contestó el 
capitán con aspereza.-He venido 
corriendo pues creía que le agra­
daría a usted saber que su pe­
queño truco ha fracasado. 

-¿Truco?-preguntó la joven 
azorada.-¿Está usted ebrio o 
loco? 

-Es usted un ser inmundo-ex-
-clamó con voz ahogada el enfu-
recido marino.-Se figura usted 
que es un pequeño dios de hoja­
lata en este lugar, ¿verdad? '/ que 
cuando dice una cosa tiene que 
ser así. Yo había empezado a 
creer que era usted una persona 
sincera y honrada en sus proce-

~ dimientos. Hasta había empezado 
usted a .asustarme. Ahora no me 
ensuciaría las manos con usted. 

Con estas palabras la llenó° de 
verdadero terror y eso que hasta 
entonces Madelon Sears en toda 
su vida no había conocido el te­
rror. Se llevó las manos a la 
garganta y se puso blanca como 
la pared. 

-¡Usted está loco!-exclamó.­
¿De qué cosa habla usted? 

-Esta noche a las once-oro­
siguió ásperamente el capitán­
·dos hombres quisieron quemarme 
el Cardigan. ¡Mi barco! Rociaron 
los puentes de napa con petróleo 
y ousieron una bomba de dinami-
ta- en la bodega. Por suerte los 
cogí. Ya habían prendido el pe­
tróleo, sin embargo, y tuvimos que 
luchar todos contr¡¡. la candela. 
¡Qué viveza!, ¿eh? 

Hizo una pausa para dejar que 
sus palabras penetraran• bien en 
el ánimo de la joven. 

-Desde entonces hemos estado 
sudando para poder dominar el 
siniestro. Mi segundo oficial y uno 
de los marineros han sido con­
ducidos al hospital. Otros dos re­
cibieron lesiones leves. La dinami­
ta estalló antes de que pudiéramos 
anegar la mecha. Les di su mere-
cido a las ratas asquerosas que 
alquiló · usted y las hice hablar. 
st.okes les oagó y Stokes es su 
administrador. Todos ustedes son 
unos asouerosos. 

Le costaba trabaio contener la 
cólera y nor un momento la mu­
chacha i;reyó que iba a pegarle. 
Pero ese momento pasó. 

...,,_ -No SP. imaginara usted que 
yo ... -j.adeó. 

-Me · imagino muchas cosas 
que no puedo decir-interrumpió­
ª Belson .-Buenas noches. 

se· volvió para marcharse. pero 

iNo Se Enferme! 

jºNº se arrastre por la vida can­
sada, abatida, y medio en­

ferma! El descuido de un simple 
precepto de salud puede ser respon­
sable de sus frecuentes jaquecas, sus 
catarros, sus dolores reumaticos, su 
constante fatiga y continuo malestar. 

¡Afronte los hechos! La salud de 
una persona, depende de la regula­
ridad de sus actos de eliminación. 
Consérvese pues interiormente lim­
pia con Sal Hepática. 

Este excelente salino es una deli-

cada combinación efervescente, re­
comendada por los médicos. Rápida, 
pero benigna y rotalmente, la Sal 
Hepática barre los desechos y vene­
nos que se acumulan en el intestino, 

evitando que los venenos invadan la 
sangre. Aumenta la alcalinidad de 
la sangre, y tonifica su organismo. 

Distinto a otros laxantes, la Sal 
Hepática limpia totalmente, y no 
parcialmente, su cuerpo. Con Sal 
Hepática tendrá usted más vitalidad 
y resistencia, menos catarros, menos 
erupciones cutáneas, jaquecas, y 
dolores reumaticos. Padecerá usted 
. fuerios de los malestares que hacen 
:fa .vida insufrible. Empiece hoy a 
tomar Sal Hepática. 

SAL HEPATICA 
Dl•trlbuldores:. PEREZ Y OLAZARRA, Edlftclo Bacardi 419, La Habana. 

ella lo agarró por la manga con 
dedos convulsos. 

-Aguarde .. . aguarde, capitán. 
Escúcheme usted. Le juro que .... 

-Ust~d es capaz de jurar cual­
quier cosa-observó él con torvo 
acento.-Pero eso puede decírselo 
al juez. 

Madelon trató de conservar su 
cá11na. 

-¿Quiere usted escucharme?­
preguntó ya enojada también. 

-Está bien, diga. Pero yo no 
veo que haya que escuchar nada. 
Tengo mis pruebas. 

La joven cruzó por delante de 
él con los labios apretados, halló 
al ama de llaves, le arrebató el 
teléfono de las manos cuando ésta 
murmuraba .algo ·a la estación de 
Policía y la envió a los al tos a 
buscar a Stokes. Este se alojaba 
allí como pariente lejano de la 
familia y al parecer dormía por­
que cuando al fin se presentó ve­
nía desgreñado y en bata de 
cuarto. 

-Stokes,-dijo Madelon Sears. 
-Quiero que ahora mismo hagas 
tus maletas y te marches esta 
noche de esta casa. Por la maña­
na tengo unas cuantas cosas más 
que decirte. Has terminado con 
nuestra empresa. 

-¿Irme?-tartamudeó Stokes. 
Luego se lamió los labios.-¿Por 
qué? ¿A qué viene eso? 

Bels.:m se adelantó y lo cogió . 

por las solapas de la bata. 
-Yo voy a decirle a qué viene 

esto--le informó con voz de true­
no. Y acto seguido le relató los 
sucesos de la noche con voz lenta 
y dura que vibraba hasta los tué­
tanos. Cuando hubo terminado 
sacudió furiosamente al hombre. 
-Y ahora, hable usted, ¿de quién 
fué la idea de esa canallada? 

-Usted está loco - murmuró 
Stokes. con el rostro lívido y los 
ojos vidriados de miedo.-Seño­
rita Sears ... Madelon ... -pero la 
joven movió negativamente la ca­
beza. Algunas de las cosas que hi­
zo el capitán Belson no eran gra­
tas de contemplar, pero la mu­
chacha se limitó a mirar para otro 
lado y morderse los labios hasta 
hacerse sangre. Al fin oyó a Sto­
kes pronunciar unas palabras con 
voz quebrada y quejumbrosa. 

-Repite eso, rata asquerosa­
ordenó Belson. 

-La señorita Sears no sabía 
nada. Fué . . . fué ocurrencia mía. 
Yo nunca creí. . . 

El capitán Belson lo arrojó a 
un lado con tal fuerza que chocó 
contra la pared y cayó al suelo, 
pero el terror le dió nuevo vigor 
para levantarse presurosamente 
y huir antes de que el colérico 
marino decidiera interrogarlo con 
mayor minucia. 

-No necesito decirle que to­
dos· los daños corren de mi cuen-
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ta-manifestó la joven bulléndo­
le en lo hondo una lenta y espesa 
cólera.-Y sus heridas ... -El ca­
pitán hizo una seña con la mano, 
dando a entender de que no se 
ocupara de eso. 

"7Ya lo sé todo. Debía haberlo 
pensado, pero estaba como loco., 
Usted es sincera y honrada en su' 
proceder. Le pido a usted mil per­
dones. 

La muchacha no se detuvo a 
considerar que su cólera-y su ru­
deza tenían sus raíces en la ra­
zón; que sus acusaciones contra 
ella eran lógicas, frente .a lo~­
.acontecimientos. No se le ocurrió 
pensar sino en que el hombre 
a_guel se b,ªbia metido de ;roruión . 
- _ . "?Continúa eii la Pá![.:_ _59 ) • 

(Tomadlo cuando hayáis-pro, ' 
hado todos los reconstituyen•_ 1 • 

. tes sin resultados ), ! 
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el producto de confianza 
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,1rJO'Tt's/ pá/d3 
Segui en la ventana, mirando 

cautelosamente. Mr. Snodgrass sP. 
acercaba. Y cuando llegó a la por­
tada, abrió y penetró. 

-Y a propósito-dije apenas en 
un suspiro-¿sabe ese animal dón­
de guarda usted la gasolina? 

Otro murmullo imperceptible 
respondió desde el montón de he­
no: 

-Probablemente. Ha estado 
aqui varias veces. 

-¿Cerró el sótano?-pregunté 
otra vez. 

-Me temo que no. Estaba muy 
preocupado. 

-¡Dios mío!-le dije.-Si entra 
allí y obtiene gasolina, volverá al 
tractor antes de que tengamos 
tiempo de escaparnos. Voy a ce­
rrar. 

-Mejor es ·que no lo 'hag:;.. Si lo 
agarra. lo mata. 

-¡Cállese!-le grité. 
Gateé por arriba del heno, des­

cendí la escalera lo más rápido 
que pude, corrí al granero y miré 
alrededor. 

No había rastros de Mr. Snod­
grass. Dí la vuelta alrededor del 
granero, bajé la escalera, cerré de 
un golpe la enorme puerta, pasé 
el cerrojo -y me marché. 

Al dar la vuelta y ascender la 
escalera, ocurrió un peculiar fenó­
meno. Tuve la sensación de que 
escuchaba algo. Parecían gritos, 
apagados por la gruesa capa ais-
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!ante de la puerta de la bóveda, 
que salieron de lo más profundo 
de la tierra. Comenzaba a pregun­
tarme qué le habría ocurrido a 
Mr. Snodgrass y después que un 
breve examen de las premisas no 
pudo resolverme el misterio, pen­
sé en la remota posibilidad de que 
hubiera quedado en el sótano. Si 
este era el caso, mi obligación era 
darle libertad. Me parecía haber 
leído o escuchado en una ocasión 
qt'e era contrario a la ley ence­
rrar a un hombre sin un motivo o 
culpa. 

Pero, mientras más pensaba en 
el asunto, más llegaba al conven­
cimiento de que no había razones 
para suponer que el hombre estu­
viera allí. No le había visto en­
trar. No se me ocurrió mirar hacia 
dentro cuando cerré la puerta. y 

tal vez los gritos que me parec10 
escuchar eran una mera aluci­
nación. Es cosa bien sabida de los 
científicos que los hombres per­
fectamente normales, como yo, 
pueden sufrir ligeras alteraciones 
temporales del nervio auditivo, 
que producen esos resultados. 

Decidí, en total , que no tenia 
responsabilidad sobre lo ocurrido. 

Tenía perfecto derecho.a cerrar 
la puerta. Lo había hecho con el 
consentimiento del propietario. Si 
Mr. Snodgrass había penetrado en 
el sótano, era con el prÓpósito de 
robar gasolina. Si le habían ag·a­
rrado, era por su mala suerte. 

Y eso no le ocasionaría perjui­
cio ni daño alguno. El local era 
amplio; tendría .aire en abundan -­
cía. La temperatura. era agrada­
blemente fresca , comparada con 
la horrible, de pleno verano. que 
hay por arriba. Tenía una buena 
luz eléctrica y regular cant.idad de 
periódicos y revistas. Si sen tía 
hambre. allí había unos cuántos 
cestos de melocotones. 1 Qué más 
podia pedir? · 

Di la vuelta frente al granero. 
Desde allí, los gritos apagados no 
se oían. Subí al pajar y después 
de mucho luchar logré sacar a Mr. 
Peabody de su escondrijo. 

-Todo marcha bien-le dije.­
El sotano está bien cerrado y Mr: 
Snodgrass se ha marchado. 

-¿Hacia dónde? ¿A la ciudad? 
. -¿Cómo lo voy a saber? Se ha 
ido en busca de gasolina. De mo­
do que tenemos que apresurarnos 
y trabajar. 

Después de mucho discutir y 
hablar, hice bajar a Mr. Peabody. 
Llevamos la gasolina al auto y 
fuimos hasta el tractor. Cebé el 
"vacuum", cerré la llave inferior 
del tanque, eché la gasolina y nos / 
llevamos el tractor y la segadora 
a travfa de uno de los campos de 
Mr. Peabody, escondiéndolo detrás 
de unos matorrales, donde era 
prácticamente imposible descu- ~ 
brirlo. 

Mientras tanto, Mr. Peabody re- . 
sultaba presa de los nervios. Pa­
recía temer al regreso de Mr. 
Snodgrass y una paliza. Primero 
pensé en mencionar mis vagas 
ideas sobre la presencia de Mr. 
Snodgrass en el sótano. Pero lue­
go decidí callar. Si realmente es­
taba allí, era mejor para nuestros 
propósitos que permaneciera en­
cerrado hasta que nos llevásemos 
el tractor, por la mañana, a casa 
de Mrs. Hopkins. Y temía que si 
mencionaba el asunto a Peabody 
éste insistiría en abrir la puerta .. '. 
bajo la teoría de que el enorme 
bruto podía ser menos peligroso 
a esa hora que después de una 
n_oc1!,e de encierro. También pare­
c1a madmisible permitir a Mr. 
Peabody que pasara la noche en 
su casa. Podría ocurrírsele ir has­
ta el sótano en busca de algunos 
melocotones. 

Para guardarme contra esta po­
sibilidad, le invité a pasar la no­
che co.1migo en el hotel. 

Mi argumento fué que tal vez 
no sería bueno pasar la noche solo _ 
en su propiedad. Mr. Snodgrass 
podía aparecer en cualquier ins­
tante, le dije, y violentarse. Y me 
~atisface decir que Mr. Peabody se 
mostró de acuerdo conmigo. 

Así fué que le conduje a la po­
blación. Comimos juntos. Y desde 
ese momento vengo escribiendo 
este reporte en el mismo "lobby", 
mientras Mr. Peabody se ha ido a 
mi habitación. 

Ya ve que todo marcha bien. He 
tropezado con varias dificultades, 
pero las he sorteado. Espero te­
nerlo todo solucionado para tomar 
el tren del mediodía de mañana. 
satisfaciendo a.sí vuestros deseos 
de no dedicar demasiado tiempo a 
estos vendedores pequeño~ 



Enviaré este reporte en el tren 
de la noche, de modo que lo reci­
ba usted por la mañana. 

Sinceramente, 
Alexander Botts. 

* TELEGRAMA 

Earthworm Clty. m .. Julio 30. 1932 . 
ALEXANDER BOTTS. 

HOTEL HANGING GARDEN. 
BABYLON, MO. 
RECIBIDO SU REPORTE Y DES• 

APRUEBO COMPLETAMENTE TODO SU 
TRABAJO PUNTO YA ES BASTANTE 
PERDER EL TIEMPO HACIENDO- EL PA­
PEL DE CUPIDO, PERO ENCERRAR A 
UN CLIENTE Y ESCAPARSE CON SU 
TRACTOR ES DE TODO PUNTO CENSU­
RABLE E INEXCUSABLE PUNTO POR 
ESTA ORDENO BUSQUE LA FORMA DE 
PONER INMEDIATAMENTE EN LIBER­
TAD A SNODGRASS Y SALGA INME• 
DTATAMENTE DE BABYLON POR EL 
TREN PROXIMO. 

GILBERT HENDERSON. 

* ALEXANDER BOTTS 
Representante- Promotor de Ven­
tas. Earthworm Tractor Company. 

Hotel Hanging Garden. Babylon, 
Missouri, sábado al mediodía, 30 
de julio de 1932. 
Mr. Gilbert Henderson. 

Jefe de Ventas. 
Earthworm Tractor Company. 
Earthworm City, Ill. 
Querido Henderson: ¡ Qu¿ día! ... 

El de ayer fué bastante excitante 
·pero el de hoy ha sido positiva­
mente frenético. 

Esta mañana, muy temprano, 
llevé a Mr. Peabody a su hacienda. 
Todo estaba tranquilo y sereno ... 
excepto Mr. Peabody, que parecía 

··¡m tanto nervioso. Evité la proxi­
midad del sótano y alejé a Mr. 
Peabody del lugar. Permanecí jun­
to a él mientras daba de comer a 
los animales y atendía a sus otras 
obligaciones. Luego lo llevé hasta 
el sitio donde dejamos el tractor 
y la segadora. Le di "cranque", 
nos subimos los dos y nos fuimos 
en busca éle la casa de la viuda. 

Cuando llegamos, llevé la má­
quina al otro lado de la carretera 
y frente al borde de la extensión 
de tierra de diez acres destinada 
a campo de trigo. Al detenemos, 
Mr. Hopkins abrió la puerta y mi­
ró hacia fuera. Apagué el · motor 
y dije e, Mr. Peabody· que corriera 
donde la bella propietaria y le 
preguntara dónde quería que de­
jásemos la máquina. 

Todo marchaba bien por el mo­
mento, pero de pronto una nueva 
cómplicación se alzaba en el ca­
mino. Al apagarse el rugido del 
motor, distinguí perfectamente un 
sonido distante , como si alguna 
persona gritara. Volviendo la ca­
beza, pude ver a un hombre que 
corría hacia nosotros, por la ca­
rretera. desde la casa de Mr. Pea­
body. El hombre estaba ,aún a 
doscientas yardas de distancia, pe­
ro se acercaba rápidamente. Agi­
taba los brazos y gritaba encole­
rizádo, Reconocí en seguida al 
hombre. Se trataba de mi viejo 
conocido Mr. Snodgrass. 

Era necesario que pensara rápi­
damente el capitán Botts. Y así 
lo nizo. Se me ocurrió ·irini.ediata­
mente que tal vez Mr. Snodgrass 
·estuviera un poco lnitado· y que 
probablemente olvidaría primero 
su venganza que sus deseos de re­
cuperar el tractor. Decidí, por 
tanto, que sería bueno preparar la 
máquina para que no se la lleva­
ra muy lejos. Me tiré al suelo y 
abrí la llavecita inferior del tan-
que, como lo hice ayer. Y el resto 
de nuestros cinco galones de ga­

lina se regó por la cárretera. Al 
ltar de nuevo al asiento, llega-

a Mr. Snodgrass a nuestro al­
nce. Como lo sospechaba, su es-

G" e~' , J se de su cutis J~ t1,f(J,1'1,1,1,0 ... especialmente en Verano lfi Cj\ ro pierda más tiempo- ni siga corriendo 
e/ .. riesgos- probando preparaciones de imi­
tación. Para proteger y agraciar su cutis, use a 
diario la Crema de miel y almendras Hinds. La 
fórmula y su renombre inspiran confianza ... 
pero es su uso constante lo qae convence. Usela 
ahora, en que el sol y el aire cálido tanto cons­
piran contra el cutis. Prevéngase contra las que­
maduras de sol ••. Verá como Hinds le satis­
face más: conserva su cutis fresco, suave, t erso, 
claro. Protege y embellece a la vez .•. y es tan 

admirable para el rostro como para las ma-
- nos y el cuerpo. ¡Exija siempre la legítima! --------------------. 
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tacto mental no era del todo ama­
ble. Si no hubiera estado tan aho­
gado por la carrera, creo que hu­
biera trepado al tractor y nos hu­
biera lanzado a los dos de allí. 
Pero como se veía obligado a to­
mar aire, no hizo otra cosa que 
dirigir unas cuantas frases a Mr. 
Peabody. 

-¡Ahora te tengo, insecto!-le 
gritó.-De modo que créas que 
podías encerrarme y llevarte mi 
tractor, ¿'eh? Bien, pues te enga­
ñaste. Abrí camino, haciendo un 
hueco en la puerta con mi cuchi­
llo. Y ahora me toca ir al bate . . . 
Vas a ir a la cárcel por el resto 
de tu vida, por secuestro y robo. 
¡Y ahora mismo me voy a llevar el 
tractor! ¡Salgan de ahí! 

-Realmente, Mr. Snodgrass-le 
.dije , realizando un enorme es­
fuerzo por sonreír,-me parece 
mejor que antes guarde usted la 
falda de la camisa en su lugar 
apropiado. No sabíamos una pala­
·bra de que le hubiesen encerrado. 
Y Mr. Peabody tiene perfecto de­
recho al tractor. Ya se lo dirá él... 

1
Hable, Hr. Peabody y dígale a es-

te señor cuáies son sus derechos. 
Pero Mr. Peabody no habló. 

Desgraciadamente para él, estaba 
en el .lado del tractor más cerca­
no a Mr. Snodgrass ... tan cerca 
que el enorme bruto lo tenía aco­
rralado. Se encogió, se escondió 
prácticamente en su asiento, como 
un ¡:anejo asustado y no pudo emi­
tir un solo gemido. 

-Vamos, Mr. Peabody, ¡arriba! 
-le grité.-No se asuste. Echele 
unas cuantas bocanadas de humo 
en la cara a este tipo y demués­
trele que no le teme. Y diciendo 
así, le dí un cigarrillo y una caja 
de fósforos. Mr. Peabody aceptó 
mecánicamente, puso el cigarrillo 
en la boca, lo encendió y lo lanzó 
por arriba del hombro.· 

Una súbita llamarada brotó de­
trás de nosotros e inmediatamen­
te toda la parte posterior del trac­
tor se vió envuelta en llamas. Mr. 
Peabody se lanzó a un lado de la 
máquina, prácticamente en brazos 
de Mr. Snodgrass, mientras yo co­
rría por la carretera y me inter­
naba en el campo de trigo. Esto 
fué un error,. ya que el trigo esta-

ba hecho y casi seco. Y antes de 
que pudiera darme cuenta de lo 
que ocurría, me ví rodeado de lla­
mas y de humo. Dos o tres saltos 
vigorosos me sacaron del fuego, 
pero adelantaba tan rápidamente 
que tuve necesidad de correr mu­
cho para evitar el morir tostado. 

Una vez que inicié la huída, me 
fué de todo punto imposible vol­
ver a la carretera. Tenía que con­
tinuar hacia adelante. Y el fuego, 
aventado por una ligera brisa, se 
mantenía pisándome los talones. 
Cuando estaba a punto de caer 
exhausto, divisé un camino, que 
corría junto al campo de trigo. 
Aquí se detuvo etr,-avance de las 
llamas y parecía un poco dificil 
que cruzara al otro lado. Los diez 
acres de trigo, habían pasado a la 
historia y las llamas eran conte­
nidas en su avance por el camino 
y los árboles, verdes y corpulentos, 
difíciles de ser pasto del devora­
dor elemento. 

Después de descansar unos mi­
nutos, inicié el regreso. Traté de 
dar la vuelta al devastado campo 

(Continúa en la Pág. 60 J. 
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teniendo siempre cuidado de po­
ner en la mayor tensión la pierna 
que quede atrás a cada paso que 
se dé. 

Las ilustraciones muestran a 
Sylvia, la famosa masajista de 
Hollywood, haciendo este ejerci­
cio, que ayuda a las estrellas a 
no tener ni el más mínimo so­
brante de caderas. Aunque ella­
por lo menos en las fotografías­
no emplea tal precaución, yo 
aconsejaría a mis lectoras que 
antes de hacer este ejercicio se 
pusiesen unos guantes amplios, 
de alguna tela gruesa y lavable, 
que protegiera sus manos del 
contacto con el piso. 

Uno· de los métodos más efica­
ces y agradables para rebajar es­
ta porción de la anatomía feme­
nina, consiste en bailar. Si se 
puede aprender "tap dance", na­
da es mejor, y una excelente cos­
tumbre es la de bailar sola, una 
hora todos los días, con la com­
plicidad del radio. y preferible­
mente antes de hacer los ejerci­
cios, pues no sólo es de gran 
efecto sobre el ánimo, predispo­
niéndolo favorablemente, sino que 
también da elasticidad y vigor a 
los músculos, y hace que sea más 
agradable y fácil la práctica de 
los ejercicios. 

Sigan este plan mis gentiles 
lectoras que me han consultado, 
y verán si al disminuir sus ca­
deras y muslos, no encuentran 
sus piernas perfectamente pro­
porcionadas. Pero en caso que no 
sea así, y continúen deseando 
aumentarlas, tendré mucho gus-

viaje a 

NEW YORK 
los nuevos turbo .. eléctricos 

"QUIRIGUA" 
"VERA.GUA" y "PETEN" 

que salen de La Habana 
todos los jueves a las 7 p. m. 
La Gran Flota Blanca es popu­
lar por las espaciosas cubiertas 
de sus barcos, donda el pasajero 
( espectador o participante). goza 
de las actividades y juegos de a 
bordo. Pasatiempos de suerte y 
de destreza ("bridge", golfito. 
etc.), piscina de natación al ai-
re libre, baile y carreras de ca­
ballos en miniatura son algunas 
de las atracciones que imparten 
salud y restauran vigor a los 
nervios cansados. conviene re­
cordar que en la Gran Flota 
Blanca sólo hay una. clase: pri­
mera clase. 

Pasaje a New York $75.00 
Ida y vuelta • • . 110.00 
UNITED FRUIT COIIIPANY 

Oficina general.: 
Muelle de Santa Clara. Telf. M,6975 

Oficina de pasajes: 
Prado 110-A. Telf. M-8268 

za solitario, envuelto en las ondas 
~e humo de su cigarrillo. 

Aquella noche, después de ha­
ber agotado las horas entre el 
baile y el juego, todos se retira­
ron a sus habitaciones decididos 
a buscar en el lecho el descanso 
después de )ln día al aire libre y 
una noche de diversión. 

MAGNESIA 

Jim Logan, sabiendo que no po­
dría conciliar el sueño, se decidió 
a bajar a la terraza y dejar trans~ 
currir el tiempo contemplando la 
noche, entregado a sus pensa­
mientos que nada tenían de ale­
gres. Durante toda la noche no 
había tenido oportunidad de acer­
carse a Norma; o, mejor dicho, 
había tenido la impresión de que 
ella lo había rehuido, dedicando 
su tiempo •a bailar con George 
Knapp, Richard Blossom y Walter 
Fraser. 

Como a las dos de la mañana, 
sin sueño aún, entró en la casa. 

La forma más segura y eficaz en que 
la Magnesia puede administrarse, es 
la que está compuesta de hidróxido de 
Magnesio recién precipitado, en su 
más alto grado de pureza, o sea el pro­
ducto que los médicos del mundo en­
tero recomiendan para los trastornos 
del sistema digestivo: Leche de Mag­
nesia de Phillips, el antiácido-laxante 
ideal. 

Esta preparación líquida posee todas 
la~ propiedades medicinales de las 
formas sólidas o en pOlvo de la Mag-

nesia, sin sus desventajas e inconve­
nientes. Las Magnesias sólidas o en 
polvo son insolubles y arenosas, difí­
ciles de mezclar con agua y de admi­
nistrarse. Frecuentemente pasan inal­
teradas por el tubo digestivo, y si se 
toman habitualmente, pueden irritar 
las delicadas membranas de los intes­
tinos de los nifios y de las personas 
débiles. 

La Leche de Magnesia de Phillips es 
fácil de administrar, de sabor agrada­
ble y su uso continuado es inofensivo. 

LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 

El pasillo superior estaba débil­
mente iluminado por una lámpa­
ra de poca intensidad colocada 
a la salida de la escalera princi­
pal. A un lado y otro estaban si­
tuadas las habitaciones que ocu­
paban las damas; y al final del 
pasillo, dando a un hall lateral, 
estaban los cuartos ocupados por 
los hombres. En el momento en 
que surgiendo de la escalera iba 
a entrar en el pasillo, vió abrir­
se una puerta. salir una mujer, 
y dirigirse sigilosamente hacia el 
ala ocupada por los hombres. De 
momento quedó en suspenso, sin 
saber qué hacer. Su primer im­
pulso fué retroceder pensando en 
una aventura inesperada para él 
y que se hubiera desarrollado en 
la casa. Pero se dijo que ninguna 

el antiácido-laxante ideal para niños y adultos de las muchachas sería tan audaz 
para visitar en la madrugada a 
ninguno de los hombres, e imagi-. 
nó que acaso iba en busca de lá 
d_ueña de la casa, cuyas habita­
c10nes estaban situadas al fond~,. 

to entonces en trazarles un nue­
vo plan 

CORRESPONDENCIA 

Maruxa, Habana.-La ondula­
ción permanente nunca es ben~­
ficiosa para el cabello, pero tam­
poco es perjudicial cuando está 
bien hecha, siendo además con­
veniente tomar la precaución de 
hacerse uno o dos o tr.es sham­
poos de aceite caliente a interva­
los de una semana antes de on­
dularse. En cualquier peluauería 
buena pueden darle estos sham­
poos, pero si usted prefiere dár­
selos en su casa el procedimiento 
es bastante sencillo. Ponga a ca­
lentar una cantidad discrecional 
de aceite puro de oliva, y cuan­
do esté bien c<tliente, coloque la 
vasija dentro de otra mayor con 
agua hirviendo, para que conser­
ve el calor. y partiéndose el ca­
bello al medio, desde la frente 
hasta la nuca. fricciónese bien 
con un algodón mo.iado en el 
aceite al más alto grado de calor 
soportable. Hágase otra raya, co­
mo a medio centímetro de la del 
medio. y fricciónela, y continúe 
en esta forma. hasta c:ue haya 
cubierto toda la cabeza. Envuél­
vase entonces una toalla de felpa 
gruesa. moiadd. en agua caliente, 
cambiándola por otra cada vez 
que se empiece a enfriar, hasta 
que hayan transcurrido ~nos 
veinte minutos entre la aphca­
ción del aceite y la de las toallas 
calientes. Entonces puede darse 
un shampoo corriente. y verá có­
mo al secarse el cabello. le aueda 
lustroso v lleno de vida. Es un 
poco de trabajo. desde lueRo. pe­
ro hace tanto bien al cabello que 
bien merece hacerse siquiera una 
yez al mes. 
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llamado por sus aficiones, que 
podían satisfacerse ampliamente 
en la casa de los Hampton cuan­
do éstos organizaban un recibo 
de huéspedes. Richard Blossom 
se dirigió en busca de Mr. Hamp­
ton, decidido a comprobar una 
vez más su habilidad en la fabri­
cación de cocteles. Jim Logan lo 
v1ó alejarse con mirada de re­
sentimiento , y quedó en la terra-

Siguió su camino sin hacer nada 
por ocultar su presencia; pero la 
dama, aumentando a cada pasa' 
el sigilo de su andar, llegó al ha$ 
posterior y se detuvó ·ante la li&;' 
cera puerta, tocando levement~.-

En ese_ instante Jim Logan llega,.:. 
b_a al angulo formado por el pa­
sillo central y el hall. Allí la luz 
era muy pobre. En el mismo mo­
mento en que empujaba la puer­
ta de su habitación, decidido a 
no pensar en aquella escena, 0yó 
abrirse la puerta tercera y sonar 
una voz de hombre q.ue no. t,ató 

(Continúa im la Pág. 62 ) 

FANDORINE 
asegura la salud de la Mujer 

Hemorragias 
uterinas 
Metrltls 
Obesidad 
Fibromas 
Menopausia 
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Paria 

80 % de lqs mujeres 
no están satisfechas 

de..su salud. 

La Fandoritle ~ 
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descubrimientos los 
más misteriosos de Li 
Cienda Moderna Y 
realiza el medica­
mento completo, tí• 
pie.o, de las enferme.­
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La Fandorine awmentp el retJdimitvto secretorio del p.:cho tanto 
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en su casa Y la había insultado. 
-No me interesan los cumpli­

dos-dijo con sequedad.-Si usted 
hubiera tenido otros instintos que 
no hubieran sido los de un bár­
baro se habría dado cuenta de 

. que yo no podía consentir a sa­
biendas tal cosa. Ahora váyase 

·usted de aquí. 
Durante un momento el hombre 

no se movió y enrojeció un poco. 
Luego se volvió bruscamente y sa­
lió de la casa. 
' Hasta dos semanas después no 
volvieron a verse y esta vez fué a 
bordo del Cardigan a las .diez de 
la noche. La lluvia caía a torren­
tes, los relámpae;os cruzaban el 
firmamento tenebroso y el viento 
soplaba furiosamente desde el 
norte. El Cardigan se mov.ía in­
quieto en sus amarras y el capi­
tán Belson se disponía a tomarse 
un whiskey antes de meterse en 
cama cuando se presentó Made­
lon Sears. 

La joven entró en el camarote 
sin ceremonias y con sólo una 
llamada por cuestión de formas. 
Iba sin sombrero con una ligera 
capa de agua sobre el traje a cua­
dros y el viento le había converti­
do el cabello en una maraña hú­
meda. 

-Capitán Belson-dijo con to­
no de desesperación en la voz.­
El capitán se le quedó mirando 
alarmado. No había dudas de que 
la joven experimentaba una gran 
agitación. 

-He acudido a usted-agregó 
con un perceptible esfuerzo.­
El Annie Sears se está hundiendo 
frente al cabo Farewell. Treinta 
millas al sur de aquí. Los infor­
·mes radiográficos llegaron hace 
una hora. Ha perdido todos los 
botes y ale:unos de los hombres 

Jamás la ven 
DEPRIMIDA 

~
111~ g, ,~ 

~ 
I. Tida es nna carrera de felicidad 
-para los que nunca 11e sienren mal. 
Este es el caso. de los que toman 
Kellogg's ALL BRAN - el delicioso 
alimento cereal que tiene abundante 
!h~ p~ra e!~rcitar los intestinos, 

V1tam1na B para tonificarlos, y 
hierro .para enriquecer la sangre. 
Es todo salvado-por eso lo rece,. 
miendan los médicos. 

Tome d°" encharadas diarias con 
crema º. leche ma. No hay q~e co­
eerlo. P1dalo hoy en cualqnier tien­
. da de comestibles - en su paquete 
verde y rojo. 

,JJof'i' 
m~~~~N 

el remedio hni6no y 
natural contra el · .,. .ESTREÑIMIENT·o 

han perecido ya. No durará has­
ta la. mañana. 

El capitán Belson sintió en­
friársele el estómago porque era 
un marino nato y sabía todo lo 
que significaba aquello. Pero ex­
teriormente se mantuvo sereno. 
Sirvió dos vasitos de whiskey y le 
tendió uno a su interlocutora que 
lo bebió ante el mandato impe­
rativo de los ojos de aquel hom­
bre fuerte. 

- Mala noticia-afirmó éste.­
¿Hay algún barco cerca? 

-Ningun~ontestó la mucha­
cha desmayadamente.-Mi her­
mano está a bordo.-Belson asin­
tió en silencio. Ya lo sabía. 

-¿Ha llamado usted a l" guar­
dia de la costa en la bahia de 
Benrt? 

-El viento ha metido todo el 
mar en el canal y no se arriesgan 
a salir. 

-Yo conozco ese canal. Tienen. 
mucna razón. 

-Pero mi hermano está a bor­
do del Annie Sears-insistió la jo­
ven frenéticamente.-¿Iría usted? 

-¿Qué le pasa a sus capitanes? 
-preguntó Belson. 

-El John Sears está en el as-
tillero con la máquina descom­
puesta-contestó Madelon fatigo• 
samente; con la garganta seca.­
El capitán del Amos Sears no 
quiere ir. Dice que es una locura 
intentar lo. . 

Belson asintió con la cabeza. 
Indiscutiblemente aquella no era 
noche para que un barco se aven-
turara en el mar. · 

-Yo mismo iría-continuó di­
ciendo la muchacha,-pero no soy 
marino suficiente para eso. 

Belson guardaba silencio. 
-¿Iría usted?-volvió a pre­

guntar en tono áspero la joven. 
-Le daré diez mil dólares. 

El capitán se sirvió otra toma 
Y luego movió negativamente la 
cabeza. 

-Esto es una de las cosas que 
no se compran con dinero, Ma­
delon-la dijo sin que ninguno de 
los dos notara que la había lla­
mado por su nombre de pila.­
Una de las cosas que no se puede 
comprar de ninguna manera. El 
capitán del Amos Sears tiene ra­
zón. Es una locura intentar se­
mejante cosa con un mar como 
éste. 

-Veinte mil dólares-murmuró 
la muchacha temblándole los la­
bios. 

Belson se echó al coleto su se­
gundo trago y la miró. 

-Mi hermano . .. -dijo ella y 
tembló un poquito. Se balanceó 
hacia él y Belson, creyendo que 
se iba a desmayar, la tomó en 
sus brazos. Sus ojos color violeta 
estaban muy abiertos y en ellos. 
retratado algo trágico; el capitán 
sintió que dentro de él se quebra­
ba una cosa. Estoy loco, pensó. 
Estoy loco. Voy a perder al Car­
digan en la barra. De eso no hay 
duda. 

-- -¡Treinta mil dólares!-dijo la 
muchacha con voz afable. 

-Te amo-exclamó el capitán 
con tono inseguro. Y acto seguido 
la besó larga y lentamente mien­
tras yacía inerte en sus brazos. 
Luego la colocó con mucho cui­
d.ado en una silla.-Aguarda un 
momento-dijo y salló del cama­
rote. Madelon cerró los ojos y 
pugnó por mantener su calma. 
Ningún Sears había perdido ja­
más la serenidad en un caso de 
emergencia. Era una tradición en 

. la familil'l . Pero ,..nnel hnmhrP fa. 
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amaba y ella también lo amaba. 
Ahora lo sabía. Era demasiado 
hombre para ella, demasiado 
grande y fuerte y dommante. De­
masiado apuesto. Y Morton .se 
hundía con el Annie Sears treinta 
millas al sur. 

Belson, entre tanto, de pie éri 
el puente inferior, llamaba a gri­
tos a su segundo mientras la llu­
via Jo empapaba de la cabeza a 
los .pies y los refampagos le ilu­
minaban el .rostro. 

-Vamos a hacernos a la mar 
-dijo cuando se le acercó el ofi-
cial.-Ponga a maniobrar a los 
muchachos. Quiero qu~ haya va­
por dentro de una hora. Doble 
paga por el trabajo de esta noche.· 

El oficial se le quedó mirando 
a través de la noche. 

-No podemos salir · con · este 
tlempo-protestó.-La barra del 
pu,erto .. . 

.:'....¡Al diablo con la barral-ru­
gió Belson.-Vapor dentro de una 
hora. 

No se apresuró en seguida a 
volver al camarote: No quería 
volver a tratar los asuntos que 
antes trataron. Estaba loco y lo 

sabía. Estaba furioso consigo mis.:. 
mo. TÓdos y cacta uno -de s·us1ns­
tintos le decían que era imposible 
hacerse a la mar aquella noche, . 
Y sin embargo, él sabía que iba a 
intentarlo. La muchacha le ha­
ºbíii ofrecido $30,oóo. ·- Pues -bien, 
aquello era . una de las cosas que 
no se compran con dinero. Se echó 
a reir en medio de la lluvia. ¡Ya , 
se lo demostraría! · 

n«> l)ruele 
ct>n lfK>clicina.s 
nueYas Ícnic~J~ 

Bajó al puente principal para 
apremiar a la tripulación. Ya ha­
bía casi transcurrido una hora· 
cuando volvió a cubierta. Y el 
Cardigan se alejó del muelle con 
una pesadilla de lluvia y relám­
pagos y con el viento silbando y .. 
aullando en sus apareios. i 

-Ya empieza a bailar-dijo ei 
segundo de a bordo-y todavía no , 
estamos fuera del puerto. · 

-Deje que lleguemos a la ba­
rra-contestó Belson con torvo • 
acento-y verá que no se conten­
ta con bailar. 

Y así fué. Tropezó con el em­
bate violentísimo del rugiente 
oleaje que venía del mar abierto 
y las concavidades que hizo en 
aquel sitio desa~uaron el canal 
hasta dejarlo reducido a menos de 
su nrofundldad normal . Belson se 
maut.enfá c!_e Pie juntó aT telé.e:rª;~ 
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de trigo, pero estaba tan nervioso 
que mi cerebro no trabajaba bien. 
Mientras pasaba por un pequeño 
bosquecillo, debi perder el sentido 
de la dirección, pues tras .de ca­
minar por campos y matorrales, 
al cabo de una hora sali a una 
carretera que me llevó, no a la 
propiedad de Mrs. Hopkins y sí a 
la población de Babylon. Esto fué 
una suerte, pues así tuve la opor­
tunidad de ir al hotel Hanging 
Garden y darme un baño. 

/ :, 
11M~xandcr l}otts/ -La máquina sufrió mucho-le 

dije.-El total de las reparaciones 
no ba.i ará de dos o tres pesos. 

-¡Bravo ! Ahora todos son fe­
lices. 

Cuando llegué a l "lobby", el en­
cargado me entregó su telegrama. 
Lo abrí con prisa. En mi triste es­
tado de ánimo, un mensaje de ca­
riño y aliento de mi jefe, me hu­
biese servido de mucho. No puede 
imaginarse mi descorazonamiento 
al ver que su comunicación no 
era otra cosa que una patada. 

Desanimado, marché a la ofici­
na de nuestro agente-vendedor. 
Esperaba que tuviera alguna bue­
na noticia o tal vez algunas pala­
bras animosas. Resultó que tenía 
noticias, pero nada de animosas. 
Varios reportes del fuego habían 
llegado a su oficina. Y sus nervios 
estaban a punto de saltar. 

-¿De modo que usted es el ti­
po-dijo-que me llamaba idiota 
por haber dejado a Mr. Snodgrass 
que se llevara el tractor? ¿ Y qué 
ha hecho usted? Ha secuestrado a 
Mr. Snodgrass, que es uno de mis 
client.P,. H,i robado el tractor. Y 
por último lo quemó, junto con un 
campo de trigo de Mrs. Hopkins, 
una de mis clientas. 

- Todo fué un accidente. 
-Accidente o no accidente, he-

mos terminado. Haga el favor de 
salir de esta oficina, y de ser po­
sible de la población. Y no vuelva 
por aquí. Si lo hace , llamar-~ al 
jefe de Policia y le meteré en la 
cárcel por secuestrador, incendia­
rio, ladrón y unas cuantas cosas 
más. 

-Muy bien,-respondi,-ya me 
voy. 

Salí de una manera digna y or­
gullosa. Y decidí que lo mejor se­
ría dar una vuelta a los restos del 
tractor y ver en qué estado se 
hallaban. Ya no me sentía tan op­
timista como en los comienzos de 
mis operaciones para poner en 
claro el problema de la propiedad 
triple del tractor. Pero me parecía 
que tenía obligación de hacer to­
do lo posible por buscar una sol u­
ción al problema. No podía em­
peorar las cosas y en cambio ha­
bía un ligerísimo "chance" de ha­
cer algo bueno. 

Contraté un auto y le ordené 
al "driver" que me llevara hasta 
la hacienda de Mr. Peabody. El 
propietario no estaba allí. Dejé el 
auto, bm:qué el mío ,-dejado en el 
granero de Mr. Peabody,--Y volví 
a la carretera. Mientras me acer­
caba a casa de Mrs. Hopkins de­
cidí no correr "chances" con Mr. 
Snodgrass. Le hablaria desde el 

Renueve la Hermo­
sura de su Cutis Con 

Cera Mercolizada 
Basta. aplicarse Cera Mercolizada 

toda.s las noches, como si fuera cold­
cream, para conservar el cutis her­
moso, lozano y juvenil. La Cera 
Mercolizada tiene el poder de absor­
ber rapida e inse nsiblemente la 
C~ltícula vieja qu e cae en parUcula8 
diminutas casi invisibles. A medida 
que la cuticula cae desaparecen 
todas la s imperfecC;iones, amarillez, 
!)la.ne.has, etc. Pronto la cuticula 
interior aparece aterciopelada, 
~uave, blanca y llena de vida y 
Juv e ntud. L a Cera Mercolizada 
de~cub r e la belleza oculta. Pnru 
(tn~t:1r lnN arrup,;u!il y otros liignos de 
,,e.¡e:,, us~ una soluciün de 30 gramos 
de Saxoilte en Polvo en ¼ de litro 
de extracto de hamamelis. En 
todas las botica s. 

CA~JP[' 

auto y tan pronto Riciera el me­
nor movimiento pisaría el acele­
rador y huiría como alma que lle ­
va el diablo. 

Pero cuando llegué al escenario 
de la tragedia, nadie había por 
allí, excepto el pobre Mr. Peabody. 
Estaba sentado, copia viviente de 
la desesperación y la derrota, so­
bre los renegridos asientos del 
tractor. Sus ojos estaban fijos en 
los restos de lo que había sido her­
mosísimo campo de trigo. 

Fui junto a él. 
-Buenos días-dije.-¿Está- Mr. 

Snodgrass por aaui? 
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-Sí. Tan maravilloso como en­
contrar una cucaracha en la sopa. 
Supongo que todavía voy a. tener 
que dar tres vivas y salir por ahí 
con una banderita. Pagué el total 
y me quedo con un tractor que­
mado. 

-Tal vez no esté muy acabado. 
Echémosle un vistazo al pobre 
Earthworm. 

Salté del auto y realicé una rá­
pida inspección. La segadora no 
había sido tocada por las llamas. 
Miré el tractor. Los cojines y la 
pintura de la parte posterior ha­
lí>ían desapar~cido. Fuera de esto, 

-Me alegro ver que no está us­
ted molesta conmigo, Mrs. Hop­
kins-le dije.-Le aseguro que la­
menté mucho ver cómo se quemó 
su trigo. 

-No me preocupa ese trigo. 
Eran sólo diez acres. Tengo mucho 
más. Y sobre todo, tengo otras co­
sas más importantes en que pen­
sar. 

- ¿No me diga? 
-Sí, Mr. Botts. Y es tan impor-

tante, que apenas si puedo domi­
narme. Voy a casarme. 

l,-W69ii'tt8.:1 
Con . -~~~--.. ! ;: > .! f('."'.'\, 

í '.r .•... ··· o · -é'JJ11 ;w¡[,rcir1~~[~~t_·,_ ~--___ l_i , -
Tabletas de fosfoglke,alos a base <le wdlo, ! ~t 
magnesio, cal, · hierro y estricnina, recuperará ~f,í, -1'-¡c 
su vigor cerebral. Curará su neurastenia y ni- ,.- "" 
velará sus nervios. 

DE. VE.NT A E.N BOTICAS 

Si no lo encuentra envíe .$1 .oo en giro 
postal o sellos a "LABORATORIO MAGNESURICO" 

San Lázaro 294-HABANA 

-No,-respondió Mr. Peabody.­
Se fué a la población. 

Detuve el motor. Y entonces co­
menzó Mr. Peabody a decirme lo 
que pensaba de mí. 

- Buen amigo me ha resultado 
usted-dijo.-Iba usted a solucio­
narlo todo ... -sonrió tristemente. 
-Bien. creo,que ahora si lo arre­
gló usted. I>eto :si Mr. Snodgrass 
cree que puede cometer esos atro­
pellos, se ha equi vacado. Le de­
nunciaré. Tendrá que devolverme 
el dinero. 

-¿Qué dinero?-pregunté. 
-El cheque que me hizo exten-

derle . Probablemente ya· lo ha 
cambiado. Pero no podrá ir muy 
lejos con el dinero. Eso es un asal­
to en pleno despoblado. Y Mrs. 
Hopkins ahí, en pie, sin levantar 
un dedo para ayudarme . Ya se la­
mentará de haber procedido así. 
No me casaré con ella ahora, aun­
que me lo pida de rodillas. 

-No comprendo-le dije.-¿Qué 
ocurrió? 

-No puda defenderme. Snod­
grass dijo que yo había prendido 
la gasolina. 

-Bien, y así fué .. . 
-Usted fué quien regó la gaso-

lina por el suelo. Y usted fué 
quien me dió el fósforo. De modo 
que la culpa es suya. Pero Mr. 
Snodgrass me echó toda la culpa 
a mí. Dijo que yo había destruido 
el tractor y que tenía que hacer 
frente a la pérdida. Me obligó a 
comprar su parte y la de Mrs. 
Hopkins. Me agarró por el cuello 
y me arrastró y zarandeó por el 
camino. Y no me quedó otro re­
medio que aceptar sus condicio­
nes. Le hice un cheque por el im­
porte total del tractor y de la se­
gadora. 

-¿Y qué hizo con el cheque? 
-Se fué a la población. Dijo 

que iba a cambiarlo y a pagarle 
a Mr. Garber el total. 

-¿Cómo? ¿Mr. Garber va a co­
brar el total? Hombre, esto es ma­
ravilloso .. . maravilloso. 

no había sufrido otros daños. Ha­
ce falta algo más fuerte que un 
"fueguito" para destruir tan her­
mosa maquinaria de hierro y 
acero. 

Saqué varios galones del tanque 
del auto y los puse en el tractor. 
Di "cranque" y el motor arrancó 
admirablemente . 

- Mr. Peabody-le dije,-nada le 
ha pasado a esta máquina. Cin­
cuenta centavos de pintura, un 
par de pesos en cojines y tiene us­
ted un tractor nuevo, como aca­
bado de salir de la fábrica . Es us­
ted un hombre afortunado, Mr. 
Peabody, 

-Bien-admitió.-Parece que la 
cosa sale un poco mejor de Jo que 
me figuraba. 

-Está usted en mejores condi­
ciones que nunca. Con una ha­
cienda como la que posee, necesi­
ta un tractor y 11na segadora de 
su absoluta propiedad. 

-Tal vez tenga razón. 
- ¡Oh, claro que sí! Y ahora, 

llévese la máquina para su casa. 
Gracias a mi , ha salido usted 
bien. 

-¡Gracias al diablo!-me res­
pondió.-Si salgo bien es por pu­
ra suerte. Después- de todas las 
idioteces que ha cometido usted, 
es un milagro que no estemos en 
la cárcel. No acabo de comprender 
cómo pude cometer la tontería de 
permitirle pasar de la portada de 
mi casa. Pero . le aseguro que no 
ocurrirá otra vez. ¡Adiós! 

Con estas palabras se puso en 
pie, arrancó la máquina, dió la 
vuelta y se fué hacia su hacienda. 
Mientras le contemplaba, escuché 
una alegre voz detrás de mí. 

-¡Bien, bien! ¡Si este no es Mr. 
Botts, el gran experto en pintu­
ras, no sé quién es! 

Dí la vuelta. Era Mrs. Hopkins. 
-He ve.nido para ver cómo mar­

chaban las cosas--<lijo.-¿Está 
arreglado el tractor de Mr. Pea­
body? ¿O tendrá que pagar una 
gran cuenta de t·eparaciones? 

f<J 

-¿Está usted segura? 
-Hombre, claro que sí. 
-Bueno. está bien , pero de lo 

que me dijo deduzco que Mr. Pea­
body ha cambiado de idea. 

- ¡Mr. Peabody! ¡Buen cobar­
de! Nada tiene que ver con el ca­
so. Voy a casarme con Mr. Snod­
grass. 

TALCO BORATADO 

M~NN'cN 
Por ser medicamen­
tado además debo· 
ratado y puro, debe 
preferirse para el 
tierno cutis de los ni­
ños. Refresca la piel, 
calma las irritacio­
nes, absorbe la hu-

medad. 

... 



-¿Qué? ¿Con el gran gorila? 
. -Realmente, Mr. Botts, dice us­

ted unas cosas . . . 
-Bien , cambia usted de pensa­

miento.s tan rápÍ'damente que no 
puedo seguirla . Ayer me decía que 
nada quería saber de Mr. Snod­
grass. Me dijo que estaba comple­
tamente disgustada con él. 

e-Sí , estaba disgustada con él 
porque no me prestaba atención . 
Desde que se mudó a hí al lado, 
hace dos años, le admiré por su 
fortaleza, su virilidad . Es un ver­
dadero superhombre. El ideal pa­
ra una pobre viuda desamparada 
como yo. Traté de hacer amistad 
con :él, pero nunca me hizo caso. 
Y por eso estaba disgustada. No 
sabía que también él deseaba mi 
amista d, pero era, muy corto .. 

- Pues a mí no me pareció 
corto. 

-Con los hombres , no ; pero con 
las muj eres, sí. Y ocurrió que al 

fo . observando la nave cuando 
venia cada ola y el cabello se le 
ponía de punta cada vez que su­
bía y bajaba. La sintió estreme­
cerse una vez que la quilla tocó 
el fondo del canal y al!?o más 
tarde su corazón se Je subió a la 
boca. pues sintió que una vez 
más la quilla tocaba el fondo del 
mar raspando violentamente con­
tra las rocas del Jecho. En aquel 
preciso momento cruzó la barra. 
Seis oulgadas más y se Je hubiera 
abier t.o en dos el casco. A pesar 
de todo ... • 

-Sondeen el fondo por la par­
te delantera-gritó al carpintero. 
y cuando el hombre regresó ovó 
con bastante· calma el veredicto. 

-Está haciendo agua, capitán. 
-Desde luego. Aquellos dos gol-

pes habían hecho saltar por lo 
meno~ las cabezas de los torni­
llM~ TocJ') su_ ~ilbato para _llam¡ir 
la atención en el cuarto de má­
quinas, y ordenó que pusieran a 
funcionar las bombas, rogando en 
su fuero interno que pudieran 
achicar lo suficiente. Inmediata­
mente lanzó su - barco hacia las 
tenebrosidades del ma, enfureci­
do y la violencia del viento y 
luego se dirigió de nuevo a su ca­
marote. 

:_¿Cuál es la posición exacta 
del Annie Sears?-interrogó con 
aspereza.-¿Se ocupó de traerla? 

Madelon estaba de pie delante 
del .espejo procurando arreglarse 
un poco el cabello mojado y tem­
blando como una azogada. Se vol­
vió. Registró el bolsillo de su cha­
queta y le entregó un pedazo de 
papel. Belson lo miró un .momen­
to tratando de mantener el equi­
librio, pues el barco se movía con 
insólita violencia y se echó a reír. 

-Está bien.-Sus ojos tropeza­
ron con los de ella y de repente 
volvió a serenarse.-Debí naberla 
bajado a usted a tierra,-dijo con 
acento· im poco duro.-Esta es la­
bor de hombres. . 

-Yo no me--Jíubiera ido-:Con­
testó la muchacha.-No tengo 
miedo. 

.Hubo un instante de silencio. 
--Está bien-convino Belson.­

Ya veo que usted no se hubiera 
ido.-Volvió a su puente y pocos 
minutos después se dió cuenta de 
que la muchacha estaba a su la­
do. No hablaron. De todos modos, 

. casi hubiera sido imposible ha-
blar con el aullido del viento, con 
el continuo rocío del oleaje y el 
rugido del mar negro a lo largo 
de la baranda. El Cardigan se 
elevaba y volvía a caer desde 
enormes alturas, danzaba, giraba. 

a cubierta se quedó limpia · de 
odo objeto. Perdió los dos botes 
. e· popa y el viento se llev~ la 

ver cómo Je habían robado uste­
des el tractor y contemplar mi 
campo de trigo ardiendo, perdió 
los estribos. ¡ Oh, fué maravilloso, 
Mr. Botts! Estoy orgullosa del mo­
do admirable como hizo frente a 
la situación. Sacudió a Mr. Pea­
body como un perro hubiera sacu­
dido a una rata. Le obligó a pagar 
la máquina. Luego le quería ha­
cer pagar el trigo. Parecía un león 
rugiendo en medio de la selva. Pe­
ro cuando le indiqué mis deseos 
de no ser muy duro con Mr. Pea­
body, se presentó manso como 

RIA: 
', 

una ovejita. Eso me demostró el 
poder que tenia sobre sí mismo. Y 
claro, me proporcionó un'a gran 
emoción. Luego entramos en la 
casa, hablamos y nos comprome-

fa !f:'elqueda,d . .. 
caja de la chimenea y 40 ·pies de 
baranda. 

-Si esto sigue así , nosotros 
también necesitaremos auxilio­
gritó el primer oficial al oído del 
capitán Belson, quien se limitó a 

timos. Salimos a cobrar el che­
que y nos casaremos la semana 
próxima . Mire. Allí viene. 

Miré hacia la carretera. Un au­
to se acercaba rápidamente. 

-Bien- le dije.- Creo que voy a 
seguir mi camino. Adiós y buena 
suerte. 

Al saltar a mi carro, Mr. Snod­
grass se puso en pie, saltó del au 
to y se dirigió a Mrs. Hopkins. 

-Ya está todo a rreglado- le 
dijo.-Le pagué a Garber el trac­
tor viejo y la segadora y compré 
otros nuevos. Mañana los entre-

dd m iedo, an i:uu ia, m • I d0rmir, .obrnalto y 1odo1 l01 
trasto rnos nerviosos 1i toma SAIJCJL (s o tu ) , que no u 
calman te sino un tó nico vea;dal. Ro u\tadc, e n Jegulda. 

En b o 1icH o re m it iendo $ 1.20 en ¡iiro ¡,oual a 
Laboram,io Ma" ne1úrlco, Sa n Láza ro 29 4, H aban a. 

gará. 
Al llegar aquí me vió. 
- ¿De modo que es usted ·e1 t10m­

bre-me dijo-que ayudó a Pea ­
body a robarme el tractor y a 

!Continuación de la PáQ . 59 ) . 

to de la frase pero el capitán Bel­
son le rodeó el talle y la besó en 
los labios húmedos. Estaba loco.· 
Todos estaban locos. ¿Qué impor­
taba, después de todo? Sintió c¡ue 
los dedos de la joven le apretaban 

Lo mejorymás económico 
i,POR(!Ul:·PAGAR MÁS~ fr. ~rane,s;S. ,.,{) 
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1/ohana 
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reírse. El mar y aquella terrible 
noche le encendían la sangre de 
combatiente. Llegó a olvidarse del 
Annie S~ars y estuvo largo rato 
sin acordarse de la muchacha 
hasta que ésta, tirándole del cue­
llo, colocó su cabeza a la altura 
de sus labios. 

-Me alegro de haber venido­
le dijo .-Si tengo que morir pre­
fiero ... -El viento se llevó el res-

¡ P obre h o mbre ! La indigestión le 
a te rroriza hasta el extremo de que no 
se atreve a comer ni un empa r edado. 
La acedia le a tormenta en cuanto come. 
Quizás t enga ya úlcera estomacal. 

P ero él podrá recobra r el contento, 
gozar de buena salud y normaliza r su 
es tómago con sólo tomar un poco de 
Magnesia Bisurada d espués de cada 
f' Omida. La Magnesia B isura da evita 

11a indigestión, el abotagamiento, la 

su brazo y la besó otra vez. El 
mar y el viento. El Cardigan lu­
chando con uno y otro marchan­
do adelante. Cuando volvieran a 
Puerto Sears todo aquello se ol­
vidaría. Hasta sus besos. La mu­
chacha volvería a combatirlo. Pe­
ro no le importaba. Por Jo menos 
aquella noche. 

Eran ya cerca de las tres de la 
madrugada cuando percibieron los 

<ructac i6n, la fla tulencia y la acidez 
del es tóma go, haciendo desapa recer sus 
s íntomas en m enos de tres minutos. 
E s un r em edio eficaz y d e e fecto r ápido. 
Cómae-e lo que se a petezca y <lespués 
tómese un poco de Ma gnesia B isurada 
y se d is frutará a l€gremente e l place r 
'"' Ue pro .. lorc iona una buena comida. 
fl iígase la prueba y convénzanse. L a 
Magnesia Bisur ,da es.tíl de venta en 
todas las boticas. 

quemar el trigo de Mrs . . -'lopkins? 
Ya tenía planeado darle su mere­
cido. 

Avanzó hacia mi amenazadora­
men te, pero Mrs. Hopkins le de­
tuvo. 

- Deja a l pobre Mr. Botts-dijo 
la viuda.-Piensa bien. Y la ma­
yor parte de las veces es inofensi­
vo. . . a pesar de que parece me-
dio loco. · 

- All right - respondió Snod­
grass. - Pero mejor será que se 
vaya y no vuelva por aquí. 

Y a l decir estas palabras, ya es­
taba yo en mi auto rumbo a la 
población,, felicitándome por el 
buen éxito de mis actividades. 
Gracias a ellas, una pelea termi­
nada y dos combinaciones com­
pletas de tractor y segadora ven­
didas, cuando antes sólo había 
una vendida a medias. 

Suyo, 
Alexander Botts . 

cohetes del Annie Sears, y urt~ 
hora más tarde cuando pudieron 
acercársele. Tenía un enorme bo­
quete a babor y ya se estaba hun­
diendo de proa. A la luz de las 
antorchas azules que ardían en 
sus puentes vieron a los supervi­
vientes de la tripulación congre­
gados en la popa: un montón de 
figuras oscuras cubiertas con ca­
pas de hule. Belsor. :novió nega­
tivamente la cabeza. 

-No hay posibilidad de enviaL 
un bote con esta mar-gritó do­
minando el viento. 

-Ni la más remota posibili­
dad-repitió el segundo con un 
eco. Madelon Sears dió unos gol­
pes en el brazo del capitán Bel­
son. 

-Pero mi hermano ... El Annie­
no durará mucho tiempo. 

-Durará muy poco - convino 
Belson, y de pronto se puso grave 
y lleno de calma, expirando en él 
la especie de alegria exultan te 
que le había. dado el viento y la 
lucha con los elementos. No, no 
duraría mucho. El Annie Sears 
se iba a pique irremediablemente 
y aquellos hombres que se agru­
paban en su popa perecerían. 

-De todos -modos tendremos 
que probar a echar un bote-tro­
nó al oído de su segundo.­
¿ Quiere usted conducirlo? 

Pe, la voz del oficial conoció 
que éste tenía miedo. · 

-Yo no soy hombre para ):>o­
(Continúa en la Pág . 64 ). 

$licidacl .. 
(Conti nuación de la Pág. 4 J. 

empezando por tratar de enten­
der el significado por medio de 
una lectura mental y que la lec­
tura en voz alta es de -los actos 
intelectuales más difíciles. Los ni­
ños que principian a .leer , es de­
cir, a interpretar el pensamiento 
de otra persona, deben l•eer men­
talmente. El lenguaje gráfico se 
eleva hasta el pensamiento lógi­
co: debe separarse del lenguaje 
articulado. Reoresenta el lengua­
je que trasmite el pensamiento 
a distancia mientras los sentidos 
y el mecanismo muscular perma­
necen inactivos ; ,lenguaje espi­
ritualizado que ooqe en relación 
a todos los hombrE!IS de la tierra. 

En los próximos artículos nos 
ocuparemos de la énseñanza de 
los números e Iniciación a la 
Aritmética. lecciones tan sugesti­
vas. y atentas al desarrollo del 
njño, como las hasta aquí trata­
das . 



Tras una noche de terrible in-
o somnio, Jim Logan poco después 

·del amanecer se alejó de la casa 
(Continuación de la Pág. 58 J. 

dejando dos notas, una para la 
señora Hampton informándole de 
que l\n imprevisto asunto lo lla­
maba urgentemente a la ciudad, 
y otra para Norma Norrington 
con estas palabras : de hacerse discreta. Aquella voz 

decía: 
-Bienvenida, Norma. 
Como un autómata, Jim Logan 

penetró en su cuarto y quedó en 
pie, sin siquiera hacer un movi­
miento, después de cerrar la puer­
ta tras sí. ¡Norma! 

Trató de errcontrar entre las 
. mujeres otra que se nombrara de 
igual modo. Ninguna. Norma Nor­
'rington, exclusivamente. ¿La ter­
cera puerta? Sufrió una impre­
sión parecida a la que sufre el 
que recibe una herida de puñal : 
la tercera puerta correspondía a 
:la habitación ocupada por Ri­
cha_rd Blossom. 

TAllLETAS · VIRILIZANHS 
A BASE 

DE EXTRACTOS GLA..,OULARES 
QVEWIIA-"LA IMPOTENCIA 
L'E B/UL'Ai? SEXUU '/ CEREBRAL 

DE VENTA EN BOTICAS 
Si no lo encuentra .e remite por cortt0 
(&in membrete para guardar reattVa ), en# 
via~do 1u importe $2.90 en giro o cheque 1 

.certificado, al Sr. M. AlvarH, San Láuro~ 

.294, HABANA.- Solicite folleto Grati&. 

Creo conocer desde anoche la 
causa de su actitud para conmigo. 
Hay cosas en las que es obvia 
toda clase de explicación. Estoy 
decidido a olvidarla. Puede estar 
segura de mi discreción. 

Una hora des pu é s también 
abandonaba la casa Richard 
Blossom. Y cuando Norma Nor­
rington, momentos_ después de 
reunirse con las otras jóvenes re­
cibía la nota de Jim, anunciaba 
su propósito de dirigirse inme­
diatamente a la ciudad-. 

-¿Se han conjur ·ado para 
abandonarme? - comentó riendo 

Si a usted le dicen que 
l:l IATON l>l l! 13ASllllA 

LI ESTA ltOBANDO, 
~onreirá con es~epticismo. 
Sin embar o . .... es así. 

DIA,RIAMENTE e~ usted víctima de pequeños robos 
que o bien pasan desapercibidos o no llaman su aten• 

ción por considerarlos insignificantes. Pero sumados a fin 
de ¡nes, representan un ¡¡umero de pesos. que se filtran en 
su presupuesto doméstico. 

¡ El Latón de la Basura! Ese vulgar, aunque indis­
· pensable recipiente en cada casa, es el hambriento ladrón 
que engulle vorazmente las porciones que no se consu­
men _en cada comida, y que no pueden conservarse por 
falta de refrigeración ádecuada. 

¡PROTEJASE CONTRA ESOS ROBOS! 
No tire así su dinero, máxime en estos tiempos en que se predié:a 

una estricta economía en todos los órdenes de la vida. 

Adquiera uno de los modernos 

Refrigeradores 

GENERAL. ELECTRIC 

/ 

que entre sus innumerables ventajas le permitirá AHORRAk POSI­
TIVAMENTE al eliminar el desperdicio y poder guardar lo que no 
se consume para la próxima ocasión. Analice· esto seriamente y se 
sorprenderá del dinero que está Ud. malgastando por falta de una 
adecuada refrigeración eléctrica, 

Hay modelos. de todos los tamaños y al 
alcance de todos los bolsillos, con amplias 

facilidades de pago. 

Cta. Cubano t1e l1ecttltldod 
, C!A- la., Ordenes del. Públ"ico 

la señora Hampton. 
-¿ Tan malos son mis cocte­

Jes ?-interrogó el señor ·Hampton 
compungidamente, 

De regreso en su casa la jo­
ven se dirigió directamente al te­
léfono y comunicó con· el aparta­
mento de soltero de Jim Logan. 
La voz de éste contestó a la lla­
madá. 

-¡Jim!-habló Norma con an­
siedad.-Necesito hablar contigo ... 

-Nada tenemos que hablar,­
repuso sordamente el joven . 

-¡Oh, sí, Jim! Prometiste ayu­
darme como un buen amigo .. . 

-Si hubieras sido sincera con­
mig-o, tal vez . . . Ahora es· impo­
sible. Te has burlado de mí. Has 
jugado con mls sentimientos co­
mo con , los de un niño. 

-Te juro, Jim, que no he he-
cho nada malo .. . Te juro que 
puedo explicarte .. . 

-No tenemos nada que decir­
nos, señorita Norrington,-eortó 
fríamente Jim. 

-Éscúct1áme. . . Todo ha sido 
culpa de Richard Blossom. Te ju­
ro que entre él y yo no existe 
nada . , . Es . un canalla , . . Las 
apariencias.. . ¡Oh!-.sollozó.-Si 
tú pudieras arrancarle la ver­
dad ... 

Escuchó el catacterístico soni~ 
do del cese de la comunicación. 
¡Jim había colgado! Se quedó con 
el receptor en la mano largo rato. ­
sin saber qué hacer. La doncella 
la contemplaba asombrada desde 
fll dintel, sin atreverse a entrar 
y al mismo tiempo dispuesta a 
obedecer en seguida sus órdenes. 
Se atrevió a Insinuar: 

-Señorita. .. ¿Va a desves­
tirse? 

Aquella voz puso en movimien­
to· a la joven. 

-:-NoJanie . . '* Vuelvo a salir. 

Apena~ hubo colgado. Jim Lo­
gan. sal10. Llevaba en la sangre 
una violenta tempestad de celos 
de rabia. de odio. No podía bo.'. 
rrar de la mente la escena que 
habi'l presenciado en la casa de 
los_ Hampton : Norma. la muier a 
qmen aJ:naba. la mujer que había 
alentado sus · -éspefanzas y sus 
ilusiones, la mujer que había he­
cho todo lo posible por que él la 
.~onsiderase c~mo de una pureza 
1mpE\C~_ble, asistiendo a una cita 
npcturna con un galán de ofi­
cio en una casa honorable que 
hospedaba a ambos , . . Quince 
minutos después ascendía en el 
elevador- de una lujosa casa de 
apartamentos de la calle Seten­
ta ,Y dos hasta el piso séptimo: 
salla al pasillo y buscaba apre­
suradamente un número. Tocó en 
la puerta escogida. Un instante 
después se hallaba en el interior 
de una estancia ricamente amue­
blada, frente por frente a Ri­
chard Blossom, que vestía una 
elegante bata de casa. · 

-¡Hola!-exclamó Blossom sin 
ocultar su extrañeza.-Siéntate. 
¿A qué debo el honor? .. . -pro­
nunció con cierta ironia. 

-Nada de tonterías, Richa:rd, 
-dijo severamente Jim.-¿Re-
cuerdas que hablamos reciente­
mente en la casa de Hamptor. del 
amor? 

-¡Ah!-pronunció Blossom .in­
tranquilo. 

-Pues vengo a continuar aque­
lla conversación. 

Jim Logan dió un paso hacia 
Richard, que al notar la palidez 
del rostro de su visitante instin­
tivamente retrocedió. 

-Vengo a preguntarte,-siguiG 
Jim,-si tus relaciones con Nor- . 
ma Norrington pertenecen al 
alhqr . . . que yo conozco, o al que 
tú practicas. En otras palabras, 

·(continúa en la Pág'. 66 ; . 
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tes pequeños, señor. Y de todos 
modos es una locura. Nos volca­
ríamos. No creo que nuestros 
hombres se atrevan a ir. 

-No hablo de un bote con su 
tripulación-replicó Belson.-Eso 
está descartado. No hay por qué 
ahogar a media docena de hom­
bres. Pero pudiéramos tratar de 
hacer llegar un bote con una 
cuerda. Búsqueme a Marshall.­
Marshall era un marinero dies­
trisimo, de mediana · edad, que 
había servido muchos años en 
barcos de vela. Belson conocía 
su pericia 

-¿Sabes timonear con remo?­
le gritó en cuanto se presentó el 
marinero. El aludido escupió por 
el colmillo jugo de tabaco y em­
pezó a quit¡¡,rse la capa de hule. 
No había neces_idad de replicar . 
Marshall ·había heého varios vla­
j es con Belson y los dos se en­
tendían. No era costumbre que 
un capitán condu.iera un bote de 
salvamento, pero Belson no pen­
saba ea eso. AlgÜie n tenia que 
ir. El sobrecargo preparaba ya 
sacos de lona llenos de aceite con 

Ía Jé/Quedad ... 
algunos pasajeros. Madelon Sears 
estaba rígida de miedo y de frío. 
Sabía-aunque no era marino­
que el capitán Bels0n posiblemen­
te iria a una muerte segura.· El 
segundo de a bordo seguía pro­
testando. El mar estaba dema­
¡¡iado embravecido. La muchacha 

Senora: 
tiró de Belson hasta acercar su 
cabeza a sus labios. 

-No vaya-le dijo.-No es jus­
to ... No puedo dejarlo ir ... 

El capitán se incorporó riendo. 
-Van treinta mil dólares en el 

asunto-gritó.-Y además, tengo 
que salvar a mi tripulación. 

-¿Qué quiere usted decir?-
preguntó débilmente la joven. 

-Que desde ayer es mío el 
Annie Sears. . . Nuestra apues­
ta . . . ya hace tres meses que co­
mercio en el puerto. 

(Continuación de la Pág . 6{ ) . 

No hubo tiempo para m"ás. 
El Cardigan quedaba a barlo­

vento del Annie Sears y el aceite 
espeso y viscoso derivando hacia 
sotavento calmó un tanto las 
embravecidas olas y ahogó el 
continuo rocío de las mismas. 
Belson y Marshall saltaron al bo-

Plujo1, itrit;odone., va.¡inilif, &, ,e cur¡,n cun 

- VAGIIVAX -
NUNCA FALLA. Melon al primer lavado. Cura 

y 1itvc para evitar. 
En botica ■ o remitie ndo $J.20 en siro p0,tal a 
Laboratorio M aKRHúrico, S•n Láuro 29,t., Habana. 

te que fué arriado, y mientras 
Marshall sostenía el enorme re­
mo de timonear, Belson se ocu­
p¡i.ba del cable que unía al bote 
con el vapor. Era un último y des­
esperado recurso. En una galerna 
normal, una tripulación podría 
haber manejado fácilmente el 
bote, bogando hacia el barco que 
se hundía. En un mar como aquel, 
aquello habría sido una locura. 
Mejor arriesgar dos hombres que 
media docena. y ias probabilidades 
con los dos eran por mitad. Si 

Un carro nuevo 
por su carro de uso ... 

LA última palabra en maquinaria y herramien­
tas de precisión y un campo de expertos mecáni­
cos altamente especializados nos permiten realizar 
con perfección absoluta los más difíciles trabajos 
de mecánica en su automóvil, con extraordinaria 
economía de tiempo y a una fracción del costo que 
tendría Ud. que abonar por los métodos anticuados. 

Ud. se sorprenderá. de nuestros precios, no sólo en los trabajos 
de mecánica sino en el ramo completo de Chapistería, Pintu­
ra, Talabartería y cuantos detalles sean necesarios para dejar 

su carro como cuando salió del paquete. 

Surtido completo de piezas de repuestos 
para aútomóviles NASO y MABMON. 

Talleres NASH y MARMON 
F. O'Shea y Plñelro 

Calle n y Espada. Telf. U-1'299 La Habana 

Pídanos presupuestos sin compromiso para Ud 

"' Marshall no lograba mantener el 
bote en línea · recta o si Belson 
(a <;argo 'de la tarea más delica­
da·), no . manipulaba el cable con 
exactitud, sobrevendría la muer­
te. El bote se anegaría y no que­
daría más que el remo de direc­
ción flotando en el agua, dos ca­
bezas pugnando por respirar y 
luego nada. 

Maclelon Sears de pie en la cu­
bierta. junto al segundo, se cla­
vaba las uñas en las palmas de 
las manos hasta hacerse sangre. 
No, aquello era algo que no po­
día comprarse con dinero. Al fin 
se dió cuenta. 

Y sin embargo, se hacía. El 
bote se iba acercando poco a po­
co al barco náufrago y ganando 
terreno peligrosamente en el agua 
un tanto apaciguada por el 
aceite. 

Al fin Hegó cerca del Annie 
Sears y todos los náufr¡i,gos fue­
ron arrojándose uno por uno al 
agua siendo izados a bordo de la 
lancha salvadora. Belson soltó 
por último el cable y prendió un 
cohete para indicar que la tarea 
estaba realizada, mientras el bo­
te manipulado ahora por 20 o más 
hombres agradecidos, se alejaba 
del Annie Sears que estaba ya a 
punto de desaparecer. El Cardi­
gan, por su parte, adelantaba a 
máquina lenta para ahorrarle ca­
mino. 

-Aquí está-dijo Bel,son mi­
nutos después, medio arrastrando 
y medio llevando en vilo a su ca­
marote a la frágil y exhausta fi­
gura de Morton Sears. Hablaba 
con Madelon que aguardaba allí. 
-Dentro de poco estará perfec­
tamente bien,-le aseguró.-No ha 
recibido más que unos ligeros 
golpes y ha tragado un poco de 
agua. 

La muchacha no dijo nada, pe­
ro después de meter a su herma­
no en cama y arroparlo, en la 
litera de Belson, se dirigió al es­
critorio de éste y cogió una 
pluma. 

-¿Qué va usted a hacer?­
preguntó el capitán acercándose­
le con la botella de whiskey en 
una mano, y el vaso en la otra; 
en el rostro una mancha de san­
gre producida por un golpe del 
remo (pues había timoneado al 
regreso) y el agua chorreándole 
de la ropa.-¿ Qué va usted a ha­
cer ahora? Me debe usted al An-­
nie Sears y se ha hundido. 

-Voy á extenderle un cheque 
-contestó Madelon con voz casi 
imperceptible. Los sucesos de la 
noche habían sido demasiado 
fuertes para su constitución.-Un 
cheque por los treinta mil dóla­
res que le prometí y . . . no . sé 
cuanto valdría el Annie Sears ... 

El capitán le quitó la pluma de 
la mano. 

-Yó no salí de Puerto Sears 
por los treinta mil dólares-le 
dijo.-Ya le advertí que esto no 
se compraba con dinero. Y pues-­
to que el Annie Sears se ha ido 
a pique, demos por buena la • 
apuesta. 

-Soy deudora suya-repuso la 
joven desmayadamente.-Capitán 
Belson .. . 

El Cardigan se bamboleaba 
aunque ahora menos, pues co­
menzaba a amainar la tempestad, 
mientras a toda máquina regresa­
ba a Puerto Sears. El capitán 
asiéndose al respaldo de la silla_ 
en que estaba sentada la mu­
chacha trató de serenarse. 

-Yo creo .. . -comenzó, pero al • 
tropezar con los ojos de · Made­
lon vió que su rostro y su cuello 
enrojecían y comprendió que ne 
había necesidad de proseguir. En, 
vez de hablar más, se inclinó y 
lsi h¡::i~.e,, 10,..cr,;,m¡:),-,to. \ · 
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¡Obra Nueva! ¡Éxito de Libreria! 
BARRACA DE FERIA 

(18 Ensayos y 1 Estreno), por 
JOSÉ ANTONIO FERNÁNDEZ DE CASTRO 
Contiene interesantes Ensayos sobre Manuel Sanguily; Lenin Y 

Tolstoi; Byron, Brooke y Masefield; Sinclair Lewis; Eugenio Chen; · Do• 
mingo del Monte; José Antonio Echevarría; Nellie Campobello; Ju­
lián del Casal; Mayakowski; Foujita; La Poesía y la Política en la 
U. R. S. S.; la cuestióri china; los << sin trabajo» en los EE. UU.; el 
Circo y Pedro de Toledo, etc., etc. 

Un tomo de bella presentación y esmeradamente impreso, con ilus-­
traciones del dibujante Karreño y artística cubierta en colores de Her• 
nández Cárdenas. 

Precio del ejemplar .. .. .................. .. $1.00 

Se halla de venta en las Librerías <<Cervantes», «La Moderna Poe• 
sía», <<MlnerYa», «A lbela», «Wj[son>>, «El Encanto», «Bohemia», 
«La Casa Belga» y «La Nueva». 

Pedidos del interior, acompañados de su importe, a 

JESÚS MONTERO, Editor, Obrapía, 22; Aptdo. 2541. La Habana. 

fJI 6111rorJ J _ 
(Continuación de Út, Pág. 62 J. 

si tus intenciones son ias efe un 
caballero, o las de un canalla ... 
que es lo que eres. . . 

-¡No permito insultos!-d1¡0 
violentamente el otro, Tetroce­
diendo al ver que Jim avanzaba 
hacia él. . 

--Quiero que me hables franca­
mente Richard. ¿Qué hay entre 
Norma'. Norrington y tú? 

-¿Y a ti qué te importa? ~o 
acostumbro a charlar con mis 
amigos de mis asuntos ... inti­
mos,-r e p u s o sarcásticamente 
Blossom. 

-¿Por qué fué a tu cuarto 
anoche? 

-¿Te lo dijo ella? ¡Ah! 
-Pronto, o . .. 
Como un loco Jim Logan se 

lanzó de nuevo sobre su maltrecho 
rival. 

-No, no. ¡He dicho que basta! 
¡Maldito negocio! La muchacha 
está a punto de matarme de un 
tiro. Tú estás a punto de_ matar­
me a puñetazos ... ¿A donde h[!, 
ido a parar mi _fama ?;---e~<?lamo 
casi con buen humor l1mp1ando: 
se la sangre.-No tengo por que 
ocultar la verdad. ¿No me has 
dicho canalla? ¿Qué más puedes 
decirme? La realidad es . .. Bue­
no, que tomé 9el . cuarto de No~­
ma un objeto mt1mo que en mis 
manos. las. de un terrible con-

quistaci.or, ponían en peligro ~u 
reputación. La cité en la cabana 
para el rescate. quise tom:irme 
algunas libertades, y me dispa­
ró. . . Anoche fué en busca ~ese 
objeto. · . 

- ¡Dámelo!-gritó Jim, lanzan­
dose al cuello de Richard. 

-¡Con .mucho gusto!--se apre­
suró a decir Blossom, pugnando 
por desasirse de la presión del 
otro.- Ahí está, empaquetado. 
Abandoné la casa de los Hamp­
ton decidido a dejar el "negocio", 
y p ensaba devolvérselo hoy mis­
mo por correo . .. 

Al ver que el enfurecido jovE:n 
se calmaba, añadió con su habi­
tual ligereza irónica : 

-Si quieres ser tan amable. 
llévaselo. . 

Jim Logan lo miró con despre­
cio. Tomó de sobre la mesa un 
pequeño paquete dirigido a _Nor­
ma Norrington. y exclamo, al 
momento de salir : . 

- Siento no haberte pegado mas 
duro , Richard .. . Hombres c~mo 
tú merecen que se les castigue 
con un látie:o. 

Apresurarlamente echó a andar 
por el pasillo v se detuvo ante la 
reí a del elevador, oprimiendo el 
timbre de llamada. Acababa de 
hacerlo cuando vió ·ªcercarse a la 
puerta. qu-e acabao!l- C!e dejar a 
una mujer que vema de la esca­
lera, al fondo del pasillo. La vió 
tocar en la puerta de Blossom, y 
penetrar en el apartamento. Co­
rrió hacia aquella puerta. ¡ Aque­
lla mujer era Norma! · 

Halló la puerta sin asegurar, y 
un extraño sentimiento lo hizo 
entreabrirla uri poco más. Espió 
materialmente por el espacio 
abierto y sorprendió una intere­
sante escena. 

Richard Blossom de pie en me­
dio de la estancia, miraba con 
ojos atemorizados a la mujer , que 
lo enfocaba con una minúscula 
pistola. La mujer lo miraba con 
ojos que fulguraban. 

-¡Cuidado!-gritó Blossom.­
Yo no tengo ya nada que ver con . -Vas a responderme. ¡Aunqt•P 

tenga que arrancarte las palabras 
a puñetazos, Richard! 

Blossom, nerviosamente, pren-
dió un cigarrillo. 

-Norma . . . 
-¿Qué?-urgió Jim: 
- ¡Bah! Comprende, no seas 

tonto ... Norma es mi. .. SANA 
Le obligó a tragarse las últimas 

palabras de la frase con un rudo 
puñetazo que fué a dar en la mis­
ma boca. Se tambaleó; logró 
guardar el equilibrio y maldicien­
do entre dientes se lanzó contra 
Logan. Los dos hombres cruzaron 
repetidamente golpes con ardo_r. 
Al cabo de unos momentos de vi­
goroso cue,rpo a cuerpo un puñe­
tazo dirigido por Jim a la cabeza 
de su antagonista lanzó a éste 
sobre una mesa, Furioso, conten­
to de poder _desahogar en aquella 
forma su ira contra todo y con­
tra todos, el joven se lanzó so­
bre el caído alzándolo por la so­
lapa de la bata y propinándole 
terribles golpes que ya iban en­
contrando leve resistencia. Lo za­
randeó de un lado para otro y 
al fin lo arrojó sobre un sillón. 

-¡Descansa, cobarde!-le gri­
tó.-¡Quiero pegarte hasta que 
me canse! 

Jadeando, la boca y la nariz 
sangrante, el otro repuso sin atre­
verse a alzar el rostro : 

-¡Basta! ¡Basta ya! ¡Eres un 
animal! ... Norma Norrington me 
odia. ¿Eso es lo que querías sa­
ber? 

-¡Más! 
-Bien . . . -dudó un instante.-

~nt.r.a .ali:,. v vn · no ha habido 

RUZ 

GALIANO N~ 95. HABANA 

PARA COMBATIR 
PERMANENTEMENTE -EL ESTRENIMIENTO 

He aquí un la,¡ativo que uste< 
puede tomar toda la vida-tódaa 
las noches si necesario-sin temor 
de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés B.eniamín Bran­
dreth. Seis ingredientes vegetales 
provenientes de se,.is diferentes 
países, contribuyen a la perfección 
de este remedio. 

Las píldoras de Brandreth están 
hechas para aquellos que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalmente 
-y bien-sin arriesgar malos efec­
tOs ;-no para quienes buscan una 
acción rápida y violenta. ·co"Jo las 
píldoras de Bramlreth obran ¡.sola­
mente sobre el intestino grueso, no · 
interrumpen ni descomponen la 
digestión. Su acción es lenta y no 
irrita : pero es . completa. Recuerde 
que son píldoras puramente ve!J.~­
tales : tan naturales como muchos 
alimentos. 

Tan favorablemente han sido aco­
gidas las píldoras de Brandreth, 
que hoy son las preferidas en 70 
países. Millones las usan a entera 
satisfacción. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos semana,-y vea los resultados. .· 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las fartna­
cias dél mundo. No acepte substl­
tutos. Insista en Brandreth. 

ese asunto, señorita Norrington .. . 
-Veng9 a matarlo·,-oyó Jim 

que decía la ,ioven con . voz deci­
dida y fría .-Vengo a matarlo ... 
¡ Es usted un canalla! 

-Segunda vez que lo oigo de­
cir hoy. . . ¡Espere! Ba.í e ese c¡¡.­
ñón, se lo ruego. . . Jim Logan 
estuvo hace un momento aquí. 
Tiene en sus manos un paquete 
con. . . con el objeto que usted 
quiere. 

.Jim Logan vió como la mano de 
la joven temblaba. Pero no ad­
virtió en el otro seña( de que de­
seara aprovechar aquel instante 
para desarmarla. 

-¿Jim Logan?-Preguntó. Nor­
ma conmovida.-¿Qué le ha di­
cho usted? ¿Han peleado? ;Oh, 
usted está sangrando! ¿ Y él? ~ 

--¿ Cree usted que soy manco ?' 
Me ha pegado y le he pegado. 

-¿_güé Te ha dicho usted? 
.:: -pr~guntó con expresión salvaie. 
.ta -Joven, apuritanifo de nuevo.-; 

Algo vió Blossom en . los o¡ os 
de Norma. Dijo simplemente: 

- La verdad. 
Jim Logan hizo entonces acto 

de presencia. Tomó del brazo a 
la muchacha, y con ella salió del 
apartamento, dirigiéndo~e al ele­
vador. Momentos despues en un 
taxi,.rumbo a la casa de ella, c!)-m­
biaban explicaciones. Termina­
ron por sonreírse, muy juntos 
uno al otro. Llegando casi a su . 
destino Jim Logan le dijo a la 
joven duavemente: 

- Has cometido un error, un so­
lo error , Norma . . . No habt;rme 
dicho la verdad desde el pnmer 
momento. A mu.ieres como 'tú, 
siempre se las cree. De hombres 
como Richard Blossom, se duda · 
~iPmnrp j 
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DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

1ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE LA MA~ANA A 4 DE LA TARDE 

REINA, 127 HABANA 
TELÉFONO: A-2553 

DR. RAUL LOPEZ CASTILLO 
(} 

ABOGADO ·- LAWYER 

ESTUDIOS ESPECIALES EN ACCIDENTES DEL 
TRABAJO, DIVORCIOS Y RECURSOS 

DE CASACI6N. 

TRÁDUCCIONES LEGALES DEL ESPAÑOL AL 
INGLÉS, Y VICE-VERSA 

NEPTUNO, 332, ALTOS 

Ex-modista de las ·::•~::r.•e; ~::::: 
Creaciones en Sombrero■ 

Fino■ 

Se arreglan som­
Manrlque,78, breros por módl-

\baJos) coa precios. 

o 

TELF. U-2714 

Adquiera 

un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

•• 
R~DIOEMISORA C. M. H. L. 

EN EL ROOF CARDEN DEL GRAN 

"HOTEL SAN CARLOS", CIENFUEGOS 

"TRASMISIONES" 
Diario del Aire de 10 a 11 a. m. 
Crónica Social ,, 11 a 12 a.m. 
Hora "Carteles" 6 a 7 p.m. (Los Jueves ) 
Hora Escolar 6 a 7 p.m. ( ,, Viernes ) 
Hora Cultural ,, 1 O a 11 p.m. ( ,, /Jomingos) 
· ' -sra Evangé./ica ,. 12 a 1 p.m. ( ,, \ ,, ) 

~v¡Ás DÍAS, PROGRAMAS COMERCIALES 

- - _, .,_ - ~Jl".,fn:guero, 

"Dime lo que lees, y te diré 
quién eres" 

Para el hombre ·hay mucho 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 

Donde baya una mujer, 
donde haya un Joven, 
donde haya un nlilo, alli 
debe de estar "EL HOGAR" 

Revista ilustrada de sólid 
prestigio, que contiene ·1ectu 
ras interesantes, novelas se: 
sacionales de actualidad, m 
sica, cocina, consejos domés 
cos, pequeñas industrias, ¡; 
ginas para los muchachos 
las niñas, LABORES FEME! 
LES variadas y novedosas , 
descripciones detalladas e il 
traciones perfectas, más 
suplemento de dibujos p 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEir-.TE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO. 

Bruzón, 9 (bajos) Ha 

( Fuera de la Isla, diríjase usted a ''EL HOGAR'; Apartado No. 
MÉXICO, D. F.) 

ENFERMEDADES NERVIOSAS-MEN~ 
OBSES IONES, NEURASTENIA, INSOMNIOS, DI~ 

DEBILIDAD SEXUAL, PARÁLISIS , ETC-. 

DR. VÍCTOR MANUEL CARDE. 
PSICOTERAPIA - FISIOTERAPIA 

CONSULTA : $5.00 
CAMPANARIO, 90 - DE 4 A 6 - TELEFONO M 

MÁQUINAS DE OFICIN . 
ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NOROÑA 

HABANA, 65. 

SALÓN DE BELLEZA 

GALLA NO, 54. TELF. A-5451 
1 ,<"7 

TELEFONO 

GRAN R 
~E PRF 

DE LUNES 

3 SER, 

60 
CORTE, O 
Y MANICU 

MANICU 

Ondulaciór 
Desd 

APARAT( 
Y AM 

--- -----
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.-. Cap. Alltut,nt 

El capitán Constantino Albuerne,, ae la Sexta Estación 
de Policia, se vtó obligado a refugiarse en su estación. 
al amparo ·· de los .rifles policiacos. para impedir que el 
pueblo, vejado y torturado por él, se tomara justicia por 
su mano. 

Enterada la comandancia militar de La Habana de 
que el P'Ueblo se proponia volar con dinamita la man­
zana que · ocupa la Sexta Estación, . caso de que -el capi­
téin Albuerne no se i entregara, se tomaron las medidas 
necesarias para trasladarle de la estación, preservancfo su 
vida y evitando efusiones de sangre. , 

Tropas del Ejército, mandadas personalmente por el te­
niente coronel Erasmo Delgado, ocuparon las calles de 
Llinás y Belascoaín , alejando al pueblo. Una jaula de la 
Policía, un automóvil del Estado Mayor y un camión car­
gado de soldados • se adelantaron hasta la puerta poste­
rior de la estación. -Por esa puerta salió, vestido de pai­
sano, sin gafas y tocado con un jipi , el odiado capitán 
palicíaco. Albuerne subió tJ.l camión cargado de soldados; 
le hicieron acostarse .en el suelo y el vehicul.o arrancó a 
tod.a velocidad por La calle de Llintis con d.irecéión. a In­
/anta. 

As-í salvó la vida el canitdn Albuernc. 

r. 
Tocado con un 1ipi, el capitan AL­
,BUE!l,NE sale de la estacwn, pasa por 
detras del automovtl del b'stado Ma­
yor y se dirtgc hacia el camión el-el 

Ejército. 

El odiado c11.vitdn Constant::no AL­
BUERNE, za:- ele la Sexta Demarca­
ción, se d"i;;ponc a subir nl camión 
cargado d.c soldados. A la derecha., 
un joven miembro del. A. JJ. C. dfcc 
a.l fotógrafo: "Este es el asesino". Co­
mo detalle interesn.nte anotamos que 
ese miembro del A. B. C. /ué tortu­
r<:t:do por el capitlin Albucr11c. c¡uc le 
1uzo quemar las plantas de los pies. 

(Foto Wan-Val ) . 

. • 
El Eiérctto prote-......_~nás, a la espalda 
gtendo la esquina --.._ -, de la Sexta Esta-
de Lindero' y Llt• . ción. 
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ELOfUEBls> 
Abandonando sus equipajE:s en los patios, el general M a ­

chado y algunos de sus c:olaboradores más intimas salie ron 
de Palacio a las 9 y 30 e.e la mañana del sábado 12. Inme­
diatamente después los .?mpleados palaciegos y los policías 
que guardaban el edificio se fueron, dejando Las puertas 
abiertas. 

A las 10 de la mañana, el pueblo colgó en. la p1terta de 
Palacio que da a la i_olesia del Santo Angel el vri1ner letre-

El primen! y auténtico le­
/,-ero de "Se Alquila" que 
cblgó el pneblo en la puer­
ta de los garages de Pa­
lacio, que· da• al Santo 

Angel. 
/Foto Wan-Val i 

La primera manifestación popular que llegó a Palacio en la ma-

• }1:~it~ CWa8/i~bf%D: 

La multitud sale de Palacio llevándose como "sonvenir" las flores cte 
los iardines. 



~rALA(JG) 
ro de "Se Alquila". Poco después la multil1fd co:nien-2:0. a 
penetrar, regocijada e inofensiva, en la res1dencza oficial 
del Ejecutivo. • 

El pueblo se limitó a destrozar el equipaje de Machada 
y a recoger algunos objetos en calidad de "souv~ni rs". Las 
fotografías de estas paginas, tomadas en las pr11neras ho­
ras dan una idea exacta de la actitud de las gentes en 
Palacio. 

una barrica de vino de las bodegas palatinas, ~ic a rectlnr 
f P.1 n.irP. ri.P. ln. r.n.llP. , 

' 
, 

El pueblo arrastra por las calles 
uno de los baúles del equipaie de 

Machado. 
!Foto Wan-Val!. 



Joaquín fv!ARTI­
NEZ SAEf'1Z, dele­
gado del A. B. C. 
a las conferencias 
de la mediación y 
1ctual secretario 
de Hacienda, posa 
para CA RTELES 
bajo la bandera 

abecedaria. 
( Foto Vales) . 

La señora de JACKSO N 
arenga al pueblo desde 
el balcón de la Emba-

jada. 
(Foto Wan - Val). 

Gentes del pueblo gri­
tando y silbando al 
brigadier Lores cuando 
salía de la Embajada 
de los Estados Unidos. 

(Foto PegudoJ. 

El 

El pul?blo aglomerado 
en la A t:enida de las 
Misiones, frente a ta 
Embajada de Los Es­

tados Unidos , contem­
pla el movimiento de 

las autoridades. 
(Foto Vales; . 

El brigadier Eduardo 
LORES, ex jefe del Es­
tado Mayor General del 
Ejército, recibe una sil­
ba del público al salir 
de la Embajada de los 
Estados Unidos, al me­
diodía del sábado 12. El 
brigadier, que había si­
do aplaudido, por equi­
vocación al entrar, al­
zó el brazo para salu-

dar al pueblo. 
( Foto Pegudo). 

♦ 
El coronel Julio SAN­
GU!LY asomado a 
u no de los balcones 
de la Embajada nor­
teamericana. después 
de comunicar al em­
bajador Sumner Wel­
les la actitud del 

Ejército. 
( Foto Pegudo J. 



LA 
L a huelya , iniC'iad a 71ur el scctPr de transpor te y .v:c1mdada qradualmenle 

por cuantos en ClllJa trabajan, filé el eje sobre el eiwl se apo11ó la camprúia final 
para de1·ribar a Machado. La huelya demostró que toda Cu ba estaba contra e~ 
rég imen. L a hu elga hizo posible la presión final del Mediador, parn rlar al pro­
blema político la salllción que et puelilo ansiaba . Y fueron los vastos resultados 
de la huelga los que abrieron los ojos al Ejácito. haciéndole compremler~¡por 
fin!--que la dictadnra de Machado no pudin sostenerse pcr 1tí.Ós tiempo co11lra la 
voluntad expresa de la Nación . 

En esta página recogemos ¡;arios a.\pectos iltleresa,1lcs de lcu; a.mmlJleas que 
decretaron la huclg~. 

lfo aspec to de la asamblea general de choferes y con<lllctores de ómnibus. 

rFotos Pcrmdr)J. 

• 

E. Ry. Cº, I 
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h liranía no (orroffipt. 1~111:PAM 
• ,.1,. • 1,I (}ch~ i ve · uc ' #~ ,,nfC_. 

¿ L 14 de junio de 1931 apareció en es- más capaces y honorables, amparados Y guatacas aduladores y serviles como quienes 
tas páginas el último de nue_stros guiados por las leyes más sabias y justas, ni con su guataquería, adulonería y servilismo 
artículos sobre problemas polit1cos esos hombres podrían triunfar, ni esas leyes hicieron posible la dictadura de Machado; 
cubanos iniciados el año 1927. Y d_e- serían, mientras subsistan en Cuba esas mis- necesidad imprescindible de ciudadanos que 
james en aquella fecha de escribir mas condiciones .históricas, económicas y so- se interesen por la cosa pública, que recla-

para no someternos a la previa censura es- ciales, engendradoras y mantenedoras de men sus derechos y a su vez se sientan im-
tablecida esa semana para todas las publica- atropellos, abusos e injusticias, mediante los pelidos a cumplir sus deberes por sus can-
ciones diarias y semanales habaneras,. que cuales, ayer como hoy, nuestra sociedad se ciudadanos; no eternos llorones, lamenta-
desde entonces se mantuvo, ya por la Secre- encuentra dividida en dos castas: explotado- dores perpetuos de los males que el país pa-: 
taría de Gobernación, ya por el Estado Ma- res y explotados; estos últimos cubanos y ex- dece, pero apáticos, indiferentes y desunidos 

· yor del Ejército, hasta que fué levantada re- tranjeros trabajadores, y aquéllos, no ya la para buscar los remedios e imponerlos. 
cientemente a instancias del embaJador de metrópoli española. sino el capitalismo, e_x- Es la tercera enséñanza, la inestabifidad, 
los Estados unidos y con el compromiso por tranjero principalmente o nativo tambien, por fuerte y-seguro que parezca de todo ré -
parte de los directores de periódicos de no al exTranjero unido y de él dependiente, gimen dictatorial, certeramente comparado 
tratar determinados asuntoS-los de más vi- identificados ambos para mejor explotar al hace años por _un escritor español, a una 
tal importancia pata el paí_s;--a fin . de no obrero y al campesino. de esas bicicletas sobre las que, en la cuerda 
entorpecer la fracasada gest1on ·med_iatora- No se resuelve el problema de Cuba con floja, hace florituras acrobáticas, el pobre 
int'erventora. Tampoco qms1mos escribir en el sol9 cambio de los hombres que hasta ayer ciclista payaso. Inestable es toda dictadura, 
esta forma porque ello constituía una bur- la desgobernaron, y nada se logrará si los que tanto más inestable cuanto más se manten° 
la al oúbli~o. ya que esa libertad, no existía de aquí en adelante ocupen el poder piensan ga sobre las bayonetas. que bien dijo Tai-
en el ·fondo y la censura gubernamental se que ellos en si llevan la clave y solución a lleyrand que para todo servían las bayonetas 
había transformado en una autocensura de nuestros problemas o que éstos quedan so- menos para sostenerse sobre ellas. ¡Qué cum-
los propios periódicos. lucionados con variar la letra de los articu- plidamente confirmado se ha visto esto en 

Fué ayer, ha sido en todo momento , nues- los constitucionales; pero ello no quiere de- el caso de la dictadura machadista! Durante 
tra opinión ·que el periodista político de- cir que dejen de encontrarse utilísimas en- todo su régimen despótico no tuvo Machado 
ja de llenar su misión dP. captador y orien- señanzas en la recién fenecida dictadura y en más preocupación que mimar a algunos ofi-
tador de la opmión pública desde el momento la misma forma en que ésta se ha liquidado. ciales que a ello se prestaron conc.e.iiéndoles 
que se siente coartado por influencias aje- En este articulo de hoy sólo tenemos tiempo honores y privilegios. a cambio de que le 
nas, ya sean éstas imp_ osic_iones gubernativas Y espacio para enumerar las principales de apoyaran y defendieran contra las sanas y 

1 d estas enseñanzas. justas protestas populares. Y efectivamen-
o intereses Y convemencias persona es , • e Todos cuantos en Cuba viven, cubanos y te, a la hora necesaria ... el Ejército lo echó 
empresa, de grupo O partido. Preferimos no extranjeros, deben estar dolorosamente con- del poder.· 
escribir sobre problemas políticos mientras vencidos que la mayor de las calamidades No es menor· enseñanza la de la soledad 
no pudiéramos hacerlo con la libertad abso- que puede padecer un pueblo, mucho más un en que se encuentra en los momentos de su 
lu ta con que siempre lo hemos hecho. Y por- pueblo de nuestra América, es que en él apa- caída, todo despóta ; dolorosa enseñanza que 
que ahora libérrimamente podemos hacer- rezcr un hombre providencial, uno de esos deben tener presente nuestros despótas fu-
lo, reanudamos la campaña emprendida el "Salvador a la fuerza" , "Hombre indispen- turas, y que maravillosamente describe Lud-
año 1927. sable", Hombre único", "Hombre fuerte", que wig en su a.dmirable biografía del kaiser 

Nuestro último artículo citado se titula­
ba Hambre material y hambre de justicia. 
Nuestro artículo de hoy podríamos titularlo 
en la misma forma, no obstante el tiempo 
y los acontecimientos transcurridos de en­
tonces a la fecha; no obstante haber des­
aparecido hoy del escenario político cubano 
.el hombre nefasto que _durante ocho años 
ha perturbado, de_struído, maleado y corrom­
pido todos los elementos y factores de esta 
sociedad; desgobernante desgraciado que en­
carnó en si, elevadas al infinito, las máculas 
de todos nuestros anteriores presidentes, sin 
poder abonársele a su favor uno solo de los 
merecimientos que algunos de ellos tuvieron. 
l-fambre material y hambre de justicia po­
dríamos titular también este artículo, por­
que es ahora, que hi;t caído ya el tirano Ma­
chauó, cuando más hambre material y ham­
bre de justicia siente nuestro pueblo, y cuan­
do más creemos nosotros necesario bata­
llar por que queden satisfechas las aspi­
raciones y necesidades que hoy como ayer 
nuestro pueblo siente . 

El dictador Machado ha caído, pero con 
esa caída no han desaparecido nuestros ma­
les ni se ha resuelto !a profunda crisis eco­
nómica, política y social de Cuba. Visión es­
trecha de nuestros problemas o menguado 
oportunismo es lo que podría inspirar afir­
mación tan inexacta como dañina. No es con 
la desaparición de un hombre, aunque éste 
sea la catastrófica calamidad de un Macha­
do, como Cuba puede solucionar sus males 
y dificultades. Las raíces de aquéllas y éstaE 
es necesario encontrarlas mucho más hon­
do: en las condiciones históricas, políticas, 
sociales y económicas en que Cuba se ha 
desenvuelto desde los lejanos días colonia­
les hasta, los presentes republicanos, en su 
triste e inalterable situación de colonia-fac­
toría gobernada a distancia, esclavizada y 
explotada, ayer por el despotismo español, 
hoy por el imperialismo yanqui. Ni el cam­
bio de hombres ni la transformación de le­
yes bastan para construir la nueva Repúbli­
ca a que todos debemos aspirar , porque aun 
en el caso de que .pudiese lograrse colocar al 
frente de los destinos del país a los hombres 
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después de la Gran Guerra adquirieron sin- Guillermo II. Solo, absolutamente solo sa-
gular y curiosísimo predicamento y se entro- lió de Alemania este germano que soñó ser 
nizaron en muchos países de Europa y Amé- duéño del mundo. Solo tamJ;¡ién se encontró 
rica, demandados y aclamados por la bur.- nuestro ex dueño Machado al abandonar la 
guesia y loados por intelectuales pobres de ínsula que para él había descubierto Cris-
espiritu, con alma de lacayos y la concien- tóbal Colón. Rectifico. Solo exactamente no 
cia a la espalda. Tal ha sido entre nosotros pero si peor que solo: bastante mal acom~ 
el caso de Machado, aclamado durante varios pañado d€ algunos de sus más tragicómicos 
años por "cuanto en Cuba vale y significa", secuaces. 
desde· el profesorado, la prensa, la banca, el Y una última enseñanza, la que más . ne-
comercio, la industria, hasta las damas v ca- c_esitan aprovechar ·1os cubanos : la versati-
balleros del pintoreseamehte llamado "gran lidad interesada del imperialismo yanqui. 
mundo" de los círculos elegantes y los ca- Machado negoció su dictadura bajo él Gobier-
barets de lujo; "egregio" a quien nuestra pri- no de Coolidge, en la Sexta Conferencia 
mera dignidad eclesiástica parangonó un día Panamericana, y encontró en Hoover su ma-
can Dios, más grande ésté que -el Universo, ravilloso apuntalador. Y Machado fué d0s-
más grande aquel que su obra de gobier- plazado del poder por el Gobierno del presi-
no, y un protesor umversitario quiso · mmor- dente Roosevelt. Tal vez los lectores recuer-
talizar llamándole machadita a un mineral den los artículos que publicamos en estas pá-
por :él supuestamente descubierto; "egregio", ginas denunciando todas las tórtuosas ma-
a quien a diario y durante años rindieron quinaciones de ese maquiavéiico ítalo-cubano 
vasallaje de borregos afeminados las fuer- que se llama Orestes Ferrara . en· la Sexta 
zas vivas del país , no obstante haberse pro- Conferencia Panamericana, proclam·ando en 
nunciado contra él , cumpliendo su trascen- favor de la entonces naciente dictadura, que 
dental misión histórica, nuestra juventud la palabra intervención era en Cuba sagra-
intelectual, denunciándolo por sus atropellos da Y vener_able porque ella significaba la in-
a los derechos del hombre y del cmdadano, dependencia. Y nuestros lectores recordarán 
por su violación de Constitución y leyes, por también que en estas mismas páginas de-
sus propósitos continuistas mal disfrazados nunciamos nosotros en varios de n uestros 
por una vergonzante reforma constitucional últimos artículos, al Gobierno de Hoover eo-
que no tenia otra finalidad que darle via- mo mantenedor y apuntalador dé-la dictadu-
bilidad leguleyesca a la prórroga de todos los ra machadista, a cambio de beneficios que 
funcionarios electivos de la República. su Gobierno y los intereses capitalistas por 

Esa lección dolorosa de la catástrofe que el representados recibían en esta isla a tra-
significa el entronizamiento de un "hombre v~s de los monopolios. concesicmés y privile-
providencial" lle·va implícita esta otra en- g10s de que gozaban, contra los intereses po-
'señanza: la necesidad que los pueblos sien- pulares. Y esa misma dictadura de Macha- . 
ten de ciudadanos, hombres conscientes de do, n acida al calor del Gobierno de Coolid-
sus derechos y de sus deberes cívicos. no ge Y crecida y mantenida por ·obra i desgra­

cia del Go_bierno de Hoovér, ·es desplazada 
por el Gobierno de Roosevelt .a través de su 

• "' 
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embajador Mr. Sumner Welles. · 
¿ Sérviran_ estas enseñanzas para que en- lo 

futuro la vida de nuestra República sea só­
lo orientada y d¡rigida en servicio de ·los' 
verda';leros_ intereses y · !)ecesidades pop_ula~ · 
~es, sm . dictaduras . nativas_ al . amparo . d~l 
impenalismo yanqm?, ¿Sera para nosotros,. 
efectivamente cierta la frase. de Mái::ti "la · 
tiranía no corrompe, prepara"?_ · ' 



.. 
El presidente de la Rcpü­
b lica , doctor CESPEDES, se 
d i rige al pueblo desde S1l 
despacho oficial de Palacio. 
por medio de la estación 

C. M.C. · 
( Foto Pegudo). 

Apoyada la mano sobre el 
pecho, el doctor Carlos Ma­
n11.el de CESPEDES, presi­
dente de la República, pe­
netra en el Palacio Presi­
dencial por la p?Lerta de 

honor. 
( Foto Vales i. 

El pueblo aglomerado en _los 
alrededores de Palacio acla­
ma al Presidente provisional 

y al nuevo gabinete. 
( Foto Vales). 

Tte. Coronel GIMPER­
LI N K " attaché" militar de 
la Embajada de los _Estados 
Unidos , e u m p Lime nta al 
nuevo Presidente de la R e­
püblica. Al centro, el señor 
Benjamín SUMNER WEL­
LES, embajador de los Es-

tados Unidos. 
( Foto Vales). 

El Presidente de la Re¡júbli­
ca dirigiéndose al pueblo 
desde la escalinata de h onor 
del Palacio Presidencial, en 

la mañana del lunes 14, 
( Foto Vales). 

1 ¡, 

• ¡ 



,A C . M. Z.-62.-El señor ZAYAS BAZAN , constructor de la estación 
mprovisada d'J Columbia, hablando por el 1nicrófono que utilizó el 
eniente Ballant ine para dar al pueblo, en las primeras horas. de la 
wche del vieines, la primera noticia de la sublevación de los a i:ict-

dores y d el Sexto Distritc. 
r Foto Vales ). 

A C. M, Z.-62.-He aquí ia · famosa estación raawtelefónica 
ue d ió a conocer al pueblo de Cuba la su blevación del Sex­
J Distrito Militar y del Cuerpo de Aviación contra Machado 
Hertera . Esta estación fué construida durante la noche del 

iernes 11 por el señor Zayas Bazán, auxiliar civil del 
Ejército. 

(Foto Vales) . 

FIN o, UNA: 
·' 

¿Quién derribó a Machado? La pregunta sólo tiene una re.1:1puesta: l.,Jdo el pueblo · 
todos los sectores nacionales. Y toda Cuba se puso en pie para arrojarle . 

El movi1niento iinal comenzó por la huelga de los tran spart es, iniciada y dirigid~ 
dose. gradualmente. las demás organizaciones obreras de la isla. Las Corporaciones Eq,c 
mano a . mano el capital y el trabajo. El A. B. C., utilizando sus poderosos, r ecursos, cod1 
batir por za· acción directa a los esbirros de: la dictadura. Los es tudiantes, las 1nujeres 
creación del estado de cosas que hizo comprender a los 1nejores elementos del- Ejército 

Fué entonces cuando el batallón N·.' 1 de ~rt i_llª-iq, de guarnición en La Ca baña, Se 

apo~a~~~fjé~~~~d~~i't s~~s;:~iire
8
1~cfaºro}f;;i~~Le;z~c e~i!:;lóº!~ · campaniento de ·colu1nbia , en 

Cuerpo de Aviación, que el Ejército no era suyo sino de Cuba , y que no le quedaba otr, 
El mismo Ejército, interpretando con exactitud la voluntad de! pUeblo, n egó su adJ 
Asi acabó la dictadura de · Machado . 

U114a ametralladora emplazada 
en la puerta del aeré 4 .,.r-nno de 
Colunibia, durante l a su bleva-

ción. 

vesde esta rn.odesta barraca del 
aeródromo de Columbi a se dió 
al pueblo de Cuba la noticia 
ansiada: que Machado se iba 
y que Herrera no era et llama­
do a substituirle. En esta ba­
rraca se encuentra la estaci ón 

. C. M . Z .-62. 

La Infantería tte Marina, su­
blevada en el Castillo de la Pun­
t a, fraterniza con el pueblo 

desde el parapeto. 
(Foto Valeo) . 

Un grupo de jefes y oficiales · • 
m .tento , posa para CARTELES l 
de la Fuerza, en la tarde d el vte 
oficiales figura el teniente Cario. 
PEDES, hiio del Presidente Prov 

pública y en la actualidad '¡1 

El capitán 
trucciones 

~ l teniente RIVE­
RY, de la Marina 
nacional, y otros 
aviadores, descan­
san en un corre­
dor del aeródromo 
de Columbia des­
pués de una no­
che sin dormir. 



"DllTADUlla 
de Cuba. El diclai/or se concitó durante sus ocho a1ios de desgobierno el odio de 

por la Confederación Nacional Obrera de Cuba. A ese 1novimiento fueron sUmán­
n ómicas apoyaron el paro, dándose el caso curioso de una huelga a la que fueron 
,eró a sostener la actitud popular con el mismo entusiasmo que ante.9 puso en co1n­
r evolucionarias. los profesores de la Universidad y todos, en fin. cooperaron en la 
que había llegado el momento de poner ténnino al torpe frenesí del Machadato. 
a poderó del Castillo de !.a Fuerza e infonnó al dictador que no

1 

podía contar con el 

busca de "su Ejérctto". Pero alH supe>, de labios del capitán Torres Menier, jefe del 
J ca mino que renunciar. 
~esióti a la presidencia provisional del general Herrera, obligándole a renunciar. 

t.: ~ridó~ al niovi­
~ente al Castillo 
rnes- 11. Entre los 

~::fat~edí/~~: 
\Udante suyo. 

OS dando ins­
hstillo de la 

Los soldaaos ctel l!' ae Artillena ro­
deando el Castillo de la Fuerza en 

la tarde del viernes. 

Él teniente ALFONSO, del Cuerpo de Avia­
ción, que se caracterizó por su acti_tud ci­
vica frente a la dictadura machadista, El 
teniente Alfonso intervino de manera direc­
ta en el movimiento revolucionario del Cuer-

'P.P d,e A_viación . 

Lo.~ n.11in.dnrr..~ rnrlP.n.dn.Q -nnr P.1. ,n11P.hln 

Ya asegurado el éxito del movimiento, los ávtadores posan para CART,ELES 
la tarde del sábado 12, alzando en hombros al capitán TORRES MENIER, el 

mer militar cubano que le dijo a. }(fachado que tenia que irse. 



• 

(Fotos Pegudo). 

EL féretro del doctor Montoro al salir d e la 
casa mor t u.orio.. 
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· ll MHin lsludiantil \ 
F.:l estudiantado universitario, que .~/rendó generosamente su sangre en la lucha cóntra la tiranía de Ma­

chado, se reunió el lunes, por primera vez .desde hace tres_ años,. a la sombra _de los laureles de la Uitiversidact. 
E11 ese mitin. al que asistieron miles de alumnos, hablaron Raul Roa, RuOen .León, Ram; --o Valdés Daussá, 
Rafael Escalona, Jorge Quintana y Manuel Cotoño. El nombre de Julio Antonio .Mella, asesinado en México po, 
orden de Machado, fué evocado por los oradores. Y el espiritu de la magna asamblea estudiantil fué u11 
franco c.spiritu de izquierdo . . 

;~' 
Julio A ntonto MELLA .. , ..;::;:::__-:::::::_ _______ ~--::!!~;~i~~i;iii~~;;~~;~;;~~;~====~~~~,:=--:E::'.l:--r-ec-:t::o".:'r-d':'e~l::.a-::U:-n~iv~e-r-s,:-.d:=a=.d:-, -d';'o.:c=:t-or-:;:-:::-::-:-;:;:7.:7::7:~4 
el .líder estudiantil Y deado de un grupo de profesores en el que figuran 
proletario, asesinado doctores GRAN, MENDEZ PEÑATE, SALAZAR, etc. 
en las calles de M éxi• ( Foto Pegudo). 
co por ord1J'r1, de Ma­
chado, cuyo, espíritu flotó el lunes ba/o 
los laureles de la Uni­
versidad de La Ha-

bana. /Foto Tina Modotti). 

Las enfermeras, que 
conc1trricron- a la Uni­
vcrsi<lacl para hacer .,c 
.~oli<f.ari.as rl,r. /.a. nr:li-

t11,1, c.,tmUrtnli/.. 
( Foto Pcgucl.o). 

En la amplia escali• 
nata monumental de 
la Universidad, los 

~!1:~ª~t;fto:~o agl~~ 
c"statua del Alm.a Ma­

ter. 
( Fo to Pegudo J. 

.:1-
SÚioritaS reco . - - .iJlill, 

Sióritendo Ji1"mas de ad!1,{J-_­( Foto Pegudo J. 
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«AJ: ICAJ 
~ · 

Ac~ualTdad 

El cadáver del co­
ronel JI ME NEZ, 
iefe de la Porra, 
fotografiado en el 

Necrocomio. 
(Foto Vales) . 

• 

Los "destroyers" "Taylor" y 
"Claxton", de la flota norteame­
ricana, que entraron en La Ha­
bana a 14s 2 de la madrugada 
del lunes 14, con obieto de "pro­
teger los i'l'.l-tereses norteamerica­
nos" caso de que estuvieren en 

peligro. 

En una carretilla traslad4n a 
la casa de socorro• el cuerpo 
tundido del experto Julio_Jle• 

blanc. -· 
(Foto Vales) . 
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~I Rl:GOCIJO e:::::::~ 
del pu1aL 

Posesionados muchachas de un carro 
del pueblo y muchachoS 
llcs de La r¡corren las ca­
do: "¡MachgJgna gritan-

( Foto p~gud~J. fué !'' 

El pueblo por las cJ.l~sea banderas 
r.l triunfo de 8l celebrando 

f Fvln I'<';ll~~1:ición. 



GUAIIAIDO el ORaEtl 

Ün camión cargado de marinos recorre las calles, 
· guardando el orden. 

(Foto Wan-Val) . 

,soldados del Ejército hacen fuego contra :un porrista. qu~, oculto en la azotea 
de s1l casa, disparaba contra los transeuntes . 

( Foto Vales). 

un camión blinda­
do hace estación en 
Infanta Y . <;:arlas 
JI/, listo a correr 
tras los automóviles 
piratas que hacían 
Juego sobre el pue-

blo. 
(Foto Wan-Val). 

• Soldados y p0licfas 
recorren en camión 
los alrededoT',es de 
Palacio para evitar 

disturbios. 
(Foto Pegudo). 

-
"' 

J 
U' 

Un camión del Ejército saliendo del Castillo 
de la Fuerza para prestar servicio en los 

suburbios de La Habana. 
(Foto Vales). 



f;~ pgeblo de san­
die!;,d~e ;¡ub_a rin­
'!omenaie /ft,mo 
norita A . a _se­
Labadí A% e r 1 ~a 
tima ino e, vic ­
la tiraní¿ente de 

dist:'acha-
/Foto Moisés) , 

+ 
t
un aspecto del cor 
eJO funeb -

señorita L;~a~~ la 
ce, en Sant· i Ar Cubaiago de 

(Foto Moisés!, 

• José MAR 
(a) "El TINEZ, 
to" Manqui-
b z' que asesinó 
o t ~zi:a a 1ª ~ep~ 

LABA;;erzca 
/Foto Moisés!_ 

Josf 'knt,a_go , vilm~~ lABADI ARC. :-:,---=- 1 ~: señor.ita Améri 
Policía art(nez ( a) "Ef 'k asesinada ~· tdler obrera 

O' complice d anquito" a azos P 
riente y esbi(r los crimené%º:i'~idente d• 1~ 

/Fo1/"it supervisoremftcal· de + 'º' 

Soldados del , , sor Larr'Ubia E1erc_ito, enviad fuerza' 1;:~l!ª" un inSllr el supervi­
(Fotil lfoueb_lo adof;f;~oegue de 

ises!, , 



La JUSTICIA PIPULAR 
La A venida del Presi­
dente Machado volve­
r d a llamarse calle 23 
por decisión espontá ­
nea del pueblo, que 
derribó todas las co­
lumnas indicadoras. 

( Foto PegudoJ. 

El pueblo destruyendo 
la peluquería " La Ame­
ricana", en la mañana 

' del sábado 12. Desde 
esta peluqueria se hi­
cieron los disparos que 
causaron la muerte del 
joven Cam.acho y las 
graves heridas que su­
fre Mario ·Manduley. 

(Foto Wan-ValJ. 
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